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    Alea, una huérfana de trece años, hereda sin querer un extraño don y se convierte en el centro de complicadas intrigas. En la isla de Gaelia son muchos los gobernantes y religiosos que codician su poder. Y también son muchos quienes temen a esta elegida de facultades únicas que podría cambiar el mundo.


    Mientras en el sur un ejército se lanza a la reconquista de la isla en nombre de un lejano pasado, la joven Alea debe huir de los Soldados de la Llama, fanáticos que la consideran un peligro; del Consejo de los Druidas, que envidian sus poderes, e incluso de los terribles guerreros de Maolmorda.


    Atrapada en un gigantesco conflicto, Alea huye de la muerte, que la acosa sin tregua. En la sombra, como una imagen reflejada en un espejo, la solitaria loba Imala vive una aventura semejante a la de Alea, de forma que sus inciertos futuros parecen destinados a unirse…
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    Muchas gracias a Anne Ménatory y a sus ciento nueve lobos.


    Este libro está dedicado a la pequeña Sarah, que acaba de nacer.
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  Una mano en la tierra


  La memoria de la tierra es desconocida para los hombres. Creemos saberlo todo de la historia y del mundo, pero existen eras olvidadas en las cuales se encontraban maravillas, hoy desaparecidas. Sólo los árboles lo recuerdan, y el cielo, y el viento. Y si un día de verano os acostáis sobre la hierba, tranquilos y de buen humor, y os ponéis a escuchar con el corazón abierto, quizá podáis oír esta historia sucedida en el país de Gaelia en otros tiempos, la de la loba blanca y de una niña llamada Alea.


  Aquella tarde, en el condado de Sarre, en la era llamada la Tercera Edad, una niña lloraba en el vientre arenoso del páramo.


  Hasta donde alcanzaba la vista sólo se veía a esa niña harapienta, acurrucada en los últimos rayos del sol, allí donde se acababa el rastro rectilíneo de sus huellas. El viento jugaba a su alrededor. Un viento seco y cálido que se llevaba consigo matas de amaranto y que al soplar levantaba nubes de arena blanca. El atardecer se llenaba ya de los olores de humos lejanos.


  Alea estaba sentada en medio de ninguna parte, perdida en el ir y venir de nieblas vacilantes, el rostro azotado por mechones de su pelo castaño y revuelto. Apenas se le podía ver la cara porque tenía la cabeza hundida entre los hombros. Y los ojos rasgados, de un azul profundo, sólo se mostraban breves instantes detrás del velo flameante de pelo oscuro. La silueta infantil se dibujaba como en filigrana bajo los movimientos de la camisa que la cubría, agitada por caprichosos torbellinos.


  Con las manos hundidas en el suelo, tomó dos puñados de arena que dejó deslizar lentamente entre los dedos. Los granos caían uno tras otro, como si midieran el tiempo. El viento sofocaba los ruidos de la vida y parecía discurrir con más lentitud. Al sur, la montaña de Gor Draka era tan vieja que a sus pies los años parecían segundos. Y tan alta, que los hombres junto a ella no eran más que granos de polvo que una brisa de primavera habría podido barrer, trocitos de vida atraídos al gran juego del destino, la Moira.


  Alea se preguntó si la Moira no la había abandonado, y esta vez para siempre. ¡Se sentía tan sola!


  Levantó el mentón para exponer al viento su cara de trece años, ¡tan fina, sombría, dura y al mismo tiempo tan tierna! Tenía las mejillas surcadas de líneas oscuras que eran restos de lágrimas secas. Ella era diferente, como le habían repetido mil veces. No tenía el físico habitual de los sarreses. Todo la diferenciaba del resto de los lugareños: el cuerpo delgado, la piel oscura, los ojos rasgados y la cabellera negra, salvaje, larga y lacia.


  Los granos de arena le corrían por el pelo y sobre la piel como una lluvia de oro. Dejó caer las manos entre las rodillas y se puso a cavar de nuevo para olvidar la rabia, las lágrimas y el dolor del vientre. Nunca había sentido un malestar semejante. Era como si estuviese recibiendo puñetazos en el abdomen y los riñones. No comprendía. Y, como siempre que estaba triste, había ido a llorar al páramo, cerca de la tierra, sola con la naturaleza, que parecía escucharla.


  Ése no era un día como los otros, eso lo había comprendido desde la mañana. Los aldeanos la habían echado una vez más. Y el dolor que se iba trasladando desde sus caderas hasta el interior del vientre no había arreglado nada. Pero ignoraba que estaba a punto de vivir una historia fabulosa, una historia tan increíble que merecería ser contada mucho después, ahora y en estas páginas.


  Y de pronto su mano dio con algo bajo la arena.


  Cuenta la leyenda que un poco antes, en mitad de la primavera, una loba conoció la misma soledad. Los narradores del pasado la llamaron Imala, que en nuestra lengua significa «blanca», y la llamaron así porque su pelaje, a diferencia del que tenían los demás lobos, era del color de la nieve.


  Aquella tarde Imala fue a beber al pie de una colina antes de ir a descansar a su madriguera donde pronto podría echarse y parir.


  Desde que sintieron el curioso comportamiento de las hembras que gemían y daban vueltas en busca de una comodidad especial, los machos habían agrandado la lobera, cavada bajo el oscuro frontal de un bloque de piedra inclinado, en lo alto de la colina. Se trataba de un escondite magnífico: soleado durante el día, pero al abrigo del viento, y sólo a unas pocas zancadas de una pequeña balsa donde nadaban grandes peces y lo bastante alto para prevenir la invasión de otros predadores. La jauría llevaba muchas estaciones sin cambiar de territorio. En esa época, la tierra era lo bastante rica y generosa en animales salvajes para que jamás escasearan las presas. Había corzos y ciervos suficientes para que los lobos no tuvieran que emigrar cada invierno.


  Imala avanzaba por la pendiente con prudencia, con la cola y las orejas erguidas, la cabeza adelantada, dispuesta a saltar. Con el vientre pesado se sabía vulnerable, y los otros predadores rara vez vacilaban ante una hembra preñada. Ya hacía más de una semana que habían acabado las lluvias, y la vegetación, bastante escasa, por fin comenzaba a verdear. El estanque estaba rodeado de nuevas matas de la más suave hierba. Así es como se veía el lugar desde la distancia, la hierba era más oscura y desprendía un olor más fresco. Imala encontró lo que buscaba sin la menor dificultad. Bebió largo rato, levantando las fauces de vez en cuando para mirar alrededor; luego regresó a su guarida antes de que se pusiera el sol. El pelo que estaba perdiendo desde hacía varios días de debajo de su vientre formaba un cómodo colchón en el suelo, y se dejó caer sobre esa blanda alfombra con los ojos entrecerrados. Estaba fatigada y con un aspecto lastimoso, pero los otros machos habían dejado que Imala se las arreglase sola, porque preferían ocuparse de Ahena, la loba dominante, que también estaba preñada.


  Imala no era una loba como las otras. Nunca otra hembra se había atrevido a unirse a una jauría que ya tuviera una pareja dominante. Eso iba contra la propia naturaleza del clan. Las lobas se sometían instintivamente a la autoridad de la hembra dominante, y reprimían su propio celo. Pero Imala había tomado una decisión diferente. Era resuelta, insolente, y ya no cabía la menor duda de que acabaría por abandonar el clan si no lograba reemplazar a la dominante. Imala no podía someterse más. La naturaleza le reservaba otra cosa. Tenía que parir.


  Siempre le había costado hacerse aceptar por la jauría, tal vez por la blancura de su piel o por el orgullo que parecía procurarle ese rasgo. En consecuencia se había resignado a ocuparse ella misma del nacimiento de los lobeznos y sólo esperaba que Taimo, el padre, acabara por abandonar a Ahena para que la ayudase a alimentarlos.


  El invierno había pasado, los lobos consiguieron sobrevivir en gran número, e Imala comprendió que su camada resultaría sin duda excesiva para el clan. De todas maneras estaba orgullosa, y ningún lobo habría podido intimidarla. Era la más fuerte de todas las hembras jóvenes, y en dos inviernos sucesivos, en la época de apareamiento, había intentado reemplazar a la dominante. Pero Ahena era todavía la más poderosa, e Imala, vencida, se había apareado a escondidas con Taimo, uno de los machos jóvenes. Ese mismo día se convirtió en rival de Ahena, y ésta no perdía ocasión de recordarle su superioridad mediante gruñidos o gestos violentos.


  Todo parecía indicar que la unidad del clan estaba amenazada. La jauría se encaminaba a una ruptura. Tal era la ley de la naturaleza: pelear o morir. E Imala comprendía por instinto que si se quedaba demasiado tiempo en ese clan, Ahena acabaría por atacarla y, sin duda, matarla. Así que tendría que marcharse y llevarse consigo al menos a otro lobo, pero no de inmediato. En primer lugar, debía demostrar que era loba y que podía parir.


  Cuando se instaló cómodamente en su nueva guarida y apenas el sol desapareció tras la imponente peña que se erguía sobre la madriguera, Imala aulló la primera, y los lobos de las otras jaurías respondieron en la distancia, mucho antes que los de la suya.


  Alea, desconcertada, paró de cavar. ¿Qué podía haber bajo esa capa de arena en medio del páramo? Había algo anormal en la materia que sus dedos habían tocado. Algo que no tendría que encontrarse allí. ¿Un objeto de valor? ¿Dinero oculto?


  La joven huérfana se había pasado la niñez corriendo detrás de la suerte sin alcanzarla nunca. Había acabado por aprender a no esperar nada del azar y a no confiar en la bondad de nadie. Era como si la Moira hubiese decidido encarnizarse con ella para medir su resistencia. Alea había aprendido a vivir sola y desarmada, y desde que tenía memoria, siempre había tenido que luchar para sobrevivir, mirando desde lejos a los niños de su edad jugar y reír. Y en Saratea, igual que en todo el condado de Sarre, no querían a las pequeñas piojosas de su clase.


  El pueblo no tenía piedad con los niños pobres; sólo les ofrecía el abrigo de sus puentes de piedra, bajo los cuales Alea se acostaba, en el suelo, esperando el sueño con la mirada perdida en los reflejos de las piedras húmedas del muelle. En Saratea no tenía derecho a vagar; allí había trabajo para todos, al menos eso decían los mayores, los comerciantes y las madres de familia del pueblo, quienes al cruzarse con Alea, que iba con las manos en los bolsillos y el pelo revuelto, sin duda preparando alguna de las suyas, desviaban las miradas de sus pequeños protegidos. Todos se quejaban del vagabundeo de los niños abandonados, pero eran muy pocos los que podían ofrecer una ocupación a Alea, y de todas maneras ella no tenía ganas de trabajar, por supuesto. Había conseguido no envidiar a nadie, porque en el fondo se sabía única. Como sólo se sentía feliz en la calma de la naturaleza —las tardes en que se escapaba del pueblo—, se había dicho que era hija de la tierra, y que el viento, la arena, los árboles, el cielo y los animales eran sus únicos compañeros. Por otra parte había convertido esa condición, Hija de la Tierra, en su mote, y se hacía llamar de ese modo por los niños del pueblo.


  Nadie conocía Saratea tanto como ella, los pequeños senderos, los antiguos pozos, los bosques, los graneros y los almacenes olvidados; nadie sabía ocultarse como ella en los rincones oscuros del pueblo, nadie sabía huir tan de prisa por los laberintos de las oscuras callejas al anochecer. Ni siquiera los niños de la calle con quienes reñía. Había aprendido a vivir a pesar de su soledad, y eso era lo único que contaba. Sabía pelear —y con frecuencia debía hacerlo con los otros vagabundos de su edad— y también correr y dormir a cielo abierto; en suma, sabía contentarse con lo que cada día le aportaba. A veces, claro está, encontraba amigos o al menos algunos vecinos buenos que la ayudaban un poco. Le ocurría de vez en cuando, pero esa bondad no duraba y en todo caso no sobrevivía a las hambrunas y a las crisis que arruinaban el pueblo con regularidad.


  Alea tenía que arreglárselas sola. La mayor parte del tiempo vivía al oeste de Saratea, cerca del mercado, donde había demasiada gente y estaba muy ocupada para prestarle atención. A veces, algunos comerciantes le daban unas monedas por ayudar a descargar las carretas e instalar los puestos. Durante unos días tenía dinero para comprar comida, pero se le acababa de prisa y debía buscar otra cosa. Entonces se aventuraba fuera del pueblo y recogía todo lo que pudiera venderse: bayas, setas y hasta flores de las llanuras de Sarre que sabía presentar muy bien, tanto frescas como secas. Algunos habitantes del pueblo le compraban mercancía, como el hostelero barrigudo de La Oca y la Parrilla, que incluso le daba a Alea un poco más de lo que ella le pedía. Entonces la vida recomenzaba, Alea se enorgullecía y compraba comida.


  El invierno era otra historia. Y la pequeña, a su pesar, siempre acababa por robar un poco de alimento o bien permanecía una semana junto a una caravana de mercaderes ambulantes que aceptaban ayudarla un poco. Un tiempo después la caravana reemprendía el viaje y Alea volvía a encontrarse sola.


  Siempre había estado sola. No conocía otra cosa que la soledad en las calles del pueblo o, al menos, no recordaba otra cosa. ¿Cómo había llegado hasta ese punto? No eran los aldeanos quienes habrían podido explicárselo.


  ¿Había tenido padres alguna vez? Si no era así, ¿quiénes la habían abandonado allí y por qué? Prefería no pensar en todas esas cuestiones… Había… olvidado.


  Pero ese día las preguntas regresaban en avalancha. Era como si las lágrimas y el curioso dolor en el vientre la hubieran despertado de pronto, y una voz interior le gritara que se fuese, que cambiara.


  Si lo que se ocultaba bajo la arena era un tesoro, y si Alea se enriquecía con él, se prometió entonces que iba a regresar a Saratea por última vez para vengarse de los que la habían despreciado como quien se quita un bicho de encima. Al fin podría comer a la mesa de los más ricos del pueblo. Luego iría a Providencia, la mayor ciudad del reino, para convertirse en una dama respetable.


  Pero ante todo se vengaría de Almar, el carnicero gordo de Saratea, que la había atrapado esa mañana cuando intentaba robar dos pequeños trozos de carne. La había esperado oculto detrás de unas estanterías y se le había echado encima cuando intentó huir con los filetes ocultos bajo la blusa. La pobre Alea no había podido resistir bajo el peso del comerciante y se había caído, aturdida, en mitad del corredor, en medio de una salva de carcajadas y aplausos. El carnicero había recuperado sus dos filetes ante la alegre mirada de los demás comerciantes.


  —Desaparece del pueblo ¡o la próxima vez llamaré a los soldados!


  Cuando intentaba ponerse de pie, alguien le había lanzado una manzana. Alea recibió el golpe en mitad de la espalda y el dolor le hizo gritar. En seguida todos los comerciantes tomaron la decisión de imitar al colega y prosiguieron el ataque sin piedad. Alea debió huir bajo una lluvia de proyectiles. Había corrido hasta la salida del pueblo y no se detuvo hasta mucho más allá, en el páramo donde se encontraba en esos momentos, con las mejillas sucias de lágrimas.


  En otra ocasión habría olvidado el hecho, se habría tragado las lágrimas y no se habría marchado del pueblo a pesar de las amenazas del carnicero. No era la primera vez que era sorprendida por un comerciante. Ni tampoco la primera en que se divertían humillándola en público. La crueldad de los habitantes de Saratea ya no tenía secretos para ella, por eso vivía desde hacía tiempo encerrada en un caparazón.


  Pero aquel día el caparazón se había quebrado. Alea no sabía por qué, pero ya no se sentía como siempre; había preferido huir a la landa en busca de un poco de soledad. Se sentía débil, vulnerable y sobre todo muy cansada. Ya no tenía más ganas de luchar, como si después de trece años de buena voluntad hubiera llegado al límite de su resistencia, como si el último hilo que la ayudaba a sostener su vida bohemia se hubiera roto de pronto, dejándola sin fuerzas. Ya no deseaba aquella vida.


  Alea suspiró y se ocupó por fin de sacar a la luz el objeto que estaba enterrado allí.


  En aquellos tiempos, las noches eran muy diferentes. Si hubierais podido acostaros en la cumbre de esa colina habríais oído todas esas cosas ahora desaparecidas o deformadas por la confusión de los hombres. El viento bramaba en las copas de los árboles y de pronto aumentaba para calmarse luego sólo un momento. Se oía el ruido de los árboles y de sus habitantes, los pájaros y los roedores que parecían no dormir nunca. Y también estaban los susurros de los duendes que nunca podían verse, pero que murmuraban de una copa a otra, como si estuvieran conspirando, enmascarados, toda la noche. Era un concierto gracioso, como una canción de cuna, una nana silvestre y en voz baja en el corazón del bosque.


  A Imala, que estaba acostada en su madriguera, la despertaron el ruido de los machos que aprovechaban la oscuridad para salir de cacería y el de los lobeznos que ya se movían en el interior de su vientre como si quisieran salir.


  Taimo se había acercado a ella muy despacio y le había frotado la paletilla en un gesto amistoso antes de marcharse de caza. Sólo quería expresar que sentía su miedo y su cansancio, y que le traería comida. Pero Imala, ya agitada por el instinto maternal, emitió un gruñido defensivo y lo miró alejarse bajando la cabeza. Ella nunca había parido, pero ya sabía que sufriría y que iba a necesitar mucha paciencia y fuerza para que sus pequeños sobrevivieran. Puede que se acordara incluso de su propia madre, eso no estaba muy claro, pero lo cierto es que sabía cómo hacerlo. Era necesario que durmiera.


  Por fin, en mitad de la noche, los aullidos lejanos de una loba de su edad la tranquilizaron y se dejó acunar por ese canto armonioso, una nota que escapaba hacia los agudos, se sostenía un tiempo vibrando arriba sin perder intensidad y luego disminuía tanto en vigor como en tonalidad, para extinguirse un momento y recomenzar. Imala ya había oído ese aullido singular. Y aunque nunca se hubiera encontrado con la loba que cantaba de esa manera, se sentía tan próxima a ella y experimentaba un placer tan reconfortante que la incitó a dormir.


  En ese mismo instante en el corazón del bosque, Taimo y los otros machos se acercaron lentamente a un ciervo perdido. A la cabeza del grupo, Taimo comenzó a arrastrarse sobre el vientre para avanzar con prudencia, marcando una pausa a cada paso y adaptando el ritmo a los sonidos naturales del bosque. La baba le corría por las fauces. El hambre y la excitación le atenazaban el vientre. Los otros lobos se desplegaron en silencio de derecha a izquierda para rodear a la presa. Pero antes de que hubieran tenido tiempo de cerrar el círculo, el ciervo se puso tieso y levantó la cabeza. Había oído un ruido que no pertenecía a la música habitual del bosque. El animal se puso a olfatear el ambiente, aspirando en una y otra dirección y, antes de que los lobos pudieran reaccionar, sintió que estaba en peligro y dio un brusco salto para huir en la oscuridad. La caza comenzaba.


  Los lobos se pusieron a correr en persecución de la presa, menos hábiles y tal vez más lentos, pero superiores en número y animados por el hambre. La fuerza de la jauría residía en su obstinación y su paciencia, un auténtico acoso.


  La persecución se aceleró, pero el bosque oponía a los cazadores tantos obstáculos como a la presa: ramas bajas, rocas, taludes, fosos… La fatiga se hizo sentir pronto. En seguida el ciervo oyó el jadeo de los perseguidores que se aproximaban y acabó por volverse y enfrentarlos al pie de un alto peñasco que lo protegía. Los lobos detuvieron la carrera al punto y se desplegaron en semicírculo para acorralar al ciervo contra la peña. En lugar de saltar directamente sobre la presa, esperaron sin moverse e incluso algunos se echaron en el suelo sin perder al animal de vista. Éste frotó la cornamenta contra la tierra y emitió un bramido cavernoso para impresionar a sus atacantes. Pero los lobos no se movieron, sino que miraban cómo el animal pisoteaba y esperaban que relajara la atención para saltarle encima. El cérvido estaba inclinado hacia adelante, con los dos remos anteriores tensos, y mantenía los aterradores y magníficos cuernos a la altura de los lobos, dispuesto a defenderse. Pero como los predadores permanecían inmóviles, levantó la cabeza para comenzar un avance a la manera de los cangrejos, buscando una brecha en el cerco. Taimo aprovechó el momento: dio un salto hacia el ciervo con las fauces muy abiertas, el morro retraído y el pelo erizado. El cérvido reaccionó en seguida y lanzó una cornada a su asaltante. La boca de Taimo se ensartó en pleno salto en una de las ramificaciones de las astas del ciervo, que con un brusco cabeceo lo mandó al suelo mientras lanzaba un chorro de espesa sangre. Mientras los demás lobos se abalanzaban, el ciervo se volvió y, tras encabritarse, asestó a Taimo, que intentaba ponerse de pie, una coz muy violenta. El lobo recibió los cascos en la cabeza y murió de inmediato.


  Pero el ciervo no pudo hacer frente a los numerosos predadores que lo atacaban por todas partes. Aunque repartió cornadas y coces en un último esfuerzo por sobrevivir, un joven lobo le saltó al pescuezo y no lo soltó. A medida que perdía sangre, el ciervo se iba quedando sin fuerzas y muy pronto sólo estuvo animado por pequeños arranques de vitalidad sin esperanzas.


  Los lobos arrastraron a la presa moribunda con ellos, abandonando el cadáver de Taimo en medio de un charco de sangre en el interior del bosque.


  A la mañana siguiente, los ruidos de la jauría y el olor de la carne fresca despertaron a Imala. Los machos habían llevado el ciervo a la madriguera y todo el clan se repartía la presa con voraz apetito. Imala se estiró cuanto le permitía su talla, se irguió en dos patas y miró alrededor de la guarida. En seguida advirtió que Taimo no estaba allí. Se acercó a los lobos que devoraban el ciervo y, al ver la sangre roja en sus pelajes y en las astas de la presa, supo que la cacería había sido brutal y que sin duda Taimo no había sobrevivido. Emitió un gemido de preocupación, y la mirada de Ehano, el lobo dominante, que interrumpió la comida un momento, confirmó su inquietud.


  Taimo ya no estaba, el ciervo lo había matado.


  Alea lanzó un grito de horror.


  Debajo de la arena había aparecido una mano.


  La pequeña dio un salto hacia atrás y se arrastró unos metros sin dejar de chillar. La sorpresa le hizo olvidar incluso los calambres del estómago. Cuando al fin se quedó quieta, sin duda por considerar que estaba lo bastante lejos para encontrarse fuera de peligro, se dio cuenta realmente de lo que acababa de descubrir. ¡Y pensar que había esperado encontrar un tesoro! No se trataba de otra cosa que de un cadáver, sin duda cubierto por una tormenta de arena.


  Alea se preguntó qué podía hacer. ¿Acaso ir corriendo a Saratea para poner sobre aviso a los soldados de que había un cadáver enterrado en la arena del páramo? ¿Arrojar un poco de arena por encima para taparlo bien y olvidarse del asunto? Si se enteraban de que ella había descubierto el cuerpo, ¿no tendría que afrontar más problemas?


  El sol casi había desaparecido detrás del horizonte del bosque de Sarlia. La sombra de los árboles avanzaba lentamente sobre la recortada extensión del desierto. Al sur, en la distancia, apenas se distinguían las luces rojizas y el humo de Saratea. Pronto sería de noche.


  De pronto la asaltó una idea. ¿Y si el muerto era rico? ¿Y si el cadáver llevaba joyas consigo o incluso una bolsa bien provista? En principio se dijo que nunca tendría el valor de desenterrarlo del todo y menos aún de robarle. No era la primera vez que veía un cadáver; incluso había presenciado la muerte de un niño de su edad una noche de invierno en las calles del pueblo, pero ese cadáver enterrado bajo la arena tenía algo extraño que la aterrorizaba. Sin duda la posición de la mano era una advertencia. Se trataba de la mano de un hombre viejo, pero era dura y recta, y a la vez suplicante. Y parecía estirarse hacia Alea como en un gesto de amenaza.


  Después de todo, ahora que estaba muerto, sus riquezas no le servirían de gran cosa… Pero ¿no sería desafiar a la Moira? ¿Acaso no se trataba de una afrenta al destino? ¿No corría el riesgo de cambiar el curso de los acontecimientos robando la suerte de otro? Salvo que, por el contrario, la Moira hubiese puesto el cadáver en su camino de manera deliberada… Después de todo, ¿cuántas posibilidades había de que Alea se pusiera a cavar justo en ese lugar preciso del desierto y en el momento adecuado?


  La pequeña se secó la boca con el revés de la manga como para darse ánimos y avanzó con lentitud, y a gatas, hacia la mano que sobresalía de la arena justo delante de ella. Entonces observó que en uno de los dedos del muerto había un magnífico anillo con una piedra preciosa engastada de color rojo deslumbrante. Aunque no sabía cómo se llamaba esa gema, sin duda tenía un valor enorme. La joya parecía estar allí para aclarar sus dudas y alentarla a desenterrar el cuerpo. Alea se dijo que si conseguía apropiarse del anillo, eso le daría fuerzas para continuar. Pero la idea de tocar un cadáver que quizá estaba allí desde hacía varios días le repugnaba de verdad. Miró alrededor para asegurarse de que nadie la veía. La llanura, por supuesto, estaba desierta.


  Alea estiró la mano hacia la joya, abriendo y cerrando la palma al ritmo de sus dudas, y por fin se decidió mordiéndose los labios.


  En principio se asombró al comprobar que la mano que asomaba por la arena no estaba tan fría como esperaba. Siempre se decía que los muertos estaban helados, pero sin duda se había calentado con el sol y la arena. Alea inspiró profundamente y comenzó a tirar del anillo. Pero no conseguía deslizado a lo largo del dedo reseco. La piel se plegaba y lo retenía. La niña tiró del objeto con más fuerza; estaba temblando.


  El anillo acabó por ceder. Pero, en ese mismo instante, la mano del muerto se cerró sobre la de Alea.


  La pequeña lanzó un alarido. El puño se mantuvo cerrado, con firmeza, y tan crispado que la muchacha sintió dolor. La mano parecía querer arrastrar a la niña bajo la arena, llevarla hacia el interior del desierto para castigarla. De pronto sintió un curioso estremecimiento en el brazo, tal vez transmitido por la mano del cuerpo enterrado en la arena, o quizá sólo un simple efecto del miedo, del puro terror. Saltó hacia atrás lo más lejos que pudo, se puso de pie y corrió sin pensar hacia Saratea, con los ojos desorbitados, la garganta quemada por un grito inacabable, mientras dejaba a sus espaldas un puño cerrado que se recortaba sobre la arena y el horizonte.


  Los lobeznos nacieron en mitad de la tarde.


  Imala parió cinco cachorros que chillaron durante largos minutos, antes de que las lengüetadas de la madre los tranquilizaran por fin. Eran cinco pequeñas bolas de pelo gris oscuro con reflejos rosados, los ojos cerrados por completo y el hocico casi chato. A manera de orejas, dos pequeños triángulos discretos les remataban el cráneo. Las patas temblaban con suavidad y torpeza, hundiéndose en el suelo de la guarida, buscando un equilibrio que no acababan de conseguir.


  Imala estaba agotada y confusa. Intentaba confiar en su instinto, pero los cinco lobeznos la aterraban tanto como la enternecían. Sobre todo se sentía sola. La muerte de Taimo significaba que iba a tener que ocuparse de la camada en solitario. Observó a los cinco cachorros para conocerlos mejor. Cada uno poseía una diferencia sutil en el olor, en el color del pelaje, en la forma de las orejas o en el tamaño, e Imala consiguió identificarlos muy pronto. Uno de los cinco era claramente más gordo y también parecía más espabilado. Otro, el más delgado, parecía frágil y respiraba con dificultad. Para Imala, todos eran individuos, criaturas llenas de promesas.


  A unos pasos de allí se encontraba Ahena, que también había parido, pero Imala no podía ver gran cosa detrás de la jauría reunida a su alrededor. Envidiaba a la loba dominante, pero regresó a sus pequeños, acurrucados contra su vientre. Hambrienta, comenzó por alimentarse con su propia placenta, deteniéndose sólo de tanto en tanto para dar una reconfortante lengüetada a los cinco cachorrillos, que pronto iban a encontrar el camino a las ubres. Se preguntó cuál de los machos dejaría a Ahena para llevarle a ella un poco de carne fresca, y emitió un gruñido hacia el clan. Algunos lobos volvieron la cabeza, la miraron un momento, pero ninguno se acercó a Imala. Ninguno se habría atrevido a contrariar a Ahena mostrando demasiado afecto hacia su rival, quien además era orgullosa, hasta el punto de parir en un momento en que el clan no necesitaba nuevos miembros.


  Imala buscó una postura cómoda; con la punta del hocico reunió a los pequeños contra el vientre y luego dejó caer la cabeza sobre el lecho, buscando descanso.


  Las succiones de los cachorrillos la despertaron de nuevo. Tres de ellos, entre los cuales estaban los más grandes, ya habían descubierto la utilidad de las mamas y cómo llegar hasta ellas, y chupaban sin vergüenza. Imala exhaló un largo suspiro de alivio y fatiga al mismo tiempo. Cuando la vista se adaptó al fin a la luz, descubrió que la mayor parte de la jauría se había marchado a cazar, que sólo quedaban Ahena y sus cachorros, protegidos bajo la sombra de una roca. Al fin pudo observar la camada de la loba dominante. Era más numerosa que la suya y quizá los cachorros fueran más grandes. Ahena levantó los ojos hacia ella y le dedicó un gesto, moviendo la cabeza y echando las orejas hacia adelante.


  Imala no respondió. Estaba demasiado cansada y ya se había sometido mil veces. No comprendía el encarnizamiento de Ahena en querer demostrar la supremacía de ese modo. ¿Tal vez la dominante sentía celos por el singular color del pelaje de Imala? O quizá las cosas fuesen siempre así. Lo cierto es que no eran ajenas a la ley de la naturaleza ni al orden establecido por la manada.


  Los rayos del sol se desvanecían detrás de los ramajes entrecruzados de los robles que dominaban la colina. Algunas manchas de luz se dispersaban progresivamente sobre la alfombra roja, violeta y blanca que, al pie de la colina, formaba un arriate de liliáceas y algunos lirios. Los cantos de primavera de los pájaros acunaban con dulzura a la loba y a sus pequeños, tranquilizados por los lejanos castañeteos de un pájaro carpintero y el intermitente aletear de una pareja de palomas torcaces. Imala estaba a punto de dormirse otra vez cuando un lobo grande llegó solo a su madriguera. Sin duda había salido a cazar en solitario, porque regresaba con una liebre entre los colmillos. Se trataba de Lhor, un lobo majestuoso que parecía tan fuerte como Ehano. Se detuvo un momento, dejando la liebre ante él, antes de frotarse sobre el cuerpo muerto para impregnarlo con su olor. Deseaba demostrar con claridad que la presa era suya. Ahena le dedicó una mirada despreciativa y apoyó la cabeza sobre sus cachorros.


  El lobo se puso de pie otra vez y comenzó a desgarrar la piel de la liebre con los incisivos mientras la sujetaba contra el suelo con las garras. Con el morro retraído, emitió algunos gruñidos hasta que la carne cedió y la liebre estuvo completamente abierta. Comió un poco, echando ojeadas a una y otra loba, mientras ellas cuidaban a sus pequeños, y luego, de manera inesperada, entregó lo que quedaba de la liebre a Imala y se sentó a su lado, como para obligarla a comer. La loba vaciló. Más allá, Ahena comenzaba a gruñir, pero no estaba en condiciones de combatir, ni Ehano estaba allí para imponer el orden en su lugar. Lhor se acercó más aún y empujó un poco más la presa desgarrada hacia Imala, hasta que ella ya no pudo seguir rechazándola. La loba la cogió de un bocado y comió sin detenerse.


  Lhor dio media vuelta y desapareció de inmediato en el bosque.


  2


  Un nuevo hogar


  El Gran Druida Aldero estaba de pie ante el misterioso palacio de Shanja, agotado pero feliz por haber encontrado al fin ese lugar secreto que buscaba desde hacía casi un año. Era un anciano, pero tenía la misma determinación de un joven adolescente y por fin estaba a punto de cumplir su misión. Era ésta una recompensa muy esperada y quizá la última. Aldero estaba solo, al límite de sus fuerzas, pero casi podía sentir la energía de los otros druidas, quienes sin duda pensaban en él al otro lado del mundo. Necesitaba que lo hicieran.


  El edificio, de color ocre pálido, erosionado por el tiempo, se distinguía de la roca por la fachada, tallada en un solo bloque, como si hubiese nacido en el vientre de la montaña. Era un palacio esculpido en medio de una pared vertical de roca amarilla, un espectáculo magnífico e inquietante. ¿Qué magia había permitido que semejante construcción escapara a la vigilancia de los hombres? ¿Quiénes habían podido crear esa obra de arte sino un antiguo pueblo cuyo saber estaba perdido? Las líneas verticales de fuga se combinaban con las curvas de las bóvedas y de las ventanas en una especie de inmóvil elegancia. La inmortal belleza del edificio estaba grabada en la piedra.


  El sol se detenía a la puerta del templo. Todo parecía tranquilo y frío, intacto, casi muerto, y sin embargo Aldero sabía que su enemigo estaba allí, oculto en el corazón del palacio. Sentía su presencia, la huella de su paso sobre la superficie de las piedras, en la inmovilidad de las sombras. Allí estaba esperándole el enemigo, dispuesto a matar. Pero ya era tarde para echarse atrás. El combate era inevitable, como si estuviese anunciado en majestuosas letras sobre la arcada parda que cubría la puerta del palacio de Shanja.


  Aldero, el rostro arrugado oculto en la sombra de la capucha marrón y tras la pelambre gris de la larga barba, apoyó la espada a sus pies. Sabía que en adelante no iba a necesitarla. Contra enemigos como Maolmorda no se lucha con el hierro de una hoja grabada. También se despojó del morral y se aflojó el cinturón.


  Dio unos pasos y se detuvo elevando las manos hacia el cielo como por última vez. Sintió que la energía entraba en su cuerpo, corría por sus venas y aguzaba la conciencia que tenía de cada uno de sus músculos para darle el control total de sí mismo y de los elementos. Se dejó llevar por su poder, por la fuerza interior que los miembros de su casta aprendían a gobernar: el Saimán.


  Desde el momento en que atravesó el umbral de la enorme puerta se sintió envuelto en el frío. La sombra, como una frontera opaca, dividía el espacio, separaba el mundo de fuera del aire helado del palacio. La atmósfera estaba marcada por el mal, un mal que retenía cada uno de los pasos de Aldero, como si una mirada lo espiase detrás de cada zona de sombra y lo siguiera en silencio. En seguida sus ojos se adaptaron a la oscuridad, y pudo descubrir la habitación a su alrededor. Era un largo vestíbulo en el cual se hundían dos escaleras paralelas y cuyos muros se perdían en lo alto, en un juego de contrastes de luces y sombras. Unos pocos rayos de sol dividían el espacio. En algunos sitios, la luz hacía bailar nubes de polvo en un espectro multicolor. Era bello y al mismo tiempo aterrador, como profanar un antiguo sepulcro. Pero Aldero sabía que no estaba en condiciones de distraerse con la belleza del lugar. Sólo tenía que pensar en una cosa: el combate. Vivir o morir.


  El Saimán calentaba lentamente su cuerpo y avivaba sus sentidos. Los sonidos y las luces crecían a su alrededor, y Aldero envió a su conciencia a inspeccionar cada rincón de la pieza, a flotar en busca de un rastro, de un latido. Pero en el vestíbulo no había otra cosa que las piedras pulidas de los cuatros muros sobrealzados. Cerró los ojos y supo de inmediato que debía subir. Aldero dejó el gran vestíbulo por la escalera de la izquierda sin hacer ruido, guiado por el Saimán.


  Cuando llegó arriba, un muro oculto cayó pesadamente a sus espaldas en medio de un estruendo ensordecedor, impidiéndole la vuelta atrás. Cuando abrió los ojos de nuevo, el ruido aún resonaba en su cabeza. Era como si su destino se hubiera cerrado sobre él. Ya no tenía elección. Intentó recuperarse y por fin descubrió enfrente la habitación que había visto en sueños. Se trataba de un rectángulo ancho y profundo, flanqueado a derecha e izquierda por columnas adornadas con frescos obscenos y un tedio demasiado alto para resultar visible. En la distancia podían oírse, por oleadas, los ecos de unos gritos que no parecían humanos. Al fondo de la habitación irradiaba una intensa luz roja que desde el suelo proyectaba un arco flamígero sobre las paredes de piedra. En el centro, una pasarela atravesaba estanques llenos de lava viscosa, negra y roja con brillantes burbujas que estallaban con pesadez. Y al fondo estaba el trono.


  Un trono alto y estrecho, siniestro, que parecía construido con huesos humanos. Encima, como una estatua de piedra negra, se recortaba una silueta a contraluz. Era Maolmorda, el Señor de los gorguns, el Maestre de los herilims, Portador de la Antorcha de las Tinieblas, aquél a quien los druidas llamaban el Renegado. Se encontraba allí, con los codos descansando sobre los apoyabrazos del trono y esperaba a Aldero pacientemente. En su mirada brillaban las muertes de sus víctimas del pasado y las de sus enemigos futuros. No se movía, pero su fijeza ya expresaba el poder de una fuerza destructora y lenta, a la que nada podía detener. Ya no quedaba nada de humano en esa criatura silenciosa, ni siquiera en la mirada, ni en la sonrisa amenazante que se adivinaba en la sombra de su rostro.


  Aldero avanzó sobre la estrecha pasarela luchando para no perder el contacto con su poder, a pesar del miedo creciente que lo invadía segundo a segundo. Tenía a su enemigo ante él. El combate era ahora la única solución. De aquel encuentro sólo podía resultar la muerte, y su enemigo ya parecía conocer los resultados del combate.


  —Entonces, por fin uno de vosotros me ha encontrado…


  La voz de Maolmorda expresaba su odio hacia los druidas. Un odio mortífero, irreversible, y que el tiempo había acrecentado. Odio que era secuela de una herida que no se cerraría nunca y que lo había convertido en un monstruo.


  —He venido a matarte —respondió sólo Aldero, intentando encontrar en el fondo de sí mismo una seguridad digna de su casta.


  Aunque estuviera muy bien instruido en las artes mágicas de los druidas, no conseguía contener el miedo que lo roía al saberse a punto de enfrentarse al más terrible de sus enemigos. Maolmorda soltó una carcajada. Luego se levantó del trono con brusquedad, elevando los brazos por encima de la cabeza. Su cuerpo musculoso, que era una mezcla de metal negro y carne despellejada, penetró en la luz escarlata que rodeaba el trono. Inclinó la cabeza hacia adelante, mostrando unas venas hinchadas que le llenaban de estrías la cabeza rapada. Los ojos se le encendieron de golpe y la silueta pareció agrandarse a medida que su risa invadía el espacio. Luego esa risa se convirtió en grito rabioso. La temperatura de la habitación aumentó súbitamente; en los estanques hubo erupciones de lava y el suelo se puso a temblar.


  Aldero, sorprendido, concentró la energía alrededor de sí para protegerse del inminente ataque. El fuego del Saimán se puso a danzar alrededor de su cuerpo.


  De repente la voz de Maolmorda se extinguió sin eco y éste se echó sobre Aldero como una fiera sobre su presa.


  Aldero pudo esquivarlo por poco, salvándose de caer en la lava, y se irguió en medio del puente de piedra, dispuesto a eludir un nuevo ataque. Pero no podía contentarse sólo con defenderse, debía pasar a la ofensiva. Antes de buscar un medio para atacarlo por sorpresa decidió permitir que su cuerpo también se hinchara de energía ardiente. Y también lanzó un aullido para concentrar el Saimán en sus venas pero, mientras sus músculos se abrasaban, Maolmorda ya estaba lanzando un nuevo ataque.


  El cuerpo del Renegado pareció fundirse e inflamarse en el mismo instante. Aldero, sorprendido, relajó la atención y Maolmorda aprovechó para echarse sobre él. Surcó el aire convertido en bola de fuego y estalló ante Aldero. El druida se puso en guardia, concentró la energía y consiguió protegerse justo a tiempo. Acurrucado a los pies de Aldero, el cuerpo de Maolmorda recuperó la forma humana y se estiró con un gesto gracioso, todavía con las llamas recorriéndole los músculos turgentes.


  En un acceso de rabia y transformado en hélice, Aldero intentó golpear con ambos puños, pero su adversario esquivó el ataque con una velocidad sobrehumana.


  La risa de Maolmorda estalló una vez más mientras giraba con lentitud alrededor de Aldero, mirándolo con una expresión cargada de odio, desafío y menosprecio.


  De pronto, el rostro de Maolmorda se fijó en una mueca inquietante. Un momento después, su cuerpo pareció multiplicarse en un movimiento rápido y confuso, y en adelante ya no fue uno sino cuatro los enemigos a los que Aldero debió enfrentarse. Los golpes surgieron de todas partes y al mismo tiempo, aún más rápidos que en el ataque precedente. Los brazos hinchados de Maolmorda se hundieron en el escudo de energía de Aldero, que esta vez no pudo evitar esa inesperada ráfaga. El druida recibió esas acometidas de fuego en el lado izquierdo y en el vientre. Cayó de rodillas aullando de dolor y perdió de golpe el control del Saimán.


  Desarmado y estupefacto, Aldero ya no oponía resistencia. Encogido a causa del agudo dolor que le quemaba el abdomen, estaba vencido, y vulnerable. Maolmorda recuperó la forma humana y se inclinó sobre su adversario:


  —Dame el nombre del Samildanach —ordenó con voz sepulcral.


  Aldero no pudo resistir. La conminación de su enemigo no era una simple orden, se trataba de un sortilegio. Las palabras salieron por sí solas de su boca:


  —El Samildanach se llama Ilven —farfulló mientras la sangre le brotaba de los labios—. Ilven Iburan. Pero los otros te matarán antes de que lo veas. Puedes matarme, pero los míos saben ya dónde estás ahora.


  Maolmorda soltó otra carcajada.


  —Me alegra que hayas venido a encontrarte conmigo, Aldero…


  El druida levantó la cabeza con lentitud, dedicando a su verdugo una mirada de asombro.


  —¿A encontrarme contigo?


  Maolmorda cerró los ojos. Un momento después estiró la mano, que se convirtió en una larga hoja de metal brillante y abatió de un golpe a Aldero, cortándole el cuerpo en sentido longitudinal, desde el hombro hasta el vientre.


  Cuando el humo se disipó finalmente alrededor de ellos, Maolmorda, con una sonrisa en los labios, se inclinó con calma para coger la mano de su enemigo agonizante, cuya sangre y entrañas se desparramaban sobre las lajas de piedra.


  —Adiós, pobre loco —susurró, y al punto volvió a sentarse en el trono, pensando ya en otros muertos.


  En el otro extremo de la sala, el cuerpo de Aldero experimentó un último estremecimiento.


  El pueblo ya estaba casi a oscuras cuando Alea se derrumbó frente a la puerta mayor. Sin aliento, apoyó una mano en el suelo y la otra en su vientre, como si quisiera calmar el dolor que en ese momento se transformaba en náusea. ¿Qué le estaba ocurriendo? ¿Por qué su vientre parecía contraerse de esa manera? El pánico se adueñó de la niña hasta que al fin no pudo contener más las ganas de vomitar. Con los ojos llenos de lágrimas arrojó en el suelo y a punto estuvo de perder el equilibrio.


  Antes de levantar la cabeza en busca de un poco de aire fresco escupió muchas veces.


  En la distancia se oían risas, gente que parecía estar de fiesta, reunida a las puertas de las posadas, y también el rechinar de los postigos que se cerraban uno tras otro. Como los otros pueblos de Sarre, Saratea entraba apaciblemente en la noche bajo la mirada benévola de la Moira.


  La pequeña permaneció inmóvil un buen rato, mientras intentaba recuperar el aliento y el ánimo. Luego, suspirando, se alejó del lugar donde había vomitado. La garganta le ardía de tal manera que se preguntaba si estaría en condiciones de hablar. Una vez más metió la mano en el bolsillo para cerciorarse de que el anillo seguía allí. Ya lo había comprobado al menos diez veces. No debía perderlo, porque imaginaba que podría servirle de prueba.


  Cuando sintió el frío contacto del viento en la nuca se decidió por fin a entrar, resolviendo que intentaría hablar con el capitán Fahrio, jefe de guardia, para contarle la historia. Alea sabía que, como todas las noches, lo podría encontrar en la plaza central, ante la hostería La Oca y la Parrilla, que ya se mostraba animada por los jugadores de fidchell.


  Comenzó a correr por la calle principal de Saratea sin apartarse del lateral de la calle acanalada, para evitar los desechos que fluían por el centro. No obstante, el pueblo olía muy bien a esa hora de la noche. A ratos se atravesaban corrientes de aromas donde se mezclaban el humo de los asados que se preparaban en las cocinas y el olor áspero y entrañable de la madera impregnada de savia que ardía en los hogares.


  La calle se iluminaba de reflejos azules y rojos a medida que la luz de la luna iba reemplazando poco a poco a la del sol, y a través de las ventanas abiertas se veían temblar las altas llamas amarillas de las chimeneas.


  Alea vio la plaza central del pueblo desde lejos y, después de algunas zancadas más, reconoció claramente al capitán Fahrio en medio de un grupo de hombres reunidos ante la posada. Vestía la armadura de cuero de los soldados de Sarre, adornada con una golondrina, que era el escudo de armas del condado. El capitán sostenía el yelmo bajo el brazo derecho y en la mano izquierda llevaba un par de guantes de cuero.


  Fahrio tenía por costumbre acudir por las noches a ese sitio para hablar con los habitantes del pueblo. Se acercaba para inspeccionar el ánimo de los curiosos y recoger en los cotilleos cuanta información útil para la seguridad de Saratea pudiera obtener. Se decía que los habitantes de Sarre eran los más charlatanes del reino de Gaelia.


  —Parece que el rey va a casarse —anunció un comerciante en tono confidencial, con el fuerte acento de los campesinos de Sarre.


  —Haría mejor ocupándose de los cristianos y de Harcourt —replicó otro—. Esos iluminados envían a sus soldados de la Llama hasta nuestras tierras, según me han dicho, y de ahí a que vengan hasta nuestros pueblos para intentar convertirnos por las buenas o por las malas… Yo digo que el condado tendría que colgar al conde Al Reog, recuperar Harcourt y quitarse a los cristianos de encima.


  Los demás estuvieron de acuerdo, con la excepción de Fahrio, que nunca abandonaba la grave expresión de seriedad que le imponían sus funciones.


  —Mi primo me ha dicho —repuso otro vecino— que los soldados de la Llama han arrasado un pueblo entero, con el pretexto de que sus habitantes no querían recibir a su maldito obispo.


  —Thomas Aeditus.


  —Si ese imbécil de Eoghan no hace nada, los cristianos nos matarán a todos.


  —¡No habléis de su Alteza Real de esa manera! —intervino Fahrio.


  Los vecinos callaron un momento. La presencia del capitán los obligaba de alguna manera a cuidar el lenguaje que usaban.


  —¿Es cierto que va a casarse? —preguntó finalmente un vecino.


  —Sí, es verdad —respondió Fahrio en tono tranquilo.


  —¿Con una dama de Galacia?


  —He oído decir que se trata de una joven de nuestro condado…


  —¿De Sarre? —se asombraron los vecinos.


  En vez de responder, el capitán frunció la frente intentando ver el extremo de la calle.


  —¿Quién es esa niña de allí? —preguntó al grupo que estaba siguiendo su mirada en dirección al norte.


  Alea llegó por fin a la plaza central, jadeante.


  —¡Capitán, capitán! —gritó antes de detenerse frente a los vecinos, doblada por el cansancio.


  El capitán Fahrio se acercó a la pequeña.


  —¡Vaya, vaya! ¡Por la Moira! ¿A quién tenemos aquí?, ¿no es la pequeña Alea? Oye pequeña, me han dicho que hoy has estado haciendo de las tuyas…


  —Capitán, escuchadme, he descubierto una cosa increíble al sur del pueblo, en medio de la landa… Es necesario que vayáis a verlo.


  Los otros se acercaron, intrigados a su vez, formando un círculo alrededor. Alea reconoció al carnicero Almar, su enemigo jurado, que tenía las manos apoyadas sobre la abultada barriga con manchas de sangre animal.


  —¿A qué te refieres? —La interrumpió el capitán, con la mirada brillante y una sonrisa en los labios.


  —He encontrado un cuerpo sepultado en la arena del desierto, capitán. Un hombre viejo que estaba enterrado en la arena con la mano que sobresalía del suelo.


  Almar, el carnicero, lanzó una carcajada golpeándose el vientre.


  —¡Ésta sí que es buena! Para llamar la atención esta pequeña ladrona es capaz de contar cualquier cosa —se burló, provocando la risa de los vecinos.


  —Pero ¡no es eso! Juro que es verdad. Tomad —gritó Alea, mientras sacaba la joya del bolsillo—, llevaba este anillo en el dedo.


  —Ah, es justo lo que pensaba —repuso Almar antes de que el capitán pudiese intervenir—, has vuelto a robar a alguien y te inventas una historia para presentarte como inocente. ¿Se trata de eso? ¡Seguro que lo has matado tú!


  —¡Cállate! —aulló Alea acometida por una furia loca.


  La amenaza de la niña cortó el aire como un relámpago, tan poderosa que hasta le dio miedo a ella misma. Mientras lo decía, Almar se vio proyectado al suelo, dos metros hacia atrás, como si hubiese recibido una violenta patada.


  El carnicero cayó de culo y los aldeanos permanecieron en silencio. Luego, al ver el rostro descompuesto de Almar, estallaron en carcajadas.


  Pero Alea no se reía en absoluto. Había sentido cómo su cuerpo era atravesado por un violento espasmo, por la misma fuerza que la había recorrido cuando la mano del cadáver se había cerrado sobre la suya en medio del páramo. ¿Qué estaba pasando? Absolutamente desorientada, Alea comenzó a farfullar palabras sin sentido.


  Pero el capitán la sacó de la confusión. Había tenido que tratar con la pequeña muchas veces y sabía que era de buena pasta.


  —Bien, oye Alea, iré a ver eso mañana mismo. Pero tú tienes mala cara… muy mala cara. ¿Puedes pagarte una noche en la posada?


  —Sí —mintió Alea.


  —Te prometo que iré a ver eso siempre que tú vayas a dormir a una posada y me jures que al menos por esta vez te quedarás allí tranquila. ¿Lo has comprendido?


  Alea asintió. Pero se preguntaba cómo iba a pagar el hospedaje si Fahrio la seguía para asegurarse de que dormiría bajo techo. Ya no le quedaba ni una moneda en el bolsillo. Si hubiese tenido algo de dinero, jamás habría intentado robar a Almar.


  —En cuanto a ti, Almar —agregó el capitán—, lo mejor que podrías hacer es beber menos por las noches. Ni siquiera puedes sostenerte sobre tus patas, gordinflón.


  Los curiosos se dispersaron entre risas, y Almar, estupefacto, se marchó sin decir nada, volviéndose de tanto en tanto para lanzar hacia Alea breves miradas llenas de inquietud.


  La plaza se vació en un momento. Alea intentó tranquilizarse y, al ver que el capitán la vigilaba, se dirigió hacia La Oca y la Parrilla.


  Durante ocho largas semanas, Imala permaneció en la madriguera amamantando a los lobeznos. No obstante, tuvo que abandonarlos en numerosas ocasiones para ir a buscar ella misma la carne que la manada no se dignaba a compartir. El crecimiento de sus cachorros se vio afectado. Aunque tuvieran la misma edad que los de Ahena, parecían más flacos y débiles. Imala estaba hambrienta y agotada. La lactancia se había vuelto dolorosa y había perdido mucho peso. Bajo la piel vacía de la loba se insinuaban las formas de sus huesos.


  Fue una crianza difícil. Los lobeznos estaban delgados y eran todavía muy torpes cuando Imala los dejó solos por primera vez durante más de una noche. A la mañana siguiente regresó con un corzo que tuvo que defender del resto de la jauría y que llevó cerca de su madriguera. Comenzó a comer la presa y alimentó a los pequeños con la carne que regurgitaba para ellos. Eso fue sin duda lo que les salvó aquel día, después de que la hambruna los hubiera debilitado durante más de una semana.


  Una mañana, cuando sobre el esqueleto del corzo ya no quedaba nada que comer, Imala salió de nuevo a buscar carne. Se marchó sola al interior del bosque.


  Los cinco pequeños lobeznos, que ya no podían permanecer en la guarida cuando la naturaleza los llamaba desde todas partes, aprovecharon para aventurarse por los alrededores de la madriguera. Allí se encontraron con los hijos de Ahena, alegres y llenos de vida, que se divertían sobre la hierba persiguiéndose, jugando a morderse, luchando y saltando unos sobre otros en todas direcciones. Al ver llegar a la camada de Imala, los cachorros de Ahena se alegraron: esperaban encontrar nuevos compañeros de juego. Comenzaron por dar vueltas en torno a ellos, luego bromearon tocándolos con la punta del hocico antes de jugar a la lucha con unos adversarios que resultaron demasiado fáciles. Los cachorros de Imala, debilitados por la mala alimentación, apenas conseguían defenderse y salieron agotados de esos juegos demasiado violentos. Cuando los pequeños de Ahena se cansaron, regresaron a la guarida de su madre y los cinco lobeznos los siguieron vacilando. Las dos camadas se acostaron juntas y durmieron hasta unas cuantas horas después, cuando fueron despertados por los gruñidos de la loba dominante, claramente sorprendida por ver a los cachorros de Imala mezclados con los suyos. Ahena fue acometida por una cólera feroz y saltó sobre los intrusos.


  Mordió al primer lobezno en la garganta hasta que un violento golpe de mandíbula le partió la nuca bajo la carne desgarrada. Murió sin un gemido, sin encontrar siquiera fuerzas para quejarse. La sangre excitó aún más a la loba dominante, que se arrojó sobre los otros cuatro lobeznos gruñendo. Los sacó de la madriguera uno a uno.


  Los cuatro débiles lobeznos, mordidos en la garganta, sacudidos y arrojados al aire, murieron encharcados en su sangre bajo los aguzados colmillos de la loba. Cuando estuvo segura de que ninguno de ellos se movía, les dio la espalda y regresó a su guarida donde la esperaban sus propios hijos temblando de miedo; entonces se acostó exhalando un prolongado suspiro.


  Al caer la tarde, cuando Imala regresó a su cubil con las fauces vacías, descubrió a cuatro de sus cachorros muertos a consecuencia de las heridas y al quinto respirando apenas, acostado de lado. Aterrada, comenzó por hacer rodar con el extremo del hocico a los pequeños cadáveres de los cachorros, como para devolverles la vida. En seguida debió de comprender lo evidente y con delicadeza atrapó al único sobreviviente, para devolverlo a la madriguera, donde lo lamió durante mucho tiempo, mientras abandonaba a los cuatro muertos junto a la cueva. El único lobezno sobreviviente daba pequeños gritos de dolor, entrecortados por la respiración irregular. Tenía el pelaje gris cubierto de pegotes de su propia sangre, bajo la garganta y sobre las costillas.


  Cuando los otros lobos llegaron a sus madrigueras y comenzaron a oler los cadáveres de los cuatro lobeznos, Imala se irguió gruñendo con el morro retraído, el espinazo en arco y el pelaje erizado. Los lobos se apartaron de ella con el rabo bajo; la loba resultaba aterradora y ninguno se atrevió a tocar los despojos ensangrentados que yacían a la entrada de la madriguera. Imala se acostó acurrucada alrededor del único cachorro que le quedaba y exhaló un largo suspiro apoyando la cabeza con suavidad cerca del pequeño cuerpo herido.


  Al día siguiente por la mañana, los cuatro cadáveres habían desaparecido. Imala no intentó saber de qué manera y se consagró al lobezno que gemía contra su lado. Ya no tenía más leche para alimentarlo ni más carne a su disposición. Debía salir otra vez, pero no quería dejar solo al cachorro, porque temía encontrarlo muerto al regresar. En consecuencia decidió llevárselo consigo. Tomó al lobezno en las fauces con la mayor suavidad que pudo y se alejó despacio de la madriguera, dejando a la jauría detrás, con indiferencia. Pasó junto a los cachorros de Ahena, que jugaban a luchar en la entrada de la guarida de la dominante, sin disminuir su velocidad y se metió en el bosque con la cola gacha. En ese instante creyó que nunca más iba a regresar a esa manada.


  Caminó largamente en medio del bosque de hayas, en el calor del verano. Los colores y los alegres cantos de los pájaros no cambiaban en absoluto su humor. Imala, presa de la fatiga, estaba inquieta y afligida.


  El lobezno ya estaba muerto desde hacía largo tiempo cuando ella sintió que estaba inmóvil entre sus fauces y que su pequeño cuerpo se había enfriado. No obstante, siguió caminando aún mucho tiempo con el cadáver de su última cría sujeta entre los colmillos y no se detuvo hasta el anochecer, para depositar el cuerpo yerto bajo las raíces de un roble gigantesco.


  Sentada sobre los cuartos traseros, la loba aulló mucho tiempo, buscando en vano las respuestas de consuelo de su especie. Luego reemprendió el viaje durante la noche, con un trote rápido y regular que la llevaría lejos de esos recuerdos desgarradores.


  Fue así, según cuenta la leyenda, que Imala se convirtió en una loba solitaria.


  —¿Cuánto me daríais por este anillo?


  Kerry, el propietario barrigudo de la posada La Oca y la Parrilla, miró la cara de la niña con expresión desconfiada antes de decidirse a inspeccionar el anillo que le mostraba.


  Ya había clientes en el establecimiento, muchos aldeanos agotados por una jornada de trabajo, pero también tres soldados que llevaban el uniforme amarillo de Sarre y una compañía de actores ambulantes cuyo carromato había visto Alea parado en la plaza del pueblo. Apenas se oía el crepitar de la leña ardiendo en el gran hogar, alrededor del cual cada noche se reunían los jugadores de fidchell del pueblo, cuando ya no quedaban más sitios vacantes en las mesas exteriores. La pequeña no se encontraba a gusto entre todos esos adultos, pero más le valía evitar la irritación del capitán Fahrio. Además, la decoración de la posada resultaba tranquilizadora. Unas linternas de cristales coloreados repartidas sobre los muros de piedra difundían en la habitación una luz tamizada, ya roja, ya verde. Los sillones y los bancos tapizados con una gruesa tela ocre invitaban a relajarse, y en el aire flotaba un delicioso olor a carne asada procedente de la cocina. Alea nunca había entrado en esa hostería y se dijo que vivir en ella debía de ser algo muy agradable. Era lo bastante oscura para que uno se sintiera en la intimidad, pero también lo bastante iluminada para dar calidez al ambiente.


  —¿A quién se lo has robado? —preguntó el hostelero rechazando el anillo que le ofrecía Alea.


  —¡No lo he robado! Esto es todo lo que me queda de mi madre, y no tengo con que pagarme una noche en vuestra posada…


  Alea mentía tan mal, sonriendo con las comisuras de los labios, que el hostelero se preguntó si no estaría haciéndolo aposta, para enternecerlo. Por otra parte, si ése era el caso, la estratagema comenzaba a funcionar.


  —No me creo nada de esa historia y ni hablar de que te compre ese anillo robado, pero si quieres puedes quedarte aquí esta noche, pero sólo si aceptas ayudar a mi mujer en la cocina. También tendrás derecho a una buena comida; mi esposa es la mejor cocinera de Saratea, créeme.


  Apoyó la mano sobre la pesada puerta de roble y bajó la cabeza hacia la muchacha.


  —¿Te interesa?


  Alea puso cara de duda.


  —Bueno, de acuerdo —aceptó por fin.


  El hostelero sonrió. Esa pequeña que recorría las calles de la ciudad siempre lo había enternecido. Cada vez que podía, la ayudaba comprándole lo que tuviera para vender, aunque no lo necesitara. E incluso muchas veces le había ofrecido trabajo, pero la niña parecía no poder quedarse en ningún sitio.


  —Muy bien. Te llamas Alea, ¿verdad?


  La pequeña asintió. Él le sonrió con amabilidad y luego se volvió hacia la cocina para llamar a su mujer.


  —¡Tara, ven a ver lo que la Moira nos ha traído! Quiero que des un baño y una habitación a esta pequeña. Luego irá a la cocina para ayudarte.


  La mujer apareció en el vano de la puerta. Era pequeña y rechoncha, y la parte inferior de su cara regordeta estaba atravesada por una amplia sonrisa. Correspondía exactamente a la imagen que Alea se había formado de una hostelera de Sarre… y eso la hacía simpática.


  —Ven pequeña mía, esta noche tenemos sitio; has tenido suerte.


  Apenas una hora después, Tara le había dado una habitación a Alea y le había preparado un gran baño de agua caliente. La pequeña, acostada en la gran bañera y suspirando de alivio, ya ni siquiera recordaba las náuseas y los calambres en el vientre. Llevaba mucho tiempo sin sentirse tan bien. El agua caliente era como una caricia que acababa de distenderle la piel y dejó que el bienestar la inundara. Poco después, cerca de la bañera cogió la joya que tenía en el bolsillo para contemplarla con tranquilidad. Se trataba de un anillo magnífico y no le disgustaba haberlo conservado. Lo levantó para permitir que los rayos de luz pasaran a través de la piedra preciosa de color rojo, y entonces Alea descubrió los símbolos grabados en el interior del anillo. Al acercarse el objeto a la cara pudo discernir lo que estaba dibujado en él: dos manos cubrían un corazón y una corona. El grabado era muy fino y de gran belleza. Alea sonrió. Aunque no sabía lo que significaba esa imagen, estaba segura de que aumentaba el valor de la joya.


  Cuando por fin se sintió preparada, se vistió para bajar a la cocina donde volvió a encontrarse con Tara. La hostelera era muy locuaz y no dejó de hablarle de todo mientras preparaba los platos que daban renombre a La Oca y la Parrilla: pequeños tacos de jamón asado con miel servían como aperitivo, pintada rellena de uvas blancas en una salsa de vino, lechal asado al espetón con manzanas caramelizadas y, la especialidad de Tara, pierna de jabalí al ajo flameada con aguardiente, que servía acompañada de tomates rellenos y de grandes cebollas asadas. La cocina era casi tan grande como el salón principal y tenía muchos utensilios colgados de las paredes e incluso algunos cuyos nombres Alea ignoraba.


  —Podrías quedarte con nosotros si quisieras, pequeña. De hecho, tendrías que haber venido aquí hace ya mucho tiempo, en lugar de andar por las calles…


  Alea se mantuvo en silencio. Estaba intrigada por la bondad de la hostelera, pero no perdía ni un poco de su natural desconfianza. Aunque la buena matrona ya le hubiera ofrecido trabajo con anterioridad, era la primera vez que le proponían un empleo con seriedad, lo que la complacía al mismo tiempo que le resultaba inquietante. Pero no sabía qué decir. Se sentía muy sola e incapaz de afrontar las circunstancias. No le habían enseñado a hablar con adultos ni a aceptar la generosidad gratuita. De pronto Alea se sintió pobre en extremo, indefensa y absolutamente incapaz de reaccionar. Nunca, como en ese momento, había lamentado tanto ser huérfana. Le fue difícil contener las lágrimas de vergüenza que sentía en la comisura de los párpados.


  Después de unos minutos de silencio, Tara preguntó secándose las manos en el delantal:


  —¿Sabes cocinar?


  Alea vaciló un momento, luego pareció comprender que no podía quedarse muda toda la noche.


  —La verdad es que no —respondió por fin.


  —¿Qué sabes hacer? —preguntó la cocinera sin ninguna malicia.


  —Puedo hacer cualquier cosa, siempre que antes me lo expliquéis —se jactó la niña recuperando un poco el valor.


  Tara sonrió, cogió la mano de Alea y puso un poco de sal en la palma. La chica se asombró y después de dudar un momento preguntó:


  —¿Por qué habéis hecho eso?


  La hostelera pareció sorprenderse de que Alea ignorase el significado de su acto. Pero la niña siempre había vivido en la calle y no podía conocer todas las tradiciones de Sarre.


  —Para atraer la benevolencia de la Moira hacia ti, Alea. A la Moira no hay que pedirle demasiado, porque es caprichosa e irritable, pero de tanto en tanto se le puede pedir una pequeña ayuda, ¿verdad? Quisiera que se ocupara de ti. Me gustaría que trabajaras con nosotros…


  De esa manera, esa misma noche Alea comenzó a servir a los clientes de la posada en un horario en que todas las niñas de su edad suelen irse. Se equivocó una o dos veces al entregar los pedidos a los clientes, se quemó los dedos con la comida caliente de un plato y volcó una taza en el suelo, pero en general dio pruebas de una asombrosa desenvoltura que le valió tanto las sonrisas de los hosteleros como las de los clientes. Quienes la conocían estaban sorprendidos de verla trabajar de aquel modo. Algunos se alegraban por ello y otros apostaban a que no iba a aguantar más de dos días…


  En medio de la noche, cuando comenzaba a sentir cansancio, Alea vio que una mujer de impresionante belleza entraba en la posada con un arpa bajo el brazo. Los clientes se callaron un momento y cuando reemprendieron las conversaciones, lo hicieron con renovado entusiasmo, como si la entrada de esa mujer los hubiese encantado.


  No vestía como las damas de Saratea y caminaba con un aplomo y agilidad notables. Llevaba un cuerpo de lanilla de cuello alto y mangas abullonadas, de un elegante color azul que acentuaba la nobleza de su aspecto. Se trataba del azul de los bardos, el color que les estaba reservado, y por esa razón Alea no tuvo dificultad para adivinar la condición de la recién llegada: una poeta, una trovadora, ¡increíble! En medio del blusón llevaba bordada la graciosa figura de un unicornio, su blasón. En lugar de una túnica llevaba unos calzones largos, de tela fina y color negro, que se le pegaban a la piel y subrayaban las curvas de sus largas piernas. La cabellera roja le caía por la espalda en una maraña de mechones y de graciosos rizos.


  —Buenas noches, Faith —dijo el hostelero apoyando el paño de cocina en la barra para recibirla con los brazos abiertos—. ¡Hacía tanto tiempo que no te veíamos! ¿Dónde has estado?


  El que los hosteleros conocieran a la trovadora sorprendió a la niña. La mujer besó a Kerry, luego abrazó a Tara, que acababa de aparecer detrás de la barra.


  —Buenas noches, amigos míos. He viajado al reino de Harcourt esperando que mis canciones y las noticias que llevaba pudieran tranquilizar a sus habitantes, pero allí la vida no sonríe a quien se niegue a rezar a su famoso Cristo. En consecuencia, aquí estoy de nuevo, con nuevas canciones para las posadas de Sarre.


  —Te quedarás aquí esta noche, ¿verdad? —preguntó Tara mientras preparaba una mesa para la trovadora.


  —Por supuesto, si me ofrecéis un poco de vuestra famosa pintada…


  Tara le respondió con un guiño, luego se acercó a Alea. La pequeña comprendió entonces que había permanecido inmóvil y con la boca abierta desde que entró la poeta, fascinada con el rostro y los ojos brillantes de la mujer.


  —Creo que has trabajado bastante por esta noche, Alea, es hora de que te relajes un poco. Ve a sentarte a esa mesa cerca de la barra, voy a servirte la comida y podrás escuchar a Faith. Es la mejor trovadora de todo el condado, créeme. Ninguna conoce historias tan interesantes ni canciones tan bellas. Pero, dime, ¿qué quieres comer?


  —Es la primera vez que veo a una bardo —confesó la pequeña, en vez de responder a la pregunta.


  —¡Muy bien, ya comprendo que estés emocionada! Los bardos trovadores son gente extraordinaria, ya sabes. Siguen las enseñanzas de los druidas y además deben recorrer el territorio con sus canciones, sus historias, pero también llevan las noticias de pueblo en pueblo. Faith suele venir por aquí.


  —Tampoco he visto nunca a un druida…


  —Los druidas están muy ocupados en su gran torre. En otros tiempos se los veía más, pero desde que hay tensiones con el reino de Harcourt, creo que tienen cosas más importantes que hacer. Anda, ahora ve a sentarte y escucha a Faith.


  La niña no se hizo de rogar y se instaló en la mesa sin dejar de mirar a la mujer; ¡una trovadora! ¡Nunca había visto otra como ella! ¡Y qué hermosa, qué grácil era! Sin duda se trataba de la mujer más elegante que Alea hubiera visto en su vida. La niña se sorprendió soñando que alguna vez tendría la misma silueta, la misma nobleza y quizá el mismo oficio. ¡La trovadora debía de haber visitado tantos sitios y vivido tantas aventuras! La mujer ejercía una maravillosa fascinación sobre Alea, y probablemente se dio cuenta cuando cruzaron las miradas.


  Faith dedicó a la pequeña una tierna sonrisa.


  Alea estaba tan encantada que olvidó por completo su desventura, la crueldad de Almar, el carnicero, su desenfrenada carrera por el desierto, las dolorosas lágrimas, el cadáver en la arena e incluso la magnífica joya que tenía en el fondo del bolsillo. Ya no pensaba en todo eso. En esos momentos se dejaba acunar por la magia del lugar, los aromas de la carne asada, la luz roja y verde de las linternas vacilantes, la bondad de sus patrones y sobre todo por esa misteriosa mujer que tenía enfrente. Alea se dio prisa en comer los deliciosos dados de jamón que le sirvió Tara y aplaudió con entusiasmo cuando Faith, sentada junto a una mesa y con el arpa entre las manos, se dispuso a interpretar la primera canción.


  —He aquí una canción que cantan los silvos en el bosque de Borcelia. La he traducido a nuestra lengua pero sin cambiar la música…


  —Pero ¡los silvos no existen! —exclamó Alea algunas mesas más allá, lamentando haber hablado cuando las miradas se volvieron hacia ella.


  Se puso roja hasta la raíz del pelo y esbozó una sonrisa de fastidio. Sus ojos azules brillaban de vergüenza. Estaba tan pendiente de la trovadora que casi había olvidado que no se encontraba sola en el salón. Tenía tantas ganas de hablarle que no había podido refrenar el primer pensamiento que le había pasado por la cabeza.


  Por fortuna, la trovadora le sonrió. Luego apoyó el arpa contra el borde de la mesa y entonces un atento silencio invadió la posada. Faith comenzó a contar una historia sin quitar los ojos de Alea. La voz de la trovadora ya era por sí misma un poema.
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  El druida


  La historia de Faith comenzaba así:


  —Hace mucho tiempo vivía en esta tierra un viejo rey llamado Toland, que era bueno y justo. Había hecho construir su casa (un castillo tan suntuoso como ningún rey podría edificar hoy día) en la ciudad de Providencia, que entonces no se llamaba Providencia, sino Amelson. El reino de Toland se extendía desde la ensenada de Ebona hasta el norte de Gaelia.


  »Los súbditos de Toland vivían tranquilamente de la pesca, la caza, la ganadería y la agricultura. Esta historia sucedió antes de la llegada de los galacios, incluso mucho antes de la edificación del célebre palacio de Sai Mina en el norte.


  »En aquellos tiempos, en esos ricos territorios había hombres, enanos, duendes, lobos y muchas otras criaturas olvidadas ahora, que entonces vivían en armonía. Era como un pueblo grande donde todos se conocían y apreciaban. No había guerras y los seres humanos no conocían otra cosa que la tierra, los árboles, las flores, los pájaros, el mar, los peces y el sol…


  »Pero como el rey se estaba haciendo viejo, su hijo, Ersen, comenzaba a impacientarse. El príncipe era un adolescente tan ambicioso como egoísta y sólo esperaba ocupar el lugar de su padre para dirigir el reino a su manera. La reina había muerto unos años antes, y el rey, demasiado ocupado en los asuntos de Estado, no había tenido tiempo de criar a su hijo como es debido. Pero el pobre Toland, quien, como ya he dicho, era justo, mal o bien intentó dar una buena educación a su hijo. E hizo construir para él una magnífica ciudad sobre la isla de Monte Sepulcro, que se llamó Mur Ollavan, la ciudad de los cultos, porque hizo venir a ella a los mayores sabios. Eran los tiempos en que el saber se transmitía mediante los libros, antes de la llegada de los druidas. Sí, porque los druidas nos enseñaron más tarde la superioridad de las palabras que se entonan por encima de las que se escriben. El auténtico saber se transmite de viva voz, hablando, como un secreto precioso. Pero también puedo aseguraros que fue sobre las ruinas de esa ciudad de Mur Ollavan que Thomas Aeditus hizo construir la Universidad de Monte Sepulcro, porque creía en el libro y en la escritura. Y debo admitir que, aunque no aprecie mucho a ese Aeditus, su biblioteca es la más rica que he visto en Gaelia. He visitado todas las grandes ciudades del mundo, he visto Farfanaro, Tarnea, Providencia y Ría, e incluso he conocido grandes ciudades situadas más allá de los mares del sur, pero jamás he visto biblioteca más bella que la de Monte Sepulcro. Tiene copistas trabajando día y noche, para reproducir a mano los mejores libros sobre pieles curtidas de oveja. Allí puede encontrarse el único ejemplar del Libro de las Invasiones, y también están los grandes mapas del mundo dibujados por los marinos de Bisaña… Se necesitarían muchas vidas para leer todo lo que contiene esa biblioteca.


  »Sea como fuere, volvamos a nuestra historia, después de pasar unos años como interno en Mur Ollavan, también el príncipe Ersen se había convertido en una persona muy instruida. Por supuesto que no tanto como los druidas, pero conocía muy bien la geografía, la historia y la filosofía de los antiguos. Y además, aunque no hubiera guerra, el joven príncipe insistió para que le enseñaran todos los secretos de las tácticas guerreras y de la estrategia militar. No podía soportar el inmovilismo de su padre y habría querido explotar todas las tierras de la corona, de las cuales el rey apenas sacaba provecho. La sabiduría al servicio del poder no resulta siempre la mejor de las combinaciones cuando la bondad está ausente.


  »Entonces, incluso antes de convertirse en rey, el joven Ersen decidió recorrer el país para asegurar su autoridad sobre los súbditos de su padre, cobrar nuevos impuestos y comprobar que todo el mundo se sometiera a la ley real, al menos tal como él la comprendía. Al frente de un pequeño ejército de trescientos hombres recorrió el reino a caballo en todas direcciones, a pesar de las protestas de su padre. Y, en los lugares donde Toland se había hecho querer por sus súbditos, el príncipe se ganó el odio del pueblo a causa de su crueldad y egoísmo.


  »Pero era un jefe excepcional, un hábil manipulador de la retórica y no había tenido dificultades para convencer a sus soldados sobre lo correcto de sus objetivos. Apenas tres semanas después de comenzar la campaña itinerante, los trescientos hombres de su séquito se habían convertido en salvajes de gran brutalidad, de escasa o nula inteligencia, y muy disciplinados y obedientes.


  »Las protestas muy pronto llegaron al rey, que se encontraba en su castillo de Amelson y se hundió de inmediato en una profunda desesperación. Era viejo y si se moría, todos los súbditos iban a quedar a merced de un hijo que no se le parecía, cuya crueldad no dejaba de crecer y contra quien ya no poseía ninguna autoridad. En consecuencia, Toland pidió consejo a sus asesores sobre lo que debía hacer. Pero, como ellos no veían otra solución que deshacerse del indigno heredero y el rey no podía decidirse a tomar esa resolución, se desesperó aún más.


  »Una mañana, cuando el rey estaba a punto de morir consumido por la tristeza y el desasosiego, se presentó en su corte un extraño mensajero vestido de negro que llevaba la cabeza cubierta por una inquietante capucha. El recién llegado solicitó audiencia y, aunque los consejeros del monarca se mostraron reticentes debido a las circunstancias, el mensajero insistió tanto (quizá también había hecho uso de la magia), que acabó por convencerlos de que lo condujeran ante el lecho del rey moribundo.


  »Era alto, delgado y de gestos graciosos. Y en la desenvoltura de su actitud había algo que inspiraba respeto; parecía un rey.


  »—Señor —comenzó, echándose la capucha a la espalda y mostrando unos rasgos delicados, orejas puntiagudas y un extraño color de piel, cuya tonalidad y textura era semejante a las de la madera—, soy Oberón, el rey de los silvos, y he venido del bosque de Borcelia para ofreceros nuestra ayuda.


  »—¿Otro rey en mi reino? —acertó a balbucir Toland, ahogándose.


  »El silvo sacó del bolsillo una flor seca que sin embargo conservaba su color rosado original.


  »—Cada año, el Árbol de Vida de nuestro bosque da una flor que nosotros, los silvos, llamamos la muscaria.


  »—¿El Árbol de Vida se encuentra en mi bosque? —se indignó el rey.


  »Pero el silvo no respondió. Prosiguió la historia, que contaba con una voz suave y tranquila, como si hablase con un niño.


  »—El que coma esta flor rejuvenecerá un año. Ése es el regalo del Árbol de Vida. De esa manera, de acuerdo con la leyenda, si un hombre comiera año tras año la flor nueva de muscaria sería eterno.


  »Toland frunció el entrecejo y dedicó inquietas miradas a sus asesores, que se encontraban detrás del silvo. Pero éstos parecían más interesados en la flor que en su rey moribundo.


  »Coma esta flor, señor, y cada año el pueblo silvo vendrá a traerle una nueva de regalo, de ese modo será usted eterno y su hijo nunca llegará a ser rey.


  »Los dos reyes, el silvo y el humano, hablaron hasta el anochecer y, cuando el sol hubo desaparecido del todo detrás de las cumbres rosadas de las montañas de Gor Draka, el rey Toland aceptó la ofrenda del pueblo silvo.


  »De esa manera, cada año el rey rejuvenecía un año para recuperar toda su vitalidad. El príncipe Ersen, que consideró que le estaban robando su destino, se volvió loco y atacó a su padre con su propio ejército, que entonces contaba con quinientos hombres. Pero las tropas del rey fueron las más fuertes, y Ersen encontró la muerte en el campo de batalla, ante los ojos llenos de lágrimas de su padre, que, como ya sabéis, era justo y bueno.


  »Al año siguiente, el rey dejó de comer la flor de muscaria que le daban los silvos. Había tenido un segundo hijo de su segunda mujer y, cuando dicho heredero estuvo en edad de gobernar, Toland le hizo prometerle que respetaría el pacto de los silvos y se dejó morir al invierno siguiente. Su hijo también se convirtió en un rey justo y bueno, y respetó la promesa que Toland había hecho a los silvos, y hasta el día de hoy los siguientes reyes se comportaron de la misma manera.


  —¿Y cuál era esa promesa? —preguntó Alea a la trovadora, mientras ésta mantenía los ojos cerrados, como si esperase la pregunta.


  —Que el bosque de Borcelia y sus secretos permanecerían para siempre bajo la protección del monarca. Por eso sabemos tan pocas cosas de los silvos, e incluso algunas niñas llegan a pensar que no existen…


  Todos los clientes de la posada aplaudieron a la trovadora, algunos riéndose. Faith dirigió un guiño a Alea. Y luego, para cantar por fin, volvió a coger el arpa.


  
    
      Uno. No hay canto para el uno,


      porque sólo una cosa es única.


      Que no tiene ni antes ni después: la muerte.


      Dos bueyes uncidos a un carromato


      conducen a los actores camino arriba,


      hasta morir; ¡qué tristeza!


      Tres partes tiene el mundo,


      tres comienzos, tres finales,


      tres reinos para el Samildanach.


      Cuatro piedras de amolar


      para afilar las espadas de los valientes


      en los cuatro confines de Gaelia.


      Cinco eras contiene el tiempo


      para los dioses, los animales y los hombres,


      cinco eras que luego vuelven a empezar.


      Seis plantas medicinales,


      y en el caldero pequeño


      el enanito mezcla la pócima.


      Siete planetas entre nosotros,


      siete cuerdas en el arpa del bardo


      acordes con la armonía del mundo.


      Ocho vientos que soplan


      desde los ocho mares del mundo


      sobre la montaña de la guerra.


      Nueve duendes que danzan,


      nueve herilims que cazan,


      nueve números resumen el mundo.


      Diez barcos enemigos


      que se han visto llegar desde el sur.


      ¡Es nuestra desgracia!


      Once curas armados


      con las espadas rotas


      y sangre en las sotanas.


      Doce meses al año,


      doce Grandes Druidas


      para acabarlo todo.

    

  


  Al final de la velada, cuando todos los clientes del establecimiento se habían marchado, Alea dio las gracias a los hosteleros y se fue, extenuada, a la habitación que le habían preparado. Otra vez le dolía el vientre y esperaba descansar un poco.


  A pesar del sueño que la invadía, no podía dormirse. Estaba demasiado excitada por todos los acontecimientos del día. Y se preguntaba cómo iba a acabar su historia con los hosteleros. Ni por un momento había llegado a creer que pudiese permanecer mucho tiempo allí. Además estaba Amina… El recuerdo de su amiga le llegó a la conciencia como un relámpago en medio de la oscuridad.


  Amina Salia era la hija del herrero, quien había ofrecido a Alea una amistad sin igual. Ambas habían estado viéndose en secreto cada tarde el año en que cumplieron los once. Se inventaban juegos, se hacían regalos, se contaban su jornada y se escuchaban la una a la otra con ferviente pasión. Amina le contaba anécdotas del oficio de su padre, y Alea los sucesos de la calle, luego se ponían a soñar con otros lugares, con una vida diferente que podrían vivir juntas, lejos de las estúpidas exigencias de ese pueblo de granjeros. Entonces iban corriendo a burlarse de los adultos imbéciles y de sus vanas ocupaciones, que espiaban entre risas desde los tejados del pueblo.


  Para Alea fue una revolución. Por primera vez se le tenía admiración y por primera vez también la escuchaban, y sobre todo la comprendían. Se sintió transformada por entero, como si el sentirse menos sola la sacase de la niñez para sumergirla en una edad maravillosa en la que intentamos confiar en nosotros mismos y en la que hasta los fracasos tienen el sabor del aprendizaje. Las dos niñas se comprendían profundamente porque tenían sentimientos parecidos y reaccionaban de la misma manera en iguales circunstancias, y porque les bastaba intercambiar una simple mirada para decírselo todo. Así llegaron a creer que tendrían nuevas historias para contarse a diario y también nuevas aventuras por vivir, e imaginaron que ese estado de gracia podría mantenerse siempre y se prometieron que nada ni nadie separaría a la hija del herrero y a la hija de la Tierra, que la amistad de ambas sería eterna… ¡Ay!, ¿quién no ha hecho alguna vez esa misma promesa?


  Después, una noche Amina no acudió a la cita diaria.


  Al día siguiente, la chica le explicó a Alea que su padre había muerto y que una tía iba a llevársela consigo a Providencia, la capital de Gaelia, que estaba lejos de allí.


  Alea no volvió a ver a Amina nunca más y tuvo que reanudar la silenciosa soledad en la que había vivido desde la infancia. La niña aceptó, resignada, la única vida que la Moira parecía querer ofrecerle, la de una huérfana olvidada.


  Alea suspiró, para dejar que el rostro de Amina se desvaneciera en el fondo de su conciencia. Luego, poco a poco entró en el sueño.


  Sin embargo, en medio de la noche la despertó el dolor. El vientre le dolía cada vez más y, cuando se levantó, sintió un líquido tibio que le corría entre las piernas.


  Presa de pánico se acercó a la ventana, donde brillaba la pálida luz de la luna. Allí se inclinó para mirar la parte interior de sus muslos y entonces descubrió una mancha de sangre. Se puso a gritar, horrorizada, cogiéndose la cabeza con las manos y dejándose caer al suelo, con la espalda apoyada contra la pared, a punto de perder el conocimiento, y con las mejillas empapadas por las lágrimas. Sentía un dolor tan intenso en la cabeza y en el vientre que le parecía que su cerebro estaba a punto de estallar. ¿Qué le estaba pasando? Primero pensó que estaba muriéndose, que iba a desangrarse hasta morir. Imaginó que era la Moira quien la castigaba por robar. Luego pensó que tal vez se tratara de Almar el carnicero, que había hecho algún hechizo en su contra.


  De pronto experimentó un insoportable sentimiento de impureza. La sangre en ese sitio donde no debería estar le hacía sentir una profunda repugnancia. Se dijo que esa sangre representaba todas las faltas cometidas y que debía quitársela de encima si deseaba conseguir el perdón de la Moira. Aterrada, se precipitó hacia la cuba de agua, junto a la cama, y se metió en ella para lavarse. En ese mismo instante, alertada por sus gritos, Tara irrumpió en la habitación.


  —¿Qué ocurre? —preguntó la hostelera al ver a Alea sollozando desnuda en la cuba.


  Las lágrimas empañaban los grandes ojos azules de la muchacha, que, sintiéndose completamente desamparada, se limitó a responder «Me sale sangre» mientras se señalaba el bajo vientre.


  La hostelera rolliza arqueó las cejas y seguidamente estalló en una carcajada de alivio. Alea se sorprendió tanto de la risa de Tara que dejó de llorar de inmediato, presa de un sofoco a causa del llanto y sintiéndose un tanto humillada. Tomó la toalla que le alcanzó la buena mujer con una sonrisa de aliento, a la vez que le indicaba con un gesto que se sentara en la cama a su lado.


  Alea pasó la media hora siguiente escuchando a Tara. La hostelera le explicó que lo que le pasaba era algo que les ocurría a todas las niñas cuando se convertían en mujeres y que podía estar orgullosa de ello, que no había razón para que se preocupara.


  —La naturaleza es como tú, Alea. Entras en el gran ciclo con sus estaciones: la vida, la muerte, el sol, las fases de la luna… La mujer también forma parte de todo ello con la regla, ¿comprendes? Es natural.


  En realidad Alea no comprendía, pero por primera vez encontró calidez maternal, aunque acabara de saber que había dejado de ser una niña. Y, cuando se sintió realmente segura, volvió a dormirse sobre las rodillas de la enternecida hostelera.


  A la mañana siguiente, Alea tomó el mejor desayuno de su vida. Se pasó casi una hora dando las gracias a la pareja de hosteleros. Nunca había estado de tan buen humor, y se sentía absolutamente diferente. Ahora estaba segura por completo de que había sido la Moira quien el día anterior la envió al desierto para hacerle descubrir ese cuerpo enterrado; el primer acontecimiento de una serie de sorpresas que parecían dirigir su vida hacia un nuevo destino. Había dejado de ser una niña.


  Dos días más tarde, el capitán Fahrio regresó a la hostería para plantearle algunas preguntas. No había encontrado el cadáver en el páramo y se preguntaba qué habría ocurrido realmente. La pequeña prefirió mentir para que la dejasen tranquila. Dijo que se lo había inventado todo para llamar la atención, que en el desierto sólo había encontrado un anillo y que eso era todo. El capitán arrugó el entrecejo y pidió a los hosteleros que la vigilaran mientras durase la investigación del caso.


  Alea permaneció así muchas semanas en el hostal de Kerry y Tara, ayudándoles lo mejor que podía, y aprendiendo los secretos de su nuevo oficio, simpatizando con los clientes regulares e incluso acostumbrándose a las bromas fuera de lugar de los borrachos tardíos. Y la noche en que Faith, la trovadora, abandonó Saratea para trasladarse a otro pueblo, Alea lloró.


  Al final de cada jornada, después de la partida de los últimos clientes, lavaba las grandes baldosas de cerámica del suelo de la taberna, separaba los leños encendidos del hogar para que el fuego se apagara suavemente y subía a su habitación para acostarse, después de dar las gracias a los hosteleros, que siempre le ofrecían una cálida sonrisa. Antes de dormirse, hacía lo que ya se había convertido en un auténtico ritual: se quitaba el anillo que había cogido del cadáver, al que apreciaba como su único bien, su único tesoro, y lo admiraba a la luz de una vela. Intentaba adivinar lo que significaban los símbolos grabados en su interior: dos manos sobre un corazón y una corona. Creía saber que el corazón simbolizaba el amor y la corona la realeza… pero ¿qué significaban los dos juntos? Entonces se ponía el anillo en el dedo y se dormía imaginando que esa joya nunca dejaría de traerle buena suerte, porque en ese momento estaba segura: la Moira le había concedido una vida nueva.


  Cada día Alea sentía más aprecio por los hosteleros, que la trataban como a su propia hija, la escuchaban, le hablaban, le enseñaban todas esas cosas que la infancia no le había permitido descubrir por sí misma, e incluso habían comenzado a darle un poco de dinero por su trabajo. Las primeras semanas, Alea creía que estaba viviendo un sueño.


  No obstante, pasado algún tiempo, se sorprendió echando de menos ciertas libertades de su antigua vida. Aunque sus anfitriones tuvieran a bien tratarla como a su propia hija, a ratos Alea no podía evitar recordar que no estaba en su casa. Los clientes se tomaban su tiempo para aceptarla y ella seguía advirtiendo odio en los ojos de algunos. Por otra parte, le costaba mucho adaptarse al ritmo de vida de los hosteleros y también a su manera de pensar, a sus tradiciones, a sus costumbres. Aunque fueran muy generosos, en su vida había algo triste: la absoluta falta de novedad, la monotonía. Una noche, cuando jugaba con el anillo, Alea se preguntó si la vida que estaba llevando era de verdad buena para ella.


  Aunque se sentía feliz en el hostal, algo en su interior la empujaba a partir. Necesitaba sentirse sola, sin duda, y enteramente libre, e incluso también en peligro. Echaba de menos la vida vagabunda, las calles, el miedo, la clandestinidad, aunque no lo suficiente para tener ganas de abandonar su nueva vida, pero sí lo bastante para desaparecer algunas noches, durante unas horas, el tiempo necesario para recuperar las salvajes emociones del pasado. Por eso comenzó por desaparecer de tanto en tanto. Kerry y Tara no lo tomaron mal. Sin duda comprendían que la pequeña necesitaba distanciarse y se limitaban a sonreírle cuando regresaba, para darle a entender que siempre era bienvenida y que podía tomarse su tiempo antes de aceptar la nueva vida. Muy a su pesar, Kerry y Tara no habían podido tener hijos. Aunque no estaban seguros de obrar bien, de todas maneras lo habrían dado todo por hacer feliz a Alea, porque nada les daba tanto placer como la luz de los grandes ojos azules de la muchacha.


  —La pequeña necesita sentirse libre —había comentado una vez el buen hostelero cuando la oyeron regresar en mitad de la noche—. Ya me sorprende mucho que se haya acostumbrado tan pronto a este cambio de vida. ¡Ni siquiera Fahrio ha regresado por aquí!


  —Lo sé, pero temo que una noche no vuelva —confesó Tara—. ¿Y si alguien la ataca?


  —Hasta ahora se ha defendido muy bien. Vamos, lo que temes es que no quiera quedarse con nosotros…


  —¿Y tú no?


  El hostelero no respondió. Por supuesto que compartía ese temor, y su esposa lo notó. Kerry nunca había sido tan feliz hasta la llegada de Alea. La pequeña había cambiado muchas cosas. Con su sola presencia había reanimado incluso el amor que Kerry y su mujer se tenían. Pero él era consciente de que ella no podría permanecer en su casa eternamente.


  Una noche, mientras caminaba con lentitud por las calles del pueblo poco antes de la hora de la cena, Alea sorprendió una conversación entre dos vecinos. Éstos, sentados en el borde de una fuente, hablaban de Su Alteza, el rey de Gaelia.


  Eoghan Mor no era el más querido de los reyes que había conocido la isla. Aunque no era malo, se le creía susceptible de ser manipulado o intimidado con facilidad. No sabía plantar cara a los druidas, por ejemplo, y había abandonado demasiado de prisa la guerra contra los religiosos de Harcourt. En una palabra, Eoghan tenía muchas dificultades para hacerse respetar en los cinco condados de Gaelia. No obstante, una noticia acababa de alegrar a los habitantes de Sarre, el más pobre de los condados de la isla: su Alteza Real se casaría con una sarresa, mejor aún, ¡con una joven que había nacido en Saratea!


  Alea se acercó discretamente para oír mejor.


  —¿Cómo se llama ella? —preguntó el más viejo.


  —Amina. Es la pequeña Amina Salia, la hija del herrero, ¿te acuerdas de ella?


  Alea se sobresaltó al oír el nombre de su amiga de infancia. Necesitó unos segundos para aceptar lo que creía haber oído. ¿Amina iba a casarse con su Alteza Real? ¡Eso era imposible!


  —Pero ¡ella no debe de tener ni siquiera quince años! —exclamó el vecino anciano.


  —Acaba de cumplirlos —respondió el otro—. Cuando murió su padre, Amina se marchó a Providencia, a vivir en casa de su tía. Allí estudió con un druida y la muchacha resultó tan inteligente que el año pasado se convirtió en vate. ¡Por la Moira, es tan joven que en la capital todo el mundo comenzó a hablar de ella como de una niña prodigio! Una chica de Saratea, ¿te das cuenta? Y, por eso, su Alteza Real se fijó en ella…


  —¿Crees que se acordará de nosotros cuando sea reina? ¿Tal vez su Alteza Real querrá ocuparse por fin del condado de Sarre?


  —Lo espero tanto como tú —suspiró el joven lugareño.


  Alea no podía creer lo que oía. Con el puño cerrado, miró el anillo que llevaba en el dedo y sonrió. ¡Sí, su vida estaba cambiando! De pronto sólo deseaba una cosa, correr a La Oca y la Parrilla para contar la historia a Kerry y Tara. Dio media vuelta y se apresuró hacia el otro extremo de Saratea con el corazón palpitante. Algunos vecinos se alegraron al verla pasar. Hacía mucho tiempo que no habían visto a la pequeña Alea correr tanto por el pueblo.


  Llegó a la taberna jadeante y se coló entre los clientes lo más de prisa que pudo hasta la cocina de Tara, donde encontró a los dos hosteleros. Éstos se miraron con expresión de asombro, preguntándose qué le había ocurrido a la pequeña.


  Alea les contó de forma atropellada lo que había oído, intentando en vano recuperar el aliento después de cada frase, pero estaba tan excitada que se comía una de cada dos palabras. Cuando hubo acabado de contar quién era Amina y lo que representaba para ella, Alea dijo por fin:


  —¡Es preciso que vaya a Providencia!


  Tara lanzó una inquieta mirada a su marido, porque adivinaba sus pensamientos.


  —Alea —replicó Kerry, empujando una silla hacia la muchacha para que pudiera sentarse—, cálmate un poco… Comprendo tu excitación, pero de todas maneras creo que vas un poco de prisa… ¿Estás segura de que ella te reconocería?


  Alea pareció sorprendida. Había esperado otra reacción por parte de sus anfitriones. No comprendía cómo el hostelero podía dudar de que Amina la reconocería y adivinaba que no era realmente eso lo que le preocupaba.


  —¡Por supuesto que me reconocerá! —respondió, frunciendo el entrecejo.


  Kerry se volvió hacia su mujer, esperando encontrar las palabras justas en su mirada, pero Tara estaba tan incómoda como él, de manera que se pellizcó los labios, miró a Alea otra vez y le ofreció una incómoda sonrisa de circunstancias.


  —¿Y luego qué? —repuso Kerry con expresión triste—. Sin duda ella tendrá más interés en ocuparse de la preparación de su boda que de una amiga de la infancia a quien no ve desde hace años… Alea yo… no creo que llegar allí como si nada sea una buena idea…


  Esta vez Alea comprendió que Kerry no se atrevía a decirle sin rodeos que se oponía a su viaje.


  —Estoy segura de que estará encantada de verme. ¡Y de todas maneras lo estaré yo! ¡Tara, quiero ir allí!


  —Pero Providencia está muy lejos, Alea, ni siquiera es nuestro condado. No tienes los medios para permitirte semejante viaje, habría que comprar un caballo, pagar las posadas a lo largo del camino… Y una vez allí, ¡los soldados del rey jamás te permitirán entrar en el palacio! Alea, de verdad, ¡es imposible!


  —¡Llegaré sin problemas! Siempre me las he arreglado sola, no necesito comprar un caballo ni pagar las posadas. ¿Por qué quieres impedírmelo?


  Tara cerró los ojos y prefirió darse la vuelta para fingir que se ocupaba de la cocina. Ésa era la primera vez que discutía con la pequeña, y la hostelera no sabía cómo reaccionar. Después de todo, cualesquiera que fuesen los sentimientos que les inspiraba, Alea no era su hija y no tenían verdadera autoridad sobre ella. Y, sin embargo, Tara, igual que le ocurría a su marido, estaba convencida de que su deber era impedir que la muchacha hiciera esa tontería. Esperaba que la pequeña acabara por comprenderlo.


  En cuanto a Kerry, comenzaba a perder la paciencia. Tampoco se atrevía a ejercer su autoridad sobre esa niña a quien conocía de verdad desde hacía tan sólo unas semanas. Pero la cabezonería de Alea resultaba ridícula. No soportaría verla marcharse a Providencia de esa manera, cuando apenas comenzaba a descubrir la vida normal.


  —Oye pequeña, te aseguro que se trata de una mala idea. Comprendo que tengas ganas de marcharte, pero debes saber que en la vida no siempre hacemos lo que deseamos… Y éste no es un buen momento para que te largues sola por esos caminos. Todavía eres demasiado joven, apenas has comenzado a ganarte la vida… Cuando tu amiga se haya casado volveremos a hablarlo. Tal vez sea ella misma quien venga a Saratea para volver a ver a los del pueblo y entonces te reconocerá sin dificultad. Pero mientras tanto debes esperar, ser paciente… ¿Comprendes?


  —Comprendo que no queréis que vaya allí, ¡eso es todo! —exclamó intentando ocultar el sollozo con la voz.


  Se puso de pie con brusquedad y se dirigió a la sala para tomar los pedidos de los clientes, que comenzaban a impacientarse. Se esforzó en no llorar y durante toda la noche evitó las inquietas miradas de Kerry y Tara. Hasta los clientes advirtieron su tristeza. Era la primera vez que no sonreía ante las ocurrencias de los bromistas habituales y que no devolvía una frase amable a cada uno de ellos.


  Al final de la velada, cuando por fin se encontró a solas en la oscuridad de su habitación, dejó que corrieran las lágrimas que había retenido durante toda la jornada. Intentaba comprender la reacción de Kerry y Tara, pero no lo conseguía. ¿Por qué ellos, que se habían mostrado tan buenos hasta entonces, de pronto se negaban a que hiciera lo que podría alegrarla aún más? ¿Es que no querían que fuera feliz de verdad? Se dijo que después de todo eran egoístas y que lo único que querían eran retenerla consigo porque les resultaba útil. ¡No la querían por sí misma, sino por lo que trabajaba en la hostería! Una vez más se había equivocado confiando en la bondad de la gente. La generosidad, recordó Alea, es siempre interesada. Pero ¡ella nunca sería así! Deseaba ir a Providencia para encontrarse con Amina, ¡y los hosteleros no podrían impedírselo! Después de todo no eran sus padres.


  Le costó mucho conciliar el sueño. Deseaba convencerse de que tenía razón de querer marcharse y no obstante no podía aceptar la idea de que Kerry y Tara estuviesen dando pruebas de egoísmo. Tal vez fueran sinceros. Quizá simplemente sintieran miedo de lo que pudiera ocurrirle. ¿Cómo saberlo? Acabó reprochándose por pensar mal y enfadarse con ellos cuando habían hecho tanto por ella. ¡Sí, pero a pesar de todo tenía tantas ganas de reencontrarse con Amina…!


  Estuvo dando vueltas en la cama hasta altas horas de la madrugada, cuando al fin pudo conciliar el sueño.


  A la mañana siguiente, Alea se quedó remoloneando en la cama antes de atreverse a bajar. Ya no sabía si estaba enfadada con los hosteleros o si les daba la razón. Sólo estaba segura de una cosa: quería volver a ver a Amina.


  Cuando por fin bajó fue acogida por la sonrisa de Tara, que le dio un abrazo y la retuvo contra su pecho sin decir una palabra. Eso reanimó a Alea, que le devolvió la sonrisa y fue a tomar el desayuno que le habían preparado. Intentó olvidar la historia de la víspera y disfrutó de las grandes tostadas que Tara había untado cuidadosamente con mantequilla para ella.


  En ese momento, un anciano entró en el hostal, apoyándose a cada paso en un largo bastón de roble blanco.


  Era delgado, de talla elevada y aspecto inquietante. La sombra de una alta capucha le ocultaba el rostro, e iba arropado en un amplio manto, también de color blanco, en medio del cual estaba bordado el símbolo de la Moira —un dragón rojo y delgado en medio de una greca compleja—, que normalmente solía encontrarse sobre las puertas de las casas durante las fiestas de Samonios y el solsticio de verano.


  Alea dejó de comer y permaneció inmóvil hasta que el anciano fue a sentarse a otra mesa. Estaba inquieta y al mismo tiempo excitada. ¿Un druida en Saratea, era posible?


  Su presencia la intrigaba tanto que le costó mucho dejar de mirarlo. ¿Qué había ido a hacer allí, a ese hostal? ¿Se trataba de un presagio bueno o malo? Alea también se preguntó si era adecuado retirarse. Tara se encontraba en la cocina y, en consecuencia, la pequeña estaba sola con él. No sabía qué hacer. En cualquier caso, seguramente no iba a atreverse a dirigirse a él.


  Un momento después, el druida volvió la cabeza hacia ella de pronto y le habló sin echar la capucha atrás.


  —Buenos días, Alea —dijo con voz grave y profunda.


  La pequeña se sobresaltó y bajó los ojos a la comida, fingiendo no haber oído nada.


  —¿No me dices buenos días? —insistió el anciano con una pizca de burla en la voz.


  Con lentitud Alea levantó la vista hacia el druida, pero siguió sin ver su rostro, escondido en la sombra. No sabía adónde mirar.


  —¿Quién…, quién sois vos? —tartamudeó, mirando de nuevo el desayuno—. ¿Cómo sabéis mi nombre?


  En ese momento, Tara entró en la sala del comedor y Alea suspiró aliviada. Sin duda la hostelera sabría qué hacer.


  Tara se detuvo con brusquedad en medio de la sala. Parecía muy sorprendida por la presencia del anciano. Dirigió una mirada a la pequeña y le sonrió. Luego avanzó hacia el druida ofreciéndole la mano respetuosamente.


  —Buenos días —farfulló—, buenos días, druida, yo… no os esperaba… Hace tanto tiempo…


  —Más de diez años, en efecto. Por otra parte también a mí me sorprende que os acordéis de mí…


  —No nos olvidamos de alguien como vos —respondió la hostelera con una sonrisa incómoda—. ¿Alea os ha preguntado qué deseáis?


  El anciano sonrió. La lentitud de sus movimientos no tranquilizaba en absoluto a la muchacha.


  —No, creo que le doy miedo. ¿No es así, Alea?


  La pequeña permaneció en silencio y dirigió la mirada a la hostelera, frunciendo el entrecejo.


  —No tienes motivo para temerle, Alea —dijo Tara a la pequeña, indicándole con un gesto que continuara desayunando, tranquila.


  Alea intentó recuperar la calma y volvió a su desayuno, dedicando discretas miradas al anciano, que por fin se había quitado la capucha. Estaba absolutamente calvo y no se podía calcular su edad. Lo único seguro era que se trataba de alguien muy anciano. Pero conservaba una mirada chispeante. Una perilla de color plateado, muy bien recortada, le subrayaba un mentón prominente. La ancha frente era el detalle más espantoso, porque parecía que se ocultaban allí un montón de pensamientos extraños que la pequeña no se atrevía a imaginar. Pero confiaba en las palabras tranquilizadoras de Tara y se dijo que sin duda había tenido suerte de ver a un druida en un pueblo muy pequeño.


  —Sin ninguna duda la Moira está con nosotros estos últimos meses —comentó Tara mientras sonreía al anciano—. Nuestra querida Faith Dana, la arpista, también pasó por aquí hace algunas semanas, cuando llevábamos muchos años sin verla. ¿Qué puedo serviros, Felim?


  «De manera que se llama Felim —pensó la pequeña—. Pero eso no me dice nada y sin embargo él sabe cómo me llamo».


  —Querría sólo un poco de caldo, señora, si tenéis.


  La hostelera asintió y regresó a la cocina.


  —Has crecido, Alea, casi no te reconozco —dijo el druida poniéndose de pie para ir a sentarse junto a ella.


  Alea permaneció inmóvil. «Pretende reconocerme —pensó—. Pero en cambio yo no tengo la impresión de conocerle a él, yo… Tal vez me haya visto cuando era muy pequeña».


  —El capitán Fahrio me ha contado tu historia del otro día… Cree que te lo has inventado todo y que has robado ese anillo a un extranjero o tal vez incluso a una persona del pueblo.


  Alea, boquiabierta, dejó caer las manos sobre la mesa. Entonces se trataba de eso, el druida había acudido para juzgarla. Había oído decir que en las grandes ciudades, cuando se cometía un crimen, eran los druidas quienes se ocupaban de juzgar al culpable. ¿Era posible que éste hubiese venido sólo por ella? Alea se puso a temblar.


  —Yo estoy seguro —repuso el anciano— de que decías la verdad. ¿Quieres contarme cómo ocurrieron las cosas?


  Alea estaba paralizada, no sabía qué responder. ¿Le estaba tendiendo una trampa? ¿Debía mentir para protegerse? El druida observó en silencio y durante un largo rato la expresión del rostro de la muchacha, sin duda esperando que ella se explicara. Luego, con voz tranquila, repuso:


  —Ese anillo que llevas en el dedo es el que encontraste en ese hombre, ¿verdad?


  Alea se apresuró a ocultar la mano bajo la mesa, lamentando en seguida su reacción. Estaba conmocionada por un fuerte sentimiento de culpabilidad. Había pensado que esa historia no tendría consecuencias. Fahrio no había vuelto a buscarla y ni Kerry ni Tara le habían planteado ninguna pregunta sobre el anillo.


  —Creo que reconozco ese anillo, Alea —continuó el druida—. Y si se trata del mismo que yo conozco… entonces sé quién era el hombre que encontraste en el desierto.


  Tara entró de nuevo en la sala con el caldo para el anciano. Felim tomó el cuenco que ella le ofreció y le dio las gracias con un movimiento de cabeza. Bebió en silencio y, cuando hubo terminado, dijo simplemente:


  —¿Al menos puedes contarme cómo hiciste que Almar se cayera de espaldas el otro día? ¿Fue un acto voluntario?


  Esta vez Alea se asustó de verdad. Casi había olvidado ese pequeño incidente y, ahora, al recordar la extraña fuerza que la había atravesado de pies a cabeza, se sintió presa de la angustia.


  —Yo… yo no me acuerdo —mintió farfullando.


  Felim pareció impacientarse. Suspiró y volvió a coger el bastón que había abandonado sobre el banco, para apoyar las manos sobre él.


  —Alea, es necesario que vea ese anillo. Es muy importante para mí.


  La muchacha inició un movimiento de retroceso y, aterrorizada, gritó:


  —¡Ni hablar! ¡Dejadme tranquila!


  Keny y Tara, sorprendidos por los gritos de la pequeña, se presentaron en seguida.


  —¿Qué ocurre aquí? —preguntó Tara.


  —¡Quiere robarme el anillo! —exclamó Alea sin pensar.


  El druida apoyó la mano derecha sobre la mesa con gesto tranquilo.


  —Alea, no seas ridícula. No quiero robarte el anillo, sólo quiero verlo.


  Tara se acercó a la muchacha con una sonrisa de incomodidad, parecía no querer contrariar al anciano:


  —Alea, si el druida te dice que sólo quiere ver tu anillo, es la verdad. Puedes mostrárselo. Debemos obedecer a un druida, Alea.


  Pero la pequeña se levantó con brusquedad.


  —¡No! —gritó.


  Alea temblaba con todo el cuerpo. En ese momento estaba convencida de que el druida quería castigarla y, aterrada, decidió que más le valía darse a la fuga. En su cabeza se mezclaban mil pensamientos. Y la invadía la alarma: era preciso que tomara una decisión. Acabó diciéndose que en esos momentos tenía una razón más para reencontrarse con Amina; seguramente podría protegerla. Lanzó una mirada implorante a la pareja de hosteleros, a quienes habría querido abrazar como despedida, pero justo entonces el druida se puso de pie, y la muchacha corrió hacia la puerta, causando la caída de un banco interpuesto en su trayectoria. Huyó de la hostería sin volver la mirada atrás.


  Corrió por instinto hacia el sur, secándose con el reverso de la manga las lágrimas que le corrían por las mejillas. Se odiaba por abandonar a Kerry y a Tara de esa manera, sobre todo después de la discusión de la víspera, pero en su cabeza una voz le ordenaba huir y, en su interior, estaba segura de que era lo mejor que podía hacer.


  Se prometió que alguna vez regresaría para ver a los hosteleros y agradecerles su bondad.


  Y, con los ojos casi cerrados, aceleró el ritmo de la carrera. No quería cruzar la mirada con los vecinos del pueblo, que se asombraban al verla correr tan de prisa, como si estuviera huyendo de una jauría de lobos. Cuando llegó a la salida del pueblo se detuvo para recuperar el aliento. Tenía ante sí el largo camino que llevaba a Providencia. Debía tomar una decisión: permanecer en el pueblo y enfrentarse a las preguntas del druida o bien marcharse, emprender ese largo viaje para reencontrarse con Amina a pesar de los consejos de Kerry y Tara. Alea inspiró profundamente, echó una última mirada al pueblo y se puso a correr de nuevo. Eso era sin duda lo que quería la Moira. Animada por la esperanza de reencontrarse con Amina, muy pronto desapareció detrás de la puerta mayor de Saratea, en el páramo.
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  El gaitero


  Alea se dejó caer en un pequeño prado de hierba verde salpicado de blancas margaritas. Se encontraba al borde de la extenuación y aguardó acostada de espaldas, tranquilamente, a recuperar el aliento. De pronto soltó una carcajada. Una risa que la había cogido por sorpresa y que no controlaba. El druida la había asustado tanto que sus nervios se relajaron súbitamente, y nunca se había sentido tan libre como en ese instante, tan lejos de la ciudad. Esta vez sabía que se había marchado de verdad, y eso de pronto la alegraba. Ya se había olvidado del miedo que vivió y de las lágrimas derramadas, y en esos momentos sólo sentía impaciencia.


  Estuvo un rato más acostada sobre la hierba, sonriendo al rojo sol y siguiendo con la vista el vuelo de una mosca gorda y negra que giraba, zumbona, encima de su cabeza. Cruzó las manos bajo la nuca para elevar un poco la cabeza y contemplar el paisaje. Al oeste vio la silueta dentada del bosque… Esa imagen devolvió a su conciencia el tierno recuerdo de Faith, la bardo, la trovadora que había cantado muchas historias de silvos, esas criaturas de leyenda. Pero intentó olvidarla, diciéndose con pena que sin duda nunca más volvería a verla. Se puso a mirar el horizonte una vez más. En la lejanía, en dirección sur, contempló la cordillera de Gor Draka, cuyas cumbres de reflejos rosados se perdían en un mar de nubes.


  De momento estaba absolutamente decidida a ir a Providencia, donde estaba segura de que podría reencontrarse con Amina. Se levantó de un salto y reemprendió la marcha hacia el sur, arrastrando los pies por la blanca arena del desierto.


  Caminó durante muchas horas antes de sentir que el hambre le atenazaba el estómago. Una vez más, debía ocuparse de encontrar por sí misma la manera de comer y dormir.


  Fue entonces cuando asistió a una curiosa escena. En ese lugar, la superficie del páramo se hundía como un valle entre dos colinas, y unos imponentes peñascos rodeaban el camino de arena blanca. Era un sitio ideal para una emboscada. Y justo unos metros más adelante, en mitad de la ruta, dos bandoleros armados con garrotes acosaban a un hombre pequeño, demasiado pequeño para ser un hombre y demasiado fuerte para ser un niño. Tenía que tratarse de un enano, y Alea comprendió que necesitaba ayuda. Los dos hombres le amenazaban con los palos y él estaba desarmado. Alea recogió del suelo unas cuantas piedras que se guardó en el bolsillo y luego avanzó a buen paso hacia los tres desconocidos.


  —¡No os daré mi dinero! —gritaba el enano a los dos hombres.


  Alea se acercó e identificó el curioso aspecto de los malhechores. Al ver sus ropas blancas y el tatuaje sobre la frente comprendió que eran desterrados.


  Los había visto en Saratea una sola vez. Entonces había sentido compasión por esos parias a quien nadie podía dirigir la palabra. El destierro, una condena que imponían los druidas, los condes o su Alteza Real, era en todos los condados de Gaelia la peor de las condenas después de la pena de muerte. Alea se preguntaba cuál de las dos penas era la peor, ya que los desterrados carecían de cualquier derecho: no se les podía hablar, no se les debía dar limosna ni demostrarles compasión o simpatía; tenían prohibido visitar los lugares públicos, las posadas, tabernas e incluso los simples comercios, y de todas maneras carecían de dinero para usar. Con frecuencia se reunían en los campos para compartir lo que habían podido cazar o pescar, pero tan pronto como formaban un grupo numeroso acudían los soldados para dispersarlos. En la mayoría de los casos, los desterrados se dejaban morir de hambre a pleno sol sin despertar la menor piedad.


  Cuando algunos años antes Alea había visto caminar a esos exiliados flacos por el pueblo, se había dicho que, comparada con su suerte, la suya era buena y que la justicia no siempre hacía honor a su nombre.


  Pero en esos momentos sentía mayor compasión por el enano que por sus atacantes. Uno de los desterrados se acercó a su víctima elevando el garrote por encima de su cabeza, pero, antes de que pudiese bajarlo, Alea le lanzó una piedra con todas sus fuerzas. Tenía pocas posibilidades de hacer diana a esa distancia, pero, como con frecuencia se había entrenado en Saratea lanzando pedruscos y era bastante hábil disparando contra los pájaros e incluso contra los cristales de los vecinos que la habían fastidiado, tuvo suerte. El canto rodado dio de lleno donde había apuntado.


  El desterrado recibió la piedra en medio de la nuca y cayó de inmediato al suelo, de cabeza y sin conocimiento. El enano, que había visto la llegada de Alea, aprovechó la sorpresa del ataque para darle un puñetazo muy fuerte en el vientre al segundo, que se dobló aullando de dolor. Alea no perdió el tiempo y, mientras los desterrados se levantaban, incrédulos, les lanzó nuevas piedras repitiendo el grito de guerra que usaba desde muy pequeña para atemorizar a los chicos del pueblo: «¡Soy la Hija de la Tierra! ¡Soy la Hija de la Tierra!».


  Los dos bandoleros, con los músculos crispados por el dolor, se dieron a la fuga, perseguidos por la risa burlona del enano rechoncho.


  Alea arrojó las últimas piedras mirando a los dos cobardes que se alejaban y, con indisimulado orgullo, se unió al enano ofreciéndole la mano derecha.


  —Me llamo Alea —dijo, muy sonriente y de buen humor.


  —¡Y eres un fenómeno de buena mujer, claro que sí! —respondió el enano sin dejar de reír—. Me llamo Mjolln Abbac.


  —¿Cómo?


  —¡Mjolln!


  —¡Vaya nombre más extraño! —se asombró la pequeña, que se sentía un poco humillada porque el enano la tratara de «buena mujer».


  —¡No es extraño en un enano! Ejem. Extraño para una lanzadora de piedras, puede ser. Los tuyos acostumbran a llamarme el gaitero, por mi instrumento.


  Mostró la gaita que llevaba sujeta a la espalda.


  —En cualquier caso, gracias por tu ayuda, ¡has asustado a ese par de idiotas! Ejem, ejem. Habría podido arreglármelas sin ti, jo, jo, jo, pero ¡por lo menos me he reído mucho!


  —Ya veo —dijo ella con ironía.


  —Por la Moira —repuso el enano—, será necesario que vuestro rey haga algo por los desterrados, sí. Porque esos pobres hombres se vuelven demasiado agresivos. ¡Ejem! Eso es lo menos que se puede decir. Y tú, lanzadora de piedras, ¿adónde vas sola?


  —A Providencia —respondió Alea, observando a su interlocutor de pies a cabeza.


  ¡Qué extraño personaje! En las tabernas de Saratea ya había visto a uno o dos enanos, pero era la primera vez que hablaba con uno y descubrió que, a pesar de su voz baja y ronca y de su curiosa manera de hablar, era más bien simpático. Estaba vestido de cuero de pies a cabeza y llevaba dos cinturones, una cantimplora en bandolera y un curioso sombrero marrón tocado con una larga pluma de oca blanca. Los tubos de madera del instrumento musical se elevaban desde la espalda por encima de sus hombros y, al moverse, escapaban algunas notas. Era más pequeño que Alea, pero mucho más ancho, y la barba roja le rozaba el torso.


  —Ah, yo voy más bien hacia el norte, a Blemur, en cuyas colinas se vive bien. Pero me gustaría recompensarte de alguna manera. Ejem. ¿Qué puedo ofrecerte en justa correspondencia?


  Alea vaciló un momento, no quería parecer grosera, pero el hambre se hacía sentir cada vez más.


  —Pues bien —respondió por fin—, no tengo nada que comer y comienzo a tener hambre…


  —Ya veo, ñam, ñam, ñam. Eso, comer, claro que sí. ¡Eso es lo que hago mejor después de la gaita! Soy el rey de los comilones. Si aceptas tutearme a pesar de mi edad, me gustaría invitarte a una buena comida en una posada por la que he pasado, algo más hacia el sur. Ejem. Podremos conocer gente, cantar un poco y contar las nubes para burlarnos del cielo.


  —Pero debías dirigirte al norte…


  —El sur o el norte, eso depende de dónde se ponga la cabeza. ¡Incluso parece que cuanto más al norte vamos más posibilidades tenemos de acabar en el sur! Ejem. Ja, ja, ja… Eso es maravilloso, ¿no es cierto? Palabra de enano, ¡si encuentro a quien ha inventado el sur, le haré perder el norte! Vamos, lanzadora de piedras, no tengo prisa. No es cosa de todos los días encontrarse con una aventurera como tú. Ya reemprenderé el viaje más tarde.


  «¡Una aventurera! La había llamado ¡aventurera!». Alea estaba encantada, ¡nunca la habían tratado de otra manera que de ladrona o piojosa!, y se sentía halagada. Le gustaba mucho que la tomaran por una aventurera. Pensó que sólo una adulta podía ser llamada de ese modo. Alea levantó la frente y su rostro pareció aclararse con la luz de sus grandes ojos azules.


  —¡Vamos allá entonces!, no perdamos tiempo —dijo el enano. En ese momento, se veían en la distancia grandes nubes grises en formación, que contrastaban con la claridad de esa parte del cielo.


  Y partieron la una junto al otro, como dos viejos amigos. El enano era expresivo y risueño y desde el principio se había ganado la confianza de la joven. Los caracteres de ambos armonizaban de maravilla. Mjolln era locuaz, divertido y muy curioso; no dejaba de hacer preguntas a la joven y luego comentaba largamente cada respuesta.


  —¿De dónde vienes?


  —De Saratea.


  —¿Vienes de allí? Comprendo que te hayas marchado…


  —¿Por qué?


  —En Saratea no ocurre nada. ¿No es verdad? Si no, ¿por qué te has marchado?


  —Me echaron…


  —¿Como a una presa? Ja ja. ¿También te han desplumado?


  Alea lo encontró totalmente chiflado, y siguieron hablando largo rato, divertidos y olvidados de todo, del tiempo, de los desterrados, de la marcha e incluso del día siguiente…


  Mjolln contó que regresaba de Puerto Viejo, donde había podido revender los objetos que había podido conservar después de cerrar su tienda. La vida de Mjolln parecía muy complicada, y Alea descubrió muy de prisa que su avanzada edad le había permitido practicar un increíble número de oficios diversos.


  El enano había sido en principio herrero, como según parece que lo son todos los enanos, en Pelpi, el pueblo de su infancia, al sudoeste de Farfanaro. Ése era el oficio que había practicado durante más tiempo. Conocía todos sus secretos, y contaba que él mismo había fabricado una espada para el sobrino del conde de Bisaña. Pero después de la muerte de su mujer, Mjolln había decidido abandonar su pueblo para recorrer los caminos del mundo y descubrir todo el norte del país. En aquellos días se había dicho que seguiría viajando por el mundo mientras no alcanzara la estatura de un humano, es decir, durante toda su vida.


  En principio se había unido a un grupo de actores ambulantes, que eran unos trotamundos muy hospitalarios, junto a los cuales había aprendido teatro. Pero también a controlarse y a desenvolverse solo en medio de la naturaleza. Esos actores no solían permanecer más de una noche en las ciudades o pueblos donde ofrecían su espectáculo y se pasaban la vida en las carreteras y caminos, durmiendo en los carromatos de colores. Los llamaban los hijos de la Moira, porque a ella consagraban sus vidas, siempre atentos a su voz, a sus señales, y poniendo la suerte en sus manos. Los trotamundos nunca hacían proyectos ni preveían el futuro, jamás pensaban en el porvenir: se dejaban llevar por la corriente de la Moira y vivían el día a día. Fue junto a ellos que Mjolln aprendió a no temer a la muerte. Además le enseñaron muchas otras cosas que más tarde le servirían, como los nombres de las flores, de los árboles, de las plantas comestibles y los de las setas venenosas. Permaneció en el grupo de actores durante dos años y finalmente los abandonó, un día que pasaban cerca de Providencia.


  El enano vagabundeó unos días por la gigantesca ciudad y aprendió a no perderse en el laberinto de sus calles anchas y atestadas. Más tarde encontró un puesto de aprendiz en el taller de un barnizador de muebles. Aprendió a barnizar la madera con paño para darle un brillo discreto que respetara el color natural y llegó a preparar él mismo los barnices y lacas con la resina y la savia de los árboles. También se ejercitó en mezclar los pigmentos para devolver a los muebles un color uniforme y, sobre todo, él, que hasta entonces no conocía otro material que el hierro, aprendió a amar la madera. Se trataba de una materia tan noble que seguía viviendo mucho tiempo después de morir el árbol. La madera se movía, cambiaba y por las noches hasta parecía hablarle. Mjolln podía pasar veladas enteras acariciando con su mano ancha las superficies de los muebles amontonados en el taller del artesano, rozando con los dedos la madera en el sentido de las vetas, con lentitud, como si se tratara de la piel de una mujer. Y era tanta su delicadeza, que hasta podía deslizar la mano sobre el barniz fresco sin estropear la superficie. Le gustaba el olor de los barnices que llenaba el taller y que seguía impregnando sus dedos después de terminado el trabajo. Se sentía muy bien en su nuevo empleo, tanto que permaneció en él durante tres años, hasta el día en que el anciano barnizador cerró la tienda para acabar sus días en Puerto Viejo, como solían hacer los artesanos de Providencia. Cuando Mjolln volvió a ponerse en camino, tenía las manos oscurecidas por los pigmentos, incluso bajo las uñas, y todavía en el presente conservaba con orgullo esas marcas.


  El año siguiente fue el más difícil, pero también el de mayor importancia para él. Viajó solo hasta las montañas de Gor Draka, que comenzó a cruzar. Si el hombre más pequeño del mundo podía atravesar las montañas más altas, entonces nada era imposible, se había dicho, ¡tal vez ni siquiera alcanzar la estatura de un humano! Comenzó a trepar por la vertiente sur de Gor Draka, donde se encontró con los pastores solitarios y sus rebaños de ovejas, luego durmió a cielo abierto bajo el viento. Recorrió incontables itinerarios en zigzag sobre la falda de las montañas, reemprendiendo cada mañana el camino con el corazón alegre, para seguirlo hasta el anochecer. Pronto ya no hubo ningún otro ser humano a la vista; se veían sólo algunos camellos y marmotas que lo espiaban en silencio. La pendiente era cada vez más empinada, el suelo de pizarra se volvía más resbaladizo y los rayos del sol resultaban tan fuertes que muchas veces Mjolln creyó perder la cabeza. Pero lo más difícil de todo era encontrar comida. A medida que ascendía, Mjolln tenía mayores dificultades para conseguir plantas comestibles y peces, y creyó que iba a morir de hambre cuando, por suerte, dio con una vieja cabaña de madera donde, sin duda los pastores, habían almacenado alimentos básicos en salazón. Apenas había para preparar una comida, pero eso le permitió al menos recuperar las fuerzas y el valor, y, al día siguiente, Mjolln volvió a ponerse en camino.


  Cada día sentía dolores en una nueva parte del cuerpo. Tenía la boca reseca y ampollada, los ojos rojos y bañados en lágrimas, las manos lastimadas por todas partes, la espalda rígida y dolorida, las piernas hechas nudos por los calambres y los pies ensangrentados. Cada nuevo paso le producía dolor y había perdido la noción del tiempo desde hacía mucho; sólo continuaba por orgullo. Cuando por fin alcanzó un puerto bajo la cumbre de Gor Draka no era más que una sombra de sí mismo.


  Seguir ascendiendo habría sido una locura, porque la pared era vertical y Mjolln estaba demasiado débil. Pero había ganado la prueba, pasaría al otro lado de la montaña. Se desplomó temblando, con lágrimas en las que se mezclaban el dolor y la alegría.


  Allí, donde el puerto de Gor Draka empezaba, permaneció varios días recuperando fuerzas poco a poco y mirando hacia la ciudad de Atarmaja, allá abajo, y todavía más al sur, al bosque de Borcelia. Cuando al anochecer el sol se ponía al oeste, muy lejos, el mar se vestía con una magnífica túnica de color violeta. Se trataba del espectáculo más hermoso que Mjolln hubiera visto nunca, y las escasas plantas que encontró por los alrededores le bastaron para mantenerse vivo, porque parecía poder alimentarse sólo con la simple belleza de las montañas y del mundo que se extendía alrededor de ellas. Pasaba los días dejándose invadir por la gracia del mundo, hasta que comprendió el sentido de su viaje.


  Ya no quería crecer hasta el tamaño de un hombre.


  Al día siguiente, Mjolln emprendió el largo descenso que iba a conducirlo al otro lado de la montaña. Tenía el corazón lleno de alegría.


  Unas semanas más tarde se instalaba en el pequeño pueblo de Blemur donde ejerció numerosos oficios, tintorero, cocinero, zapatero, palafrenero… hasta que abrió su propia tienda, un bazar donde podía encontrarse cualquier cosa. Llevaba el negocio como el más amable de los comerciantes y muy pronto se ganó el aprecio de los habitantes del pueblo, quienes sabían que en la tienda de Mjolln podían encontrarlo todo. Y si de todas maneras el artículo deseado no estaba allí, podían tener la seguridad de que lo conseguiría antes de que transcurriera un mes. Así pasaron diez años, durante los cuales el enano aprendió a tocar la gaita con un trovador, hasta que un día decidió volver a los caminos. Ya estaba cansado y echaba de menos viajar. Necesitaba un nuevo desafío y encontró uno todavía más loco que la travesía de la montaña Gor Draka: ahora que sabía tocar la gaita juró que iba a convertirse en el primer trovador enano. Vendió la tienda y se marchó a Puerto Viejo para deshacerse de los objetos curiosos que no quería nadie en Blemur.


  —Así que vuelvo de Puerto Viejo —explicó el enano—. Y busco a un druida que acepte convertirme en bardo trovador. Ya has visto todo lo que es posible hacer cuando se comienza siendo herrero.


  —He conocido a un herrero —replicó Alea— o, mejor dicho, a la hija de un herrero.


  —¡Yo no tengo hija! Tururú. Hace mucho tiempo tuve mujer, pero ésa es otra historia. Ejem.


  —¡Cuéntame! —pidió la pequeña cuando en la distancia se recortaba por fin la posada a la que se dirigían.


  —¿Todavía más? Ejem. Bueno, te cuento. Cuando tenía más o menos tu edad, o quizá algo más, el doble o tal vez el triple, ya no me acuerdo, me enamoré de la amiga de mi infancia. Se llamaba Zaina y habíamos crecido juntos en las callejas de Pelpi… ¡Qué dulce que suena ese nombre en mi memoria! Pelpi… ¿Decía…? Ah, sí, Zaina… Zaina era traviesa, inquieta y alegre, y yo, igual que mi padre, era más bien torpe, lento y soñador. ¿Por qué te ríes? ¡Sí, lanzadora de piedras, soy un soñador! Fue Zaina quien me enseñó a reírme de todo y, a cambio, yo le hice compartir mi amor por las estrellas. ¿Tú amas las estrellas? Ejem. Fíjate cómo se ocultan durante el día y se reservan la noche para consolar un poco a los insomnes y a los faroleros. Mira, esta noche llamaré Alea a una estrella en recuerdo de la lanzadora de piedras. En fin, por más que hubiésemos sido amigos toda la vida, un día me puse a pensar que tal vez nos estábamos queriendo. Ejem. Queriendo con amor, quiero decir. Y al día siguiente le pedí que se casara conmigo. Al principio ella creyó que estaba loco, pero no lo estaba en absoluto; muchos años después la historia me dio la razón: estábamos muy enamorados. Por fin ella aceptó convertirse en mi mujer y el pueblo nos regaló nuestra nueva casa.


  —¿Os regalaron la casa? —se sorprendió Alea.


  —Sí, en nuestro país es así. Ejem. Cuando se forma una pareja, todo el pueblo se reúne para construir su casa. Los trabajos no se prolongan más de dos semanas, al final de las cuales la pareja está oficialmente casada. ¡En nuestro país la ceremonia de boda es la edificación de una casa en dos semanas! Ejem. Esperábamos tener hijos, por supuesto, yo amaba mucho a Zaina y quería que fuese la madre de mis enanos, y no la más a mano, ni la madera de mis manos… Ja, ja, ja. Con las palabras se puede hacer cualquier cosa, ¿no? No hay nada más divertido que las palabras y… ¿Qué decía…? Ah, sí… Zaina. No podía pensar en nadie más. Por otra parte… En fin, en pocas palabras, ejem, deseábamos niños y hasta habíamos preparado habitaciones para ellos, que Zaina se tomó un año entero en decorar… Y luego, una noche, los gorguns llegaron a Pelpi.


  —¿Los gorguns?


  —¿Nunca has oído hablar de ellos?


  —Sí, por supuesto, pero creía que se trataba de cuentos para meter miedo a los niños… ¿Los gorguns existen de verdad?


  —Ajá, sí, los gorguns existen y además tienen un odio feroz a los enanos. Ejem. Pero hay que reconocer, por otra parte, que se lo devolvemos con justicia.


  —¿Y a qué se parece un gorgun? —preguntó Alea, abriendo mucho los ojos.


  Después de las historias de silvos que la trovadora había contado en el hostal, ¡he aquí a un enano que ahora salía hablando de gorguns! Todas esas criaturas de leyenda que en el pasado le habían parecido tan misteriosas ahora le resultaban dudosas, y le costaba mucho creer en su existencia. Pero se maravillaba ante la idea de poder descubrir a diario tantas prodigiosas novedades.


  —¿Un gorgun? Es algo muy feo. No existe nada más feo. Los desterrados de hace un rato en el país de los gorguns ganarían el concurso de belleza. Puaj. Están del todo dislocados, como si tuvieran los huesos a punto de salírseles del interior de la piel verde. Sí, ejem, tienen la piel de color verde, como los sapos. Son sucios y con ojos inquietantes, pequeños y rojos. Peludos pero, sobre todo, muy agresivos. Bah, bah, los detesto. ¿Me oís, gorguns? ¡Os detesto! En fin, en pocas palabras: llegaron para saquear el pueblo y, antes de que consiguiéramos rechazar a esos monstruos viscosos, ya habían matado a la mitad de los habitantes de Pelpi. Cuando regresé a casa encontré el cuerpo de mi mujer caído en el suelo. Zaina. Los gorguns la habían matado. Me habían quitado la razón de vivir. Mi querida, ¡cuánto la he echado de menos…! Le he sido fiel desde entonces y por eso no tengo niños, ¿comprendes?


  —Tu historia es bastante triste…


  —¡Ay! Me marché por esos caminos, y la montaña Gor Draka me ha curado un poco el dolor. Ejem. Y tú, ¿cuál es tu historia?


  —Bah, no hay gran cosa que contar. La verdad es que tengo la impresión de que acabo de nacer.


  El enano la observó con expresión de asombro. Alea le contó a continuación un poco de su vida, las calles de Saratea, la hija del herrero, el carnicero gordo y el jefe de los soldados, le habló del cuerpo enterrado en la landa, esa historia que vosotros ya conocéis, y hasta le mostró el anillo explicándole que viajaba para venderlo en Providencia.


  Las nubes se volvían más densas, avanzaban con lentitud por el cielo, y la pesada atmósfera parecía indicar que la tormenta no tardaría en estallar. Pero a ellos parecía preocuparles muy poco esa circunstancia y no percibían el paso del tiempo. Alea disfrutaba escuchando al enano. Ante él recuperaba la sensación de confianza que en el pasado había sentido con Amina. Cuando por fin llegaron a la posada, se alegraron con la idea de saciarse, de tanta hambre que sentían.


  —Os escucho, amo.


  —Quiero que me traigáis a quien llaman Ilvain.


  Desde que mató a Aldero, Maolmorda no había abandonado el trono del palacio de Shanja. La habitación estaba sumida en una oscuridad fría y malsana. La energía del señor del lugar saturaba la atmósfera. A la derecha del trono había dos cadáveres, dos sirvientes a quienes quizá había matado sólo por placer. El olor de la sangre y de la piedra húmeda que invadía la sala del trono era nauseabundo. Una joven mujer desnuda, acostada boca abajo, cubierta de sangre y con la piel desgarrada por arañazos y mordiscos monstruosos, estaba atada al trono de Maolmorda con cadenas que le atenazaban las muñecas y los tobillos. Como ruido de fondo se oían los sollozos sofocados de la mujer. Los muros parecían vivos, recorridos por chorros de líquido viscoso que se deslizaban hasta el suelo como corrientes de lava. La sala del trono estaba totalmente poseída por el alma de Maolmorda, tan fría como la muerte, e igual de vacía, terrorífica y misteriosa.


  Un gigante cubierto por una armadura estaba arrodillado ante Maolmorda, sin atreverse siquiera a levantar la cabeza para mirar el rostro de su amo. Tal vez Maolmorda no lo habría castigado por ello, pero prefería no intentarlo; eran demasiados los hombres que habían muerto, queriendo poner a prueba la tolerancia del amo y señor.


  Ayn Sulthor era el príncipe de los herilims, el Brujo Sombrío, digno heredero del antiguo linaje de los ladrones de almas. Maolmorda lo había convertido en su brazo derecho para asegurarse la fidelidad de los herilims, aliados decisivos. Sulthor era un gigante sobrehumano. Medía dos metros quince y sus músculos parecían tallados en piedra. La armadura negra que llevaba le oscurecía todavía más el lúgubre rostro, y bajo el casco brillaban las pupilas tenebrosas de sus ojos. A éstos debía su nombre, Ayn Sulthor, Ojos Negros.


  Pero ante Maolmorda no era nada, apenas un criado obediente y aterrado ante su amo. Maolmorda había demostrado su poder dos veces durante los últimos días, cuando reunía un pequeño ejército de gorguns para conseguir sus objetivos. Los gorguns eran estúpidos, y Maolmorda había tenido que matar a muchos para dar ejemplo. Las llamas y los relámpagos que habían brotado de su cuerpo le aseguraban la condición de señor de los gorguns y los herilims, que eran sus jefes, por largo tiempo.


  Antes de hablar, Sulthor vaciló. Para no sentir la tentación de levantar la mirada, la fijó en un pequeño fulgor, un destello en el ángulo de una baldosa, e imaginó la figura de su amo, hinchada de sangre, modelada por venas siempre a punto de estallar, que abultaban como cuerdas, por cuyo interior corría la savia del mal y, en medio, sus ojos vacíos, ventanas opacas que apenas ocultaban la agitación de su magia furiosa.


  —¿Cómo lo reconoceré, amo? —preguntó Ayn Sulthor con la cabeza gacha y la mano sobre el pomo dorado de su espada.


  —Es el Samildanach. Su poder lo pondrá en evidencia, y vos, príncipe de los herilims, no tendréis la menor dificultad en reconocerlo. Pero no se os ocurra entrar en combate. Hacedlo venir aquí. Traedme a ese Ilvain. Si no hay otra solución que el combate, entonces matadlo y traedlo envuelto en esta mortaja. De esa manera conservará su poder hasta llegar a mí.


  —Se hará de acuerdo con vuestros deseos, señor.


  —Tanto mejor, príncipe de los herilims, tanto mejor.


  Sulthor se puso de pie, dio media vuelta y abandonó la sala del trono sin mirar a Maolmorda. Sólo oyó a sus espaldas el último grito de la joven esclava encadenada, a quien acababan de cortar la garganta.


  Imala partió hacia el sur y muy pronto dejó tras ella los oquedales de robles, pinos y abedules, para entrar en un bosque más tupido. Caminaba con prudencia en esa región que desconocía bastante, asegurándose a cada paso de que no la seguían, con las patas hundidas en la alta hierba. El bosque olía bien, a una mezcla de savia, resina, hierba húmeda y tierra. Una leve brisa le hacía cosquillas en el hocico y la obligaba a entrecerrar los ojos. Imala se perdía en los efluvios perfumados que iban y venían con la danza del viento. Tenía las patas empapadas por el rocío abundante y vivificador. Se sentía bien. No había comido desde la víspera y esperaba encontrar alguna presa en la hierba del bosque. Aunque conservaba un recuerdo lleno de odio hacia Ahena, la hembra dominante, curiosamente ya no sentía el dolor de haber perdido a sus pequeños. Pero ahora conocía una nueva emoción, la de la aventura y lo desconocido. Se relamió el morro y se internó más en el bosque, acunada por el canto de los pájaros y el ulular de una lechuza matinal.


  Después de una hora de marcha encontró por fin un jabato extraviado, que gruñía sin cesar, sin duda llamando a la madre, que lo había perdido. Pero eso no detuvo a la loba, a quien sólo movía el hambre. Se quedó inmóvil, vigiló a la presa un momento, luego se aplastó contra el suelo, con la cola extendida, la cabeza adelantada y las orejas gachas, y avanzó poco a poco hacia el joven jabalí que, aunque ya era abundante en carnes, todavía se mostraba torpe. Era una presa ideal.


  Cuando Imala se encontró sólo a unos pocos metros del jabato, éste se irguió de pronto; la había oído u olido. Pero la loba se lo esperaba y no perdió ni un segundo: se echó sobre su presa con las fauces abiertas. El jabato intentó golpear con sus colmillos recién salidos, pero la mandíbula de la loba se cerró sobre el ancho cuello. El joven animal cayó bajo su atacante, e Imala, al tiempo que mantenía la presión en las mandíbulas, daba enérgicas sacudidas con la cabeza para degollarlo. Continuó apretando los clientes tanto como duraron los chillidos del jabato. Sentía que la sangre pegajosa de la presa le corría por las fauces y eso la excitaba todavía más.


  Después de algunas convulsiones y espasmos, el jabato perdió la vida entre los colmillos de la loba. Imala lo mantuvo quieto un momento más y después se llevó la presa más lejos, para alimentarse de ella a la sombra de un viejo roble. Una hora después se dormía con el vientre lleno y el ánimo aplacado.


  Cuando despertó resultó sorprendida de tal manera que dio un salto hacia atrás y se acostó contra el suelo enseñando los colmillos; no había oído llegar al vertical que estaba sentado frente a ella.


  Es así como llaman los lobos a los hombres y a todas las otras criaturas que se sostienen sobre dos patas: verticales. Éste se le había acercado durante el sueño y se había sentado para mirarla dormir. Ella nunca había visto a un vertical desde tan cerca, y era aterrador. Sin embargo, éste no parecía querer hacerle daño. En su olor no había nada agresivo, y sus gestos tranquilos y lentos resultaban tranquilizadores después de todo. Imala, agazapada en la hierba, se levantaba de tanto en tanto para ver mejor al vertical que no se movía y que continuaba mirándola. Entonces la loba advirtió que era alto, delgado y muy diferente de la imagen que se había formado de los verticales que había visto en la distancia. Lo que la sorprendía por encima de todo era el color de la piel, la forma de las orejas y la delicadeza del rostro. Intrigada, la loba decidió no huir de inmediato aunque el instinto se lo aconsejara.


  Entonces, con una voz dulce y melodiosa, el vertical le habló con ternura:


  —Hath ne frian, imala, cloth.


  La voz calmó de inmediato al animal, que se puso de pie y comenzó a caminar de costado. El vertical aprovechó el momento para levantarse lentamente y se alejó sin hacer ruido.


  La loba se detuvo al instante y lo vio desaparecer entre los árboles del bosque y los rayos opacos del sol que se colaban entre la fronda como una lluvia de luz.


  Imala fue a olfatear la hierba aplastada donde se había sentado el vertical, memorizando para siempre el olor de esa criatura extraña y amistosa. Dio media vuelta y emprendió el camino del desconocido al trote, moviendo la cola.


  La pequeña posada se levantaba justo al borde del camino. En esa región, el páramo se ondulaba cada vez más y alrededor del edificio se erguían numerosos árboles. La posada se prolongaba hacia el sur en algunas dependencias: el granero, un establo, el lagar… Era una etapa inevitable para los viajeros, que no podían hacer otra cosa que dejarse tentar por los deliciosos olorcillos que escapaban de la cocina, cuya ventana permanecía oportunamente abierta. Se trataba de una posada amplia y baja, construida con piedras y un espeso techo de paja. Alea y Mjolln se adentraron en ella. Fuera se oían retumbar las primeras señales de una tormenta.


  La gran sala de la posada no se parecía en absoluto a la del comedor de La Oca y la Parrilla. Aquí las paredes estaban sucias, los muebles carecían de estilo y estaban estropeados, y las mesas dispuestas sin orden aparente. Había un ruido ensordecedor. Sin embargo, el hostal ofrecía un cálido ambiente: el humor del viaje, el de la pausa merecida, la distensión antes de reemprender la marcha…


  Lejos de las comodidades caseras de la posada de Saratea, aquí no cultivaban los buenos modales y se comía haciendo ruido. Dos alegres camareras corrían de mesa en mesa sin detenerse, y Alea se dijo que ella jamás podría reemplazarlas; ese ritmo nada tenía que ver con el de la hostería de Saratea. Aquí, las dos camareras tenían todo el tiempo los brazos cargados de platos, de cántaros y de recipientes, y parecían seguir una danza establecida.


  La llegada de la tormenta había reunido más gente que de costumbre. El humo de las pipas y el vapor de los platos calientes creaban una atmósfera espesa y pesada, que, junto al estruendo de fondo, se volvía asfixiante. En el exterior, el cielo se había oscurecido. El primer relámpago rasgó el techo de nubes.


  Ya no quedaba ningún banco libre y Mjolln y Alea iban de mesa en mesa, un tanto desorientados, cuando alguien a sus espaldas los interpeló.


  —Señorita, señor, podéis sentaros a nuestra mesa. Donde caben tres caben cinco.


  Tres hombres jóvenes tocados con un curioso sombrero negro y chato les sonrieron. Alea pareció sorprenderse e interrogó al enano con la mirada.


  —Son estudiantes de Monte Sepulcro, Alea. El uniforme que llevan es curioso, ¿verdad?


  El enano y la muchacha no se hicieron de rogar e, ignorando sin duda que los universitarios de Monte Sepulcro no tenían buena fama en la región se sentaron frente a frente, junto a los estudiantes.


  —Buenos días, yo soy Darragh y éstos Garrett y Pearse.


  Debido al ruido de la tormenta y al que hacía la clientela, casi era preciso gritar para hacerse oír.


  —Buenos días a todos —respondió el enano, mientras Alea se limitaba a una tímida sonrisa.


  Los tres universitarios comían una pierna de cerdo cuya magnífica tonalidad dorada abría el apetito. La cocinera le había sacado la mayor parte del tocino, espolvoreado la grasa restante con azúcar y asado la pierna hasta el hueso; también la había rociado con parte del jugo de cocción para darle color y sabor sin que se quemara. El magnífico trozo de carne estaba acompañado por una mezcla de legumbres cocidas y salteadas en mantequilla. Mjolln se restregó las manos y se lamió los labios igual que un perro cachorro se relame el morro. Tan pronto como una camarera estuvo lo bastante cerca para oírle, pidió, impaciente, que le sirvieran lo mismo. La camarera, risueña, asintió antes de meterse en la cocina.


  —¿Vais al sur o al norte? —preguntó el Darragh.


  —Yo voy al sur, a Providencia —respondió Alea con orgullo. A ella, visitar la capital le parecía un privilegio.


  —Yo también —se sumó Mjolln, para sorpresa de la pequeña.


  Durante el camino, el enano había decidido que iba a acompañar a Providencia a su nueva amiga, pero se lo había callado hasta entonces. Alea le parecía enternecedora y no quería separarse de ella tan pronto. No tenía prisa por regresar a Blemur, porque después de todo allí no lo esperaba ninguna mujer. Hay que reconocer que también se sentía muy halagado a causa de lo mucho que hacía reír a la muchacha con sus historias y bromas; ambos disfrutaban de una amistad tan firme como precipitada. Se trataba de uno de esos momentos mágicos en que el futuro se perfila de pronto a la luz de un nuevo encuentro.


  —Acompaño a Alea a Providencia —prosiguió sonriendo, como si acabara de representar una buena farsa—. ¿Y vosotros?


  —Nosotros vamos al sur, pero hasta la ensenada de Ebona, donde se terminarán nuestras facultades…


  Los estudiantes de Monte Sepulcro debían acabar su aprendizaje pasando un año completo viajando por el mundo en pequeños grupos de tres o cuatro. Se les encomendaba una misión, que casi siempre consistía en aportar a la biblioteca de Monte Sepulcro ciertas informaciones precisas que servían para completar una obra erudita de cualquiera de las áreas del saber. Algunos debían regresar con un largo estudio sobre tal o cual oficio, otros sobre la geografía de una región determinada y también los había que debían investigar sobre historia o política… Nada escapaba a la curiosidad del obispo Aeditus y de su Iglesia, y esos pequeños viajes, a los que se llamaba facultades, permitían, de paso, que se alabaran las virtudes del cristianismo y la concepción del mundo que tenía la Iglesia, ya que ese grupo no veía las cosas del mismo modo que el pueblo de Gaelia. Aunque no se atrevieran a decirlo en voz alta y clara, la filosofía de los cristianos cuestionaba incluso la propia existencia de la Moira. Los monjes de la universidad intentaban que su saber se difundiera poco a poco en la cultura popular. Quizá algún día podrían afirmar su doctrina afrontando las consecuencias, pero, mientras tanto, procuraban reunir el mayor número posible de estudiantes, y los que salían a recorrer los caminos para realizar sus facultades con frecuencia también tenían la función de misión de hacer proselitismo.


  —¿Y qué debéis estudiar en la ensenada de Ebona? —preguntó Alea, que ni siquiera estaba segura de saber qué era realmente esa «ensenada».


  —Las famosos zancudos, por supuesto —respondió Pearse en un tono que Alea encontró un tanto despreciativo.


  —¿Ah, sí? ¿Y eso qué es? —insistió la pequeña, arqueando las cejas.


  —Son los habitantes de Ebona —repuso el joven universitario, como si estuviera recitando una lección—. Una ciudad sobre pilotes, situada en la ensenada del mismo nombre, en la que el agua se retira a diario con la marea baja. Los habitantes salen entonces de sus casas y se desplazan sobre largos zancos que se hunden en el barro, donde pueden pescar con comodidad. Por eso se los llama «los zancudos». Es una costumbre muy singular y no se sabe gran cosa sobre el tema. Ése será el objeto de nuestro estudio.


  —Es apasionante —aseguró Mjolln, pero su mirada se había vuelto hacia la pierna humeante que con notable destreza estaba sirviéndoles la camarera.


  En cambio Alea estaba realmente intrigada por esa historia y sobre todo por la Universidad de Monte Sepulcro. De manera que existía un sitio donde se acumulaba todo el saber del mundo y donde lo escribían todo. Un lugar donde era posible descubrir todas las ciudades del mundo al mismo tiempo y también todos los oficios, todas las historias, simplemente leyendo libros y escuchando a los profesores. ¡Ay, si supiera leer! Eso estaría bien. ¡Le habría gustado tanto ir a Monte Sepulcro para aprender a hacerlo! Le tenía sin cuidado todo lo que se dijera sobre los cristianos; había tantas cosas que no conocía, tantos nombres, historias, gentes y tantas ideas maravillosas, diferentes, sobre cuya existencia no tenía la menor idea. Desde la víspera le parecía que tenía que estudiarlo todo, que no sabía nada acerca de la vida ni del mundo, porque hasta entonces los muros de Saratea eran su línea del horizonte, y que cada día le reservaba una nueva sorpresa. Se dijo que no existía nada superior al saber, al conocimiento, que se trataba sin lugar a dudas de una riqueza mayor que el oro y que además resultaba accesible.


  —Pero… ¿hay mujeres en vuestra universidad? —preguntó después de un prolongado silencio.


  Los tres estudiantes intercambiaron miradas con expresión de incomodidad. Sin duda no esperaban esa pregunta y era evidente que se trataba de un tema que tocaba la sensibilidad de los tres.


  —No —respondió Darragh—, es… Está prohibido a las mujeres.


  —Ah —respondió Alea, decepcionada—. Es una lástima.


  —Pero… las mujeres pueden ir a la biblioteca y leer todos los libros que hay en ella, con la condición de pagar el derecho de entrada anual… ¡Los monjes no son como los druidas! Los monjes autorizan la lectura y la escritura, y así todos pueden aprender. Entre nosotros, los cristianos, el saber ya no está reducido a un pequeño grupo de privilegiados.


  Pero Alea ya había dejado de escucharlo. Aturdida por el estruendo de la tormenta que arreciaba en el exterior, se dejó llevar por la corriente de su pensamiento. El mundo estaba mal hecho, y ella sin duda habría preferido ser un chico; no había justicia. Para no vagabundear por las calles de Saratea a sus trece años necesitaba ser rica, y no haber nacido mujer para asistir a la Universidad de Monte Sepulcro, donde aprender los nombres de las cosas y sus misterios. ¿Qué lógica podía tener todo aquello? En las calles de la ciudad, los muchachos no se desenvolvían mejor que ella, ni mediante la fuerza, ni por su espíritu, entonces ¿por qué lo hacían? Unas semanas antes, Tara, la hostelera, había alabado el honor de ser mujer cuando le corría entre las piernas la sangre que ella había tomado por un castigo. Y, ahora, cuando aceptaba ser mujer, descubría que no era libre. Libre de aprender como esos tres imbéciles que viajaban para estudiar a los zancudos de la ensenada de Ebona. No, en realidad no había justicia, el mundo estaba mal hecho. ¡Ah, si se pudiera cambiar el mundo!, se dijo Alea. Pero lo que quería la Moira ¿era que cambiaran el mundo o por el contrario había que seguir por los caminos señalados, como caminantes? Pensó que estaban en el mundo para actuar, para cambiar las cosas, para moverlas, y eso era lo que ella pretendía hacer, ¡por muy joven y mujer que fuese! En su interior, la pequeña se prometió que alguna vez haría lo necesario para cambiar esa ley idiota y que entonces se convertiría en la primera mujer que ingresaba en la Universidad de Monte Sepulcro. Sonrió al recordar que ese mismo día se había propuesto demasiadas cosas y acabó pensando que primero podría contentarse con llegar a la ciudad de Providencia.


  Mjolln ya se había comido casi la mitad de la pierna cuando ella decidió servirse una tajada. La carne estaba deliciosamente tierna y la fina capa de tocino crujía entre los dientes. Alea disfrutó de la comida y, cuando terminaron, Mjolln pagó al posadero de buena gana y esperaron a que acabara la tormenta bebiendo leche caliente con miel. Los estudiantes no habían vuelto a pronunciar una sola palabra durante el resto de la comida, como si la pregunta de Alea los hubiese turbado profundamente. En seguida se marcharon, con un saludo cortés al enano y a la joven, para continuar el viaje al sur, hacia los misteriosos zancudos.


  —Ejem. No me gustan demasiado esos cristianos —soltó de pronto Mjolln, quien durante la comida no había dicho ni una sola palabra—. Bah. ¡Después de todo tampoco he visto nunca a una mujer herrero!


  Alea lo miró con ceño, preguntándose qué había querido decir. Luego, cuando lo entendió, le dedicó una sonrisa de comprensión.


  Cuando por fin la tormenta acabó, reemprendieron el camino juntos, satisfechos, y una vez más se sumergieron en sus entusiastas charlas mientras caminaban sobre el suelo empapado con pasos seguros y alegres.


  Pero, apenas una hora después de continuar la marcha, tuvieron que dejar atrás el ánimo despreocupado.


  La mirada negra de Sulthor, el Brujo Sombrío, recorría con lentitud la superficie del desierto en busca de algún ligero indicio. Había percibido que el Samildanach no estaba lejos.


  La arena blanca y las rocas areniscas resplandecían con la violenta luz de la mañana como una gigantesca playa de vidrio. El sol calentaba tanto que trémulas nubes de aire caliente flotaban sobre el páramo hasta donde alcanzaba la vista, deformando el relieve y la línea del horizonte. Cualquier ser humano habría padecido con tanto calor y bajo el sol agobiante, pero Ayn Sulthor, inmerso en la atmósfera del desierto y en el interior de la armadura de acero, no sentía nada. No temía el calor ni el frío.


  Ya había recorrido todo el condado de Sarre montado en su alto caballo negro, explorando cada fragmento de la landa como un perro perdiguero, pero también cada calle o callejuela de los distintos pueblos y todos los calveros y caminos… Había sentido las almas de los habitantes que encontraba y oliscado sus espíritus, en busca de algún indicio que le anunciara a su presa. La gente se apartaba de su camino, aterrorizada por su aspecto, y notando a veces, cuando el príncipe de los herilims les leía el fondo del alma, que una corriente glacial les atravesaba el cuerpo.


  Muchas veces se había detenido en el camino a comer. Pero Sulthor nunca hacía alto en las posadas o tabernas, y tampoco en los refugios. No, el ladrón de almas comía en el propio cráneo de sus víctimas. Se alimentaba con sus pensamientos, con su espíritu, su memoria, sus miedos, dejando que los estúpidos cuerpos de sus víctimas flotaran ciegamente, inmersos en una torpeza muda durante algunos minutos, antes de que se derrumbaran sin vida como una oca a la que se le acaba de cortar la cabeza. Elegía sus presas, inspeccionaba sus almas, acentuaba sus emociones y, luego, cuando el terror se volvía insoportable para éstas, las cogía por los hombros y tomaba de ellas el amargo alimento que lo excitaba tanto. Entonces el Brujo Sombrío se dejaba invadir por la aterrada energía que robaba de sus cuerpos. Mediante la simple fuerza de su espíritu conseguía absorber el alma de sus víctimas. Ése era el arhimán, la fuerza de los herilims. No había posibilidad alguna de huir de él. Una vez que había encontrado a su presa, Sulthor la mataba, siempre. Nunca abandonaba su captura y jamás la perdonaba. Cuanto mayor era la resistencia que se le oponía, tanto más grande era el placer que le procuraba devorar a su víctima. En el príncipe de los herilims ya no quedaba nada de humano, ni siquiera una mirada, una palabra, un gesto. A las órdenes de Maolmorda se había convertido en una máquina de matar y por sus venas circulaba un oscuro veneno.


  Después de muchos días había entrado finalmente en el condado de Sarre. Cuando vio que al oeste comenzaban a elevarse los robles y las hayas del bosque de Sarlia, había sentido una quemadura en el fondo de su cabeza. Una señal discreta, aunque muy clara, que hizo que detuviera su caballo de manera violenta. No había la menor duda, por débil que fuera la señal, estaba claro: se trataba de Ilvain Iburan, el Samildanach, el hombre que Maolmorda le había enviado a buscar.


  El Brujo Sombrío descendió de su caballo y se puso a caminar despacio, intentando no perder las huellas de su presa, todavía vagas. No podía fiarse de su mirada y, aunque siguiera escrutando el horizonte en busca de un indicio, confiaba sobre todo en las impresiones intuitivas, lo que sentía en el fondo de sí mismo. Sí, Ilvain estaba allí, pero Sulthor tenía dificultades para seguir el rastro. En principio creyó que se encontraba lejos, pero en seguida comprendió que no era así, que la señal de su fulgor vital era muy débil, como si… ¡como si el Samildanach se estuviera muriendo! El príncipe de los herilims aceleró el paso, dejándose guiar por ese curioso ardor que se volvía cada vez más claro, que le resultaba ya casi doloroso. Se trataba de dos fuerzas opuestas, Saimán y arhimán, que se neutralizaban con mucha dificultad, porque debían enfrentarse en un territorio demasiado pequeño. Eso se volvía insoportable, sofocante. La fuerza de los druidas y del Samildanach contra la de los herilims, dos potencias incompatibles, dos energías adversas que no podían coexistir.


  El horizonte bajo del desierto blanquecino se perdía hacia el norte sin oponer obstáculo al rastreo mental del jinete. De pronto, Sulthor sintió una violenta conmoción en el fondo del alma y supo que el Samildanach se encontraba frente a él.


  Mientras avanzaban por el centro del camino flanqueado por dunas y pinos dispersos, ocho desterrados que empuñaban garrotes y espadas se lanzaron al asalto de Alea y Mjolln.


  —¡Son ellos, atacad sin piedad! —aulló uno de los parias mientras hacía girar la hoja de una espada en lo alto.


  La muchacha y el enano reconocieron a uno de los dos condenados a los que habían hecho huir esa mañana y comprendieron de inmediato lo que estaba ocurriendo: los dos cobardes se habían marchado en busca de refuerzos y ahora volvían al ataque.


  Se entabló el combate, y Mjolln hizo cuanto pudo para proteger a la joven Alea, al mismo tiempo que se ocupaba de bloquear o esquivar los golpes y estocadas que lo tenían a él mismo como blanco. Los desterrados eran demasiado numerosos. A pesar del tatuaje sobre la frente que les prohibía todo contacto con los ciudadanos de Gaelia, los parias parecían decididos a ponerse nuevamente fuera de la ley. A poco de comenzada la lucha, Mjolln recibió un garrotazo en el hombro tan violento que cayó boca abajo aullando de dolor. Alea se dio la vuelta para ayudarle a ponerse de pie nuevamente, pero la hoja de una espada que le rozó la nariz interrumpió su impulso. Aunque pudo evitar el golpe del arma, perdió el equilibrio y cayó de espaldas junto al enano. Ambos recibieron patadas en el vientre sin que pudieran hacer nada para defenderse.


  —¡Huye! —gritaba Mjolln a la pequeña, pero Alea no tenía la menor posibilidad y se agarraba al enano.


  Un momento después vio que uno de los desterrados que estaba acosándolos desde arriba había dispuesto acabar con ellos de manera despiadada, levantando la espada por encima de la cabeza. En sus ojos se leía odio, odio y deseo de venganza, como si el condenado los hubiese elegido para hacerles pagar a ellos, sus víctimas, por tanta marginación y sufrimientos.


  Alea se vio muerta. En la mirada del verdugo no se advertía la menor sombra de vacilación, y la hoja de la espada que empuñaba ya estaba comenzando el descenso. La pequeña aulló con todas sus fuerzas, como si el grito pudiera detener la mortífera caída del acero. Pero ya nada parecía capaz de frenar al desterrado.


  El metal de la hoja destelló con un rayo de sol, proyectando un haz que deslumbró a la muchacha. Un momento después sintió el estruendo de un golpe descomunal y creyó que todo había terminado para ella.


  Sin embargo abrió los ojos y pudo comprobar que la escena se mantenía igual, salvo un pequeño detalle: su atacante ya no estaba encima de ella. Cuando pudo reincorporarse, lo vio muchos metros más allá. El hombre que empuñaba la espada había sido proyectado contra un árbol y estaba en llamas. Yacía ensangrentado y sacudido por algunos breves estremecimientos, en medio del fuego.


  Y de pronto el tiempo pareció detenerse.


  Aunque sólo un instante. Un breve instante.


  Alea se frotó los ojos y vislumbró un espectáculo confuso, como un sueño que se desarrollaba detrás de un velo vacilante que sofocaba todos los ruidos y apagaba los colores a su alrededor. Los desterrados parecían derrumbarse uno tras otro, lentamente; sus cuerpos eran incendiados por una bola de luz que flotaba de uno a otro, dejando a su paso unas ligeras y blancas estelas. Era algo horrible y al mismo tiempo mágico. La bola de fuego estallaba contra un cuerpo, proyectando jirones de carne calcinada por los alrededores y también fragmentos de huesos molidos. La bola volvía a reconstituirse encima del cadáver humeante para volver a dispararse como una flecha en una nueva dirección. Los desterrados ni siquiera tuvieron tiempo para comprenderlo, la muerte hacía presa de ellos a mayor velocidad cada vez. La bola de fuego acabó su carrera devastadora contra un árbol, donde terminó por extinguirse.


  Cuando Alea pudo por fin ponerse de pie, llena de pánico y decidida a huir, vio aparecer a un hombre de detrás del árbol donde había estallado la bola de fuego. Era alto y delgado y vestía un largo manto de color blanco. Por la gran calva Alea reconoció a Felim, el druida misterioso, cuyas manos aún se veían recorridas por pequeños chisporroteos blancos que sonaban emitiendo agudos silbidos y crepitaciones.


  —Fue… ¿habéis sido vos quien ha hecho eso? —preguntó ella, fuera de sí.


  Felim sonrió sin responder y se acercó a Mjolln, que estaba acostado en el suelo.


  El enano pareció sorprendido.


  —¡Un druida! Es un druida, ¿verdad? —farfulló penosamente tras la barba roja mientras se cogía el hombro.


  —Me llamo Felim, señor, o más exactamente Garon Gathfad, hijo de Katubatuos, pero Felim es mi nombre de druida. Dejadme ver vuestra herida.


  El enano tenía el hombro dislocado. El anciano le pasó la mano por encima y Alea creyó ver un fulgor rojo bajo su palma. Mjolln dio un respingo y en seguida estuvo nuevamente de pie, con la boca abierta.


  —¡Curado! ¡Estoy curado! ¡Tachín tachan, esto es un milagro! ¡Vos sois un druida sin duda! ¡Alea, es un druida!, ¿te das cuenta?


  La pequeña no pareció tan fascinada como el enano. En el fondo, ignoraba si podía confiar o no en un druida. Algunos vecinos de Saratea decían de tanto en tanto que no eran más que viejos locos que conspiraban a espaldas de los reyes, y que se dedicaban a peligrosos juegos con la magia y la Moira… En cualquier caso, no eran nada tranquilizadores.


  —¿Me habéis estado siguiendo? —preguntó Alea mientras miraba los cadáveres de los desterrados a su alrededor.


  —Sí, y creo que hice bien, porque pienso que esos desterrados no os habrían dejado con vida. Ahora acércate un poco para que te cure las heridas.


  —Estoy muy bien —se resistió Alea, retrocediendo un paso.


  Mjolln pareció sorprendido y dedicó a la pequeña una mirada inquieta.


  —Alea, mi lanzadora de piedras, Alea, eh, ¡yo fui más amable contigo cuando viniste a socorrerme! Ejem. Deberías mostrarte más agradecida con Felim. ¡No se debe ofender a un druida! Eso no, eso no, ¡no y no!


  —Mjolln, conozco a este Felim y no confío en él —lo cortó Alea en un murmullo.


  Mjolln apoyó las manos sobre las caderas frunciendo el entrecejo y bajó el mentón apoyando la barba rizada sobre la parte superior de su pecho. La pequeña suspiró levantando los ojos al cielo.


  —No voy a confiar en él sólo porque nos haya ayudado —protestó Alea.


  —¿Ayudaros? —Se irritó el druida—. Me parece que no había nadie a quien ayudar cuando llegué… Salvar, sí, eso sí —la corrigió, sonriente.


  Alea tenía muchas dificultades para ocultar lo incómoda que se sentía. Conocía perfectamente las razones de la presencia del druida. Se trataba del mismo motivo que la había hecho huir de Saratea esa mañana.


  —Por haberme salvado no os daré mi anillo —dijo ella por fin, ocultando las manos detrás de la espalda.


  —Eso no es lo que quiero de ti —repitió el anciano—. Pero ¿aceptarás al menos que te acompañe hasta Providencia para que pueda explicarte por qué te he seguido?


  Alea miró al enano, que parecía impaciente. Se sentía confundida. Felim era muy misterioso. Primero había dado muerte a todos los desterrados por medio de la magia en menos tiempo del que se necesita para contarlo, a continuación había curado a su amigo Mjolln. Pero, por otra parte, todo parecía indicar que estaba allí para juzgarla y tal vez creía que ella había matado a ese hombre en la landa, antes de robarle el anillo.


  —Si quisiera hacerte daño, Alea, ¿crees que a estas alturas no habría podido matarte mil veces? Y si quisiera robarte el anillo, ¿crees que no habría podido hacerlo incluso antes de que oyeras hablar de mí?


  Alea admitió que Felim tenía razón. Además, la curiosidad comenzaba a vencerla…


  —De acuerdo, Felim. Me podéis acompañar —acabó por admitir.


  —¡Nos podéis acompañar! —exclamó el enano mientras recogía la gaita—. No todos los días tenemos la posibilidad de hablar con un druida, ¡y no os voy a dejar así como así! Eso sí que no, de ninguna manera. Codo con codo, y no habrá piedad para los ladrones. ¡Ésta es la canción del día!


  Se pusieron en camino rápidamente, apremiados sin duda por el deseo de abandonar el campo de batalla. El druida caminaba en cabeza, con paso decidido. Así daba la impresión de ser quien elegía el camino, de guiar a los otros dos. En sus movimientos había una mezcla de gracia y energía que nada parecía capaz de perturbar.


  —¿Cómo hicisteis para lanzar esas bolas de fuego hace un momento? —preguntó Alea sin mirar al druida.


  «Al fin se ha decidido a hablarme —pensó Felim—. Será entonces su curiosidad lo que me permitirá calmarla. Debo sacar partido de ello».


  —Soy un druida, Alea, me siento en el Consejo de los Grandes Druidas. He estudiado toda la vida para conocer esa clase de secretos y muchos otros.


  —¿Llamáis a eso un secreto?


  —Sí. Igual que llamo secreto a la identidad del hombre que has encontrado en la landa, igual que llamo secreto a tu nacimiento, igual que llamo secreto a la razón de tu partida…


  —¿Conocéis todos esos secretos? —Se irritó la joven—. Salvo que estéis diciendo todo eso para que os haga caso, ¿verdad? No soy estúpida, ¿sabéis?


  «En efecto, nunca he visto semejante voluntad y una inteligencia tan despierta en otra criatura de su edad. Si pudiera ganarme su confianza…».


  —¿Cómo crees que te he encontrado? ¿Tal vez por casualidad?


  —Como lo sabéis todo… ¡explicadme entonces mi nacimiento y las razones de mi partida!


  «Si tuviera la certeza total, créeme, me daría aún más miedo que a ti».


  —Tu historia está escrita en el corazón de la Moira. Basta con saber leer ese libro. Sé por ejemplo que eres la Hija de la Tierra… ¿Eso no significa nada para ti?


  —¿Todos los druidas hablan de esa manera? ¿Mediante enigmas? —preguntó Alea en tono burlón.


  En el fondo, lo que ella se preguntaba era cómo el druida conocía también su mote. ¿Lo habría oído cuando estaba siguiéndola en Saratea?


  —Los enigmas plantean buenas preguntas. Y las preguntas nos enseñan con frecuencia mucho más que las meras respuestas. Basta con saber escuchar.


  El druida se detuvo de pronto para volver la cabeza hacia sus seguidores.


  —¿Sabes escuchar, Alea? —preguntó, inclinándose hacia la jovencita.


  Ella se encogió de hombros. El anciano la incomodaba. Por fortuna, Mjolln intervino antes de que el silencio resultara demasiado largo.


  —Muy bien, para ver si sabes escuchar, voy a tocar un poco la gaita, ¿te parece bien?


  —Sí —aceptó la pequeña, mientras el druida volvía a emprender la marcha hacia Providencia, siguiendo el alegre ritmo de las melodías de Mjolln Abbac, el gaitero.
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  Primera estocada


  Cuando el sol desapareció en el horizonte, los tres compañeros encontraron un sitio tranquilo para acampar, a unos pocos metros del camino, y decidieron detenerse. Mjolln preparó un fuego mientras Alea apartaba las piedras y las ramas del suelo para que el campamento resultara más cómodo.


  ¡Vaya día! ¡Habían ocurrido tantas cosas desde la mañana! A pesar del ataque de los desterrados, Alea no había perdido nada del entusiasmo que le inspiraba su nuevo viaje. Todavía ignoraba lo que iba a depararle el futuro, pero comenzaba a sentirse más segura de sí misma. Mjolln la ayudaba a relajarse, y el propio Felim, a medida que hablaban, ya no le daba tanto miedo. Aunque, por supuesto, aún desconfiara un poco de él, había acabado por aceptar la idea de que no quería hacerle daño. Al menos no de manera directa.


  El druida tenía una energía fuera de lo corriente. Sin duda era muy anciano, pero caminaba sin esfuerzo y su ímpetu era tan evidente como las arrugas que tenía en el rostro. Parecía pertenecer a otro mundo y a otra edad.


  No habían vuelto a hablar del anillo ni del cuerpo enterrado en la landa durante el camino, pero el tema estaba presente, sólo lo habían postergado. Quisieron darse a conocer mejor, sobre todo Mjolln, que se puso a contar historias. Hay que decir que era un narrador extraordinario, que con frecuencia se extraviaba en los meandros incontrolados de sus relatos, ¡como todos los auténticos narradores!, y no se cansaba del sonido de su voz ni tampoco de su maravillada visión del mundo y de las cosas.


  Cuando Mjolln consiguió encender el fuego, los tres se sentaron sobre un tronco muerto y Felim comenzó a hablar. La noche ya estaba pintando el suelo y los hombres con una espesa capa de oscuridad, y la luz vacilante del fuego sobre el rostro del druida lo hacía terrorífico.


  —Alea, el hombre a quien encontraste en el desierto era Ilvain Iburan. Estoy casi seguro, pero sólo tú podrás confirmármelo.


  El enano y la niña dirigieron al anciano una mirada interrogante.


  —Se trataba de un hombre muy importante en el curso de la Moira —continuó el druida.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Alea, intrigada.


  —Era… el Samildanach.


  Alea observó a Mjolln con el rabillo del ojo. El enano estaba con la boca abierta.


  —En otras palabras —prosiguió Felim—, disponía de un poder único y… muy importante. Un poder que no debía escapar de su persona.


  —¿Y si era él y estaba muerto? —preguntó Alea.


  —Si estaba muerto, mira… eso tal vez signifique que alguien ha tomado su poder y eso me inquieta terriblemente.


  —¿Por qué?


  —Porque se trata de un poder enorme que sólo puede heredar un druida.


  —¿Vos lo conocíais? —prosiguió Alea.


  —Sí, por supuesto. Era el Samildanach. Pero llevaba mucho tiempo sin ver a Ilvain, y el anillo que has encontrado se parece mucho al suyo. Si me permitieras mirarlo, podría estar seguro de que es el suyo. Entonces tendré la certeza de que es a él a quien has encontrado en el páramo.


  —¿Cómo lo reconoceríais? —dijo Alea, todavía desconfiada.


  —El símbolo del Samildanach está grabado en el interior.


  —¿Cómo es ese símbolo? —inquirió Alea haciendo girar el anillo sobre el dedo.


  —Dos manos que cubren un corazón y una corona —explicó Felim.


  Alea se mordió los labios. Ése era justo el dibujo grabado en el interior del anillo. Vaciló un momento, luego, en vez de seguir hablando, alcanzó el anillo al anciano. Éste tomó la joya sonriendo a la niña y la examinó con atención.


  —Es lo que me temía. Toma —dijo, devolviendo el anillo a la pequeña—. Guárdalo bien, se trata de un anillo de mucho valor. Sin embargo, no estoy seguro de que puedas conservarlo, todo esto es muy extraño… —Luego agregó, simplemente—: De manera que Ilvain está muerto.


  Alea vio entonces que los ojos del anciano se empañaban. Incómoda, volvió a ponerse el anillo en el dedo y se levantó para alimentar el fuego, en silencio. Así permanecieron un buen rato, hasta que Mjolln decidió hablar.


  —Es poco frecuente ver druidas en los pueblos pequeños. Ejem. ¿Qué hacíais vos en Saratea?


  —Mi buen enano, sois muy curioso y también parecéis conocer muchas cosas sobre los druidas; deberíais saber entonces que tenemos nuestros motivos secretos.


  El enano hizo un mohín de disgusto.


  —¿Y quién decide sobre el secreto de esos motivos? —insistió Alea—. ¿Es vuestro famoso Consejo?


  —Ya te explicaré todo eso más tarde. Por el momento querría descansar, ¿os parece bien?


  —¡No! ¿Por qué os negáis a responderme?


  —Alea, Ilvain está muerto. Era un hombre importante. Muy importante. Debo acompañar su alma al reino de los muertos mediante la meditación. Debes dejarme solo. Tendremos mucho tiempo para hablar en los próximos días. Deberías dormir, Alea, el día ha sido largo.


  La joven se encogió de hombros y fue a acostarse junto al fuego.


  —Entonces yo montaré guardia —decidió Mjolln—. Fuerte y valiente contra las acechanzas de la noche; de pie, Mjolln, valiente, velará. Ejem. Los lobos suelen rondar por aquí.


  —No tenemos nada que temer de los lobos, mi querido enano —le aseguró Felim apoyando una mano en su hombro—. Podéis dormir tranquilamente, esta noche no nos ocurrirá nada.


  El enano asintió y se acostó bajo la oscura bóveda de la noche. Antes de dormirse, Mjolln miró el cielo, eligió la estrella más brillante y la llamó Alea.


  A pesar de que caía la noche, Ayn Sulthor, el príncipe de los herilims, advirtió la forma que sobresalía de la arena a sólo unos pasos de allí. El viento había descubierto la mitad del cuerpo y el jinete negro no tuvo la menor dificultad para reconocer a Ilvain. Era un anciano de rasgos duros, cuya barba gris se extendía como un vasto cielo estrellado entre los granos de arena blanca del desierto. La toga marrón y larga que lo cubría estaba rígida de tan reseca, y los ojos, que aún tenía abiertos, eran completamente negros.


  Ilvain ya no existía, y para Sulthor no era una buena noticia. El gigante se agachó para inspeccionar el cadáver desde más cerca. Llevaba muerto muchos días, y por causas naturales, según parecía. En cualquier caso, Sulthor vio que el poder del Samildanach había abandonado el cadáver de Ilvain casi por completo. En el cuerpo del anciano sólo quedaban algunos débiles restos del Saimán, lo que venía a explicar las dificultades que había tenido el Brujo Sombrío para sentir su presencia. Éste maldijo apenas comprendió que a causa de la pérdida de poder del Samildanach, Maolmorda no podría consumar lo que se proponía.


  El jinete agarró el cuerpo de Ilvain por el brazo y tiró de él hasta que estuvo liberado de la arena. El cadáver era pesado y estaba rígido. Sulthor lo llevó hasta la grupa de su caballo y lo ató en la parte posterior de la silla para llevárselo a su señor como prueba. Luego trepó a la montura y decidió partir hacia el pueblo más próximo con la esperanza de averiguar algo más acerca de la muerte de Ilvain.


  Fue así como Sulthor entró, furioso, en Saratea, montado en su caballo, sin quitarse el casco ni abandonar la enorme espada hecha a medida que llevaba. Entonces el pueblo estaba sumido en una total oscuridad. Era una noche sin luna y no había ni una sola ventana iluminada en todo Saratea.


  Sin vacilar, y guiado por el instinto, se dirigió hacia la casa del espía de Maolmorda. Eso formaba parte de los poderes que Maolmorda le había otorgado: encontrar al vigilante —así era como Maolmorda llamaba a sus espías, y los había en casi todas las ciudades de los cinco condados de Gaelia— en cualquiera de las ciudades o pueblos que visitase.


  Sulthor conocía las reglas: debía hacerlo de la manera más discreta posible para evitar que el vigilante fuera descubierto por los lugareños. Su identidad debía mantenerse en secreto, claro está.


  Bajó del caballo y se dirigió al sitio adonde lo guiaba la magia de Maolmorda. Caminó por las calles sombrías, entre las tiendas cerradas de Saratea, hacia el sur, donde se encontraban las casas más bellas, de muchas plantas. Por fin llegó al lugar que le indicaba el poder. En los bajos de una antigua edificación con oscuros entramados y adobe blanco había un gran portalón de doble hoja que se abría a la calle, pero Sulthor vio un camino que rodeaba la casa y adivinó que había otra entrada más discreta. Entró en la casa de Almar por detrás, sin hacer ruido, y luego silbó cuatro notas: la señal secreta de los vigilantes.


  Apenas un minuto después, el carnicero bajó a la cocina donde se encontraba la pequeña puerta. Parecía aterrado, pero sabía a qué atenerse y se postró ante Sulthor, a quien no había visto jamás pero cuya importancia o jerarquía en la organización del Amo pudo adivinar. Almar sabía reconocer a un herilim, y éste llevaba el yelmo de un príncipe.


  —¿Qué puedo hacer por vos, príncipe de los herilims? —preguntó Almar sin levantarse.


  —Quiero que me digas si has oído hablar de ese hombre que ha muerto cerca de tu pueblo y que hasta hoy yacía en la landa —preguntó Sulthor con una voz grave y amenazante.


  —Sí, he oído hablar de ello. Todo cuanto sé es que Alea, una niña abandonada, encontró el cuerpo bajo la arena hace unos días. Vino al pueblo a contarlo, luego ha pasado un tiempo en la hostería La Oca y la Parrilla. Ese imbécil de Fahrio, el capitán de los soldados, no consiguió encontrar el cadáver. Lo que me sorprende, y me pregunto si de verdad lo ha buscado… En cualquier caso, aquí el asunto se ha olvidado. Y ayer la pequeña desapareció.


  —¿Eso es todo?


  —Sí, eso creo. Al menos es cuanto he visto.


  —¿Y no has visto a nadie sospechoso estos días? —insistió Sulthor mientras se acercaba al carnicero, que estaba aterrado.


  Almar temblaba y le costaba mucho pensar. Intentó recordar los acontecimientos que siguieron. Le vino a la memoria lo que sucedió en la plaza del pueblo, con Alea y el capitán Fahrio. Prefirió no relatar la escena en la que la pequeña parecía haberlo derribado sólo con la fuerza del pensamiento. Luego recordó que, antes de la huida de Alea, Felim había pasado por el hostal. Se trataba del druida Felim, por supuesto, ¿cómo había podido olvidarlo?


  —Cuando la pequeña se dio a la fuga —dijo Almar—. Felim estaba aquí. Llevábamos mucho tiempo sin verlo, pero ayer estaba aquí.


  —¿Felim el druida?


  —Ese mismo, y el otro día también vimos a Faith, la trovadora, a la que no veíamos desde hacía muchos años. Bien, ahora sí, eso es todo cuanto sé —contestó el carnicero.


  Sulthor observó el rostro del vigilante, luego le apoyó una mano en el hombro. Almar sintió entonces que un viento helado le atravesaba el cuerpo. Tenía tanto miedo y se sentía tan mal que creyó que estaba a punto de desmayarse, cuando súbitamente se sintió sacudido por las palabras del príncipe de los herilims:


  —Me estás ocultando algo, vigilante.


  —Pero… no… en absoluto —farfulló, levantando la mirada hacia el gigante.


  —¿Qué ha ocurrido que no quieres contarme? —insistió Sulthor, subiendo la mano hasta el cuello del carnicero.


  —Yo…


  La mano de Sulthor aumentó un poco la presión en el cogote.


  —Creía que no os interesaría…


  La fuerza que ejercían los dedos de Sulthor casi no permitía hablar a Almar.


  —La pequeña… Ella me… Me hizo caer sólo con pensarlo…


  El herilim abrió la mano y soltó al carnicero.


  —¿Sólo con pensarlo? —preguntó, pero no se trataba de una pregunta, era una expresión de sorpresa—. Eso es muy interesante, muy bien. ¿Dónde está ese hostal donde dices que ha pasado unos días?


  —En la plaza del pueblo, a dos calles de aquí —resopló Almar recuperando el aliento y masajeándose la garganta para calmar el dolor—. La Oca y la Parrilla.


  Sulthor no agregó ni una palabra, volvió la espalda al carnicero y se marchó de su casa.


  Almar se dejó caer en una silla, aliviado. Era ésa la segunda vez que cumplía con sus funciones de vigilante, y estaba helado de espanto. Nunca era agradable mirar a un herilim a la cara…


  Almar se había puesto al servicio de Maolmorda unos meses después de la muerte de su esposa. Su alma triste y sombría, sus impulsos suicidas y sus lamentaciones nocturnas debieron de atraer al herilim, que consiguió convertirlo. Un gran jinete vestido de negro, con una respiración muy profunda, que había entrado en el pueblo una noche de luna llena. Y Almar no se había resistido. ¡Le habían prometido mucho más de lo que pudiera esperar de lo que le quedaba de vida, mucho más que la sordidez habitual que ofrece la vida a un carnicero de pueblo…! Pero el tiempo había pasado y su sed de poder aún no había sido saciada. Todavía no era más que un simple espía, y se preguntaba si alguna vez podría abandonar esa condición.


  Tal vez la ocasión acababa de presentarse. De todas maneras esperaba que el herilim le hablara al Amo sobre su persona. A Almar le habría encantado abandonar la ciudad y a los idiotas de sus habitantes para unirse a Maolmorda, y tener un papel más importante en el palacio de éste, a su lado. Pero debía esperar y, mientras tanto, comportarse de manera irreprochable y, sobre todo, no reclamar nada. Eso era lo que correspondía a los vigilantes. Conocía las normas y también estaba al tanto de los castigos.


  Ya en el exterior, el príncipe de los herilims no perdía ni un minuto. Salió en dirección a la hostería La Oca y la Parrilla, cuya puerta forzó con un golpe de hombro. Ascendió directamente a la habitación de los hosteleros, que despertaron sobresaltados.


  —¿Quién…, quién sois vos? —farfulló Kerry, apoyando una mano sobre el brazo de su esposa, como si de esa manera pudiera protegerla.


  Sulthor no respondió y, con un gesto ágil, extrajo la espada de la vaina y apoyó la hoja en el cuello de Tara. Luego se dirigió a Kerry:


  —Si gritas, te mueves o no respondes a mis preguntas, degüello a tu mujer y luego te mato a ti. ¿He sido claro?


  El hostelero no consiguió hablar. Estaba petrificado.


  —¿Dónde está la pequeña?


  —¿Qué…, qué pequeña? —El hostelero intentó un inútil gesto de valentía.


  El príncipe de los herilims suspiró, y con la velocidad de un relámpago, levantó la espada que en seguida abatió sobre la mano de Tara. La pobre mujer ni siquiera tuvo tiempo de reaccionar. Aulló de terror y dolor cuando vio cómo su propia mano caía a los pies de la cama en medio de un chorro de sangre. El guerrero se acercó para sofocar los gritos de Tara tapándole la boca con una almohada, que sostuvo apoyando sobre ésta la empuñadura de la espada; luego se dirigió al hostelero que estaba paralizado de terror.


  —Lo pregunto por última vez: ¿Dónde está la pequeña?


  El hostelero estalló en sollozos, sintió que enloquecía, pero tuvo fuerzas para responder:


  —Al sur… Ha huido al sur.


  —¿Al sur, pero adónde?


  —No lo sé, no nos ha dicho nada. A Providencia, sin duda…


  Sulthor ya no necesitaba elevar la voz. El hostelero estaba tan aterrado que respondía sin demora, casi de manera automática.


  —¿Había encontrado algo en la landa?


  —Un anillo… en un cadáver sepultado.


  —¿Felim la ha seguido? —preguntó el verdugo, imperturbable.


  El hostelero asintió, y ése fue su último gesto. El Brujo Sombrío acabó de inmediato con Tara y su esposo mediante dos vigorosos golpes de espada, que lanzaron las cabezas por encima de la cama.


  Luego, Sulthor enjugó la sangre de la hoja sobre la almohada y salió de la habitación caminando con seguridad y firmeza.


  En la Primera Edad, el pueblo de los tuazanos habitaba el actual territorio de Gaelia. No eran dioses pero tampoco hombres; pertenecían a la leyenda, eran el origen y la sangre de sus venas, eran la savia de la tierra. Fueron ellos quienes llamaron Gaelia a la isla y la hicieron prosperar en el culto de la Moira.


  En la Segunda Edad, ejércitos de soldados llegados desde más allá de los mares del sur, invadieron Gaelia por el este. En apenas unos años aniquilaron a los tuazanos y dividieron la isla en cinco condados: Sarre, Harcourt, Bisaña, Tierra Parda y Galacia, y designaron a su Alteza Real para que gobernara junto a sus druidas.


  En la Tercera Edad, en la que nació Alea, el obispo Thomas Aeditus llegó por mar para cristianizar la isla.


  Ésa es la historia antigua de Gaelia y de su núcleo original, los tuazanos, pueblo misterioso, desposeído de su tierra natal, olvidado por la historia al ritmo de las guerras de invasión.


  Esta parte de la historia de Gaelia no suele contarse. No faltan incluso trovadores que la presentan como un viejo cuento. Y no obstante los tuazanos existieron. Y si la leyenda contaba que habían sido exterminados al principio de la Segunda Edad, la verdad era muy diferente.


  Algunos tuazanos habían sobrevivido y se habían ocultado en un país secreto, el Sid. Habían esperado muchos siglos bajo la superficie de la tierra. Esperaban con paciencia a que llegara el mejor momento. Y eso fue cuando Alea encontró el anillo en la landa. Porque ese mismo día, en el centro de la isla aparecieron los descendientes de esa raza olvidada.


  Era el final del invierno. Al pie de la cordillera de Gor Draka el frío no había desaparecido del todo, a pesar de la inminente llegada de los días cálidos. Aunque la nieve de la montaña ya se había fundido desde hacía tiempo, desde el mar aún soplaba un viento helado que también enfriaba tierra adentro. La gente conservaba los pesados abrigos de lana y los guantes, mientras esperaba con impaciencia el regreso de los días soleados y, con ellos, el alegre humor del verano.


  No había nadie en la llanura, ni siquiera un niño, ni un mercader de paso, apenas algunos pájaros pacientes que se secaban las alas al viento. No había nadie en las inmediaciones cuando los peñascos gigantescos se elevaron del suelo para dejar a la vista las entradas de las grutas secretas que conducían al Sid, un mundo desconocido en el cual, durante más de trescientos años, los tuazanos habían esperado que llegara el día de su venganza.


  Los guerreros tuazanos salían del interior de la tierra uno tras otro, como un ejército de hormigas. Llevaban el torso desnudo y las piernas cubiertas de pieles de animales salvajes, y se disponían al ataque en silencio. La vida subterránea les había vuelto rojos y oscuros los ojos, y la mirada penetrante. Llevaban la piel cubierta de blasones pintados, y su silencio, que apenas rompía el chasquido de los abrigos de pieles embestidos por el viento, resultaba aterrador.


  De la gruta mayor estaban saliendo los audaces guerreros del clan de Mahatangor, que desde los orígenes gobernaban la nación tuazana en el reino de Sid. La pintura azul que llevaban sobre el torso subrayaba las prominentes musculaturas. Ninguno de los otros clanes se había atrevido a imitar sus singulares peinados: una cresta, que también era azul, y caía sobre la espalda en dos colas atadas con cintas de cuero y caucho negro. Este último lo obtenían de los árboles subterráneos de Sid. Armados con martillos y mazas, eran los tuazanos más peligrosos, que pasaban el tiempo bajo tierra entrenándose en las artes de la lucha y el combate desde su más tierna infancia. No tenían otra tarea que proteger al jefe del clan Sarkan, cuya autoridad era reconocida por todo el pueblo tuazano, mientras que los demás clanes debían más bien cuidar de los alimentos y de las construcciones. Los Mahatangor constituían la aristocracia guerrera de los tuazanos, su vanguardia, y con sus gritos y su mortífera furia arrastraban tras de sí al resto de los clanes de la nación.


  Salieron del vientre de la montaña como una corriente de lava, desplegando las columnas de guerreros por todo el valle. Casi tres mil vieron la luz del sol al tiempo que elevaban cuanto podían las armas de madera y hierro. En sus ojos podía leerse el odio, una sed de sangre que había tenido que esperar durante siglos y que ahora sólo la muerte podría aplacar.


  Atravesaron la llanura, luego corrieron hacia la aldea que se dibujaba al fondo. Se trataba de Atarmaja, uno de los pueblos al pie de la montaña. El ejército de tuazanos ya se encontraba a unos pocos metros de las casas, cuando una campesina lo vio, semejante a un vasto rebaño de animales salvajes que iba a pisotear casas y hombres. La mujer dejó caer al suelo la bolsa que llevaba y se puso a lanzar alaridos de espanto para llamar la atención de los habitantes, pero ya era demasiado tarde.


  Los tuazanos entraron en Atarmaja con el clan Mahatangor en vanguardia, gritando a la cabeza de los invasores en una lengua que los aldeanos no comprendían, antes de que éstos tuvieran tiempo para tomar las armas o incluso darse a la fuga. Entonces comenzó una matanza despiadada. Los tres mil guerreros subterráneos no perdonaron a nadie, ni siquiera a las mujeres y a los niños. Fue un ataque fulgurante, irreversible: las armas cortaban, hendían, atravesaban, aplastaban y rompían de manera maquinal; los tuazanos incendiaban las casas, espantaban a los animales y hacían que los niños lanzaran alaridos. Era una ola de odio y rencor que nada podía detener, y los despiadados guerreros prosiguieron la destrucción del pueblo mucho después de la muerte del último de los vecinos.


  Los primeros guerreros tuazanos se reagruparon entonces sobre la plaza, limpiando las hojas ensangrentadas de las armas, mientras guardaban un mórbido silencio.


  El pueblo se había extinguido, todo estaba muerto. En algunas de las ventanas llenas de flores de las casas de madera colgaban cuerpos de mujeres u hombres con el cuello cortado y el rostro fijo en una expresión de sorpresa y horror. Los charcos de sangre manchaban de rojo el amarillo, el verde y el blanco de los arriates de flores. Y apenas se oía el sonido regular de las pesadas gotas que caían al suelo tras el inquietante crujido de las ventanas de madera. La muerte resulta así de silenciosa.


  Atarmaja apenas tenía una treintena de habitantes. Para construir ese pueblo se habían necesitado cuatro generaciones de campesinos. Los edificios discretos, de una sola planta, eran vivienda, comercio y taller, y un estrecho camino unía el puerto local con Providencia. Habían sido largos años de trabajo bajo el viento apacible y el cielo clemente de una región que hasta ese día parecía no haber tenido historia.


  Sin embargo, los tuazanos no tenían en consideración nada de eso. No habían oído las súplicas ni el llanto de las mujeres y de los niños. Los guerreros de los clanes sólo veían una cosa: la venganza. Ella se había convertido en su compañera de viaje.


  En medio de un silencio total, cuando la plaza del pueblo estuvo llena de guerreros tuazanos, Sarkan, el jefe del clan Mahatangor, se dirigió a la tropa, de pie sobre el brocal de piedra de un pozo. Había tantos hombres en el pueblo que algunos estaban demasiado lejos para oírlo, pero de todas maneras pudieron leer una determinación inquebrantable en su rostro. Con gesto lento y seguro se echó a la espalda el largo mechón de grueso pelo azul, apoyó las manos en la empuñadura de la espada y exhibió ante la multitud la prominente musculatura de los brazos ceñidos de cuero.


  —¡Hermanos míos! —gritó—. ¿Reconocéis esta tierra? Es la de nuestro pueblo. La robaron a nuestros mayores cuando el agua de las cascadas de Gor Draka todavía estaba congelada. Engordaron el mantillo del suelo con los cadáveres de nuestros antepasados, y por sus ríos corre la sangre de nuestras madres. Bajo las casas de este pueblo se encuentran las ruinas de una ciudad tuazana destruida de manera despiadada por los galacios, cuando nos echaron de aquí. ¿Reconocéis, hermanos míos, la tierra de nuestros antepasados?


  La multitud respondió con aullidos entusiastas.


  —La recuperaremos totalmente —prosiguió, mirando a la asamblea que se había excitado con su discurso—. ¡No nos detendremos hasta haber devuelto esta tierra a sus auténticos hijos!


  —¡Tuazanos! —vociferaron finalmente los guerreros a manera de respuesta, empuñando y elevando hacia el cielo las armas, como para sellar esa promesa ante la Moira.


  Imala caminó todo el día hasta el borde del bosque. Oculta entre las hierbas altas que rodeaban las arboledas, descubrió, intrigada, un campamento de verticales. Estaban reunidos alrededor de un fuego como Imala nunca había visto, y las llamas la impresionaron tanto que permaneció largo rato acostada en la hierba sin atreverse a avanzar.


  Se pasó todo el tiempo observando a los tres verticales que hablaban y comían sin verla. Había un macho alto y calvo, una joven hembra débil y enérgica, y un macho pequeño y gordo, cubierto de pelos rojos que Imala encontró magníficos. Pensó en el vertical que había visto antes en el interior del bosque y se dijo que los verticales eran todos muy diferentes entre sí. De sus gestos y de su voz parecía emanar un poder que la superaba, pero que también superaba a los demás animales que había conocido en su vida. Ella nunca se habría atrevido a atacar a esos verticales, en principio, justamente porque ellos se mantenían erguidos, pero sobre todo porque la Inteligencia de esas criaturas parecía muy superior. Le habría gustado mucho acercarse a ellos, comprender, sentir, pero cada vez que encontraba el valor, sus voces la aterrorizaban. Se acostó de nuevo y los escuchó inmóvil durante otro largo rato.


  Por fin, cuando llegó la noche, los tres verticales se acostaron. Los vio estirarse en el suelo uno tras otro y quedarse inmóviles con bastante rapidez. Estuvo espiándolos un poco más y luego decidió acercarse arrastrándose. Imala estaba muy excitada y había olvidado hacía tiempo los malos momentos pasados con la jauría. Su nueva vida de loba solitaria resultaba más dichosa después de todo. Se sentía libre y se maravillaba ante todos los descubrimientos que le había impedido realizar el encierro en el territorio de la manada. El mundo estaba lleno de misterios y le placía descubrirlos por sí misma.


  Poco a poco se aproximó al campamento. El olor del fuego era tan fuerte que le provocaba escozor en el hocico y en los ojos. Dio un rodeo para recibir al viento de lado y evitar de esa manera el humo que producía la fogata. Durante un momento, el fuego le ocultó a los tres verticales y, cuando llegó al otro extremo y pudo observar nuevamente el sitio en el que dormían, observó que sólo eran dos. Se aproximó todavía un poco más y vio que el macho alto había desaparecido. Con inquietud buscó a su alrededor y de pronto lo vio aparecer, tan cerca que dio un salto de lado.


  —Sar, sar, imala, comth al espran —susurró el vertical con voz suave y cálida, sentándose frente a ella.


  Supo de inmediato que tampoco ese vertical quería hacerle daño. Igual que había hecho el otro en el interior del bosque, también éste se había sentado ante ella. Y sin duda era un signo de intención pacífica. Ella sintió su olor, dio dos pasos atrás y se sentó también, balanceándose un poco para expresar la confusión, el fastidio y el temor que se mezclaban en su ánimo. A continuación vio que el vertical se recogía sobre sí mismo y cerraba los ojos. En seguida hizo una profunda inspiración y luego le oyó susurrar una sola palabra: «Wolth». El vertical comenzó a temblar, luego se encogió y un momento después se transformó en lobo.


  Imala se incorporó de un salto y se marchó al galope hacia el borde del bosque. Lo que había visto superaba con creces su entendimiento y estaba, sin más, aterrorizada. El vertical se había convertido en lobo delante de ella, y el fenómeno la subyugaba. Detuvo la carrera ante el calvero para volverse y entonces vio al magnífico lobo negro que trotaba hacia ella. Era bello y noble, con una mirada brillante, pero Imala no podía olvidar que en realidad era un vertical. Por eso mostró los colmillos y se puso a gruñir curvando el espinazo, pero el lobo no detuvo su carrera y se puso a dar brincos a su alrededor, expresando mediante esos botes y detenciones súbitas que no deseaba otra cosa que jugar. La loba gruñó todavía unos minutos, hasta que el lobo interrumpió la ronda para desaparecer en el bosque.


  Imala, confusa y perdida, no se atrevió a moverse y, cuando por fin decidió marcharse, el lobo apareció de nuevo: le traía una pieza, una joven liebre a la que abandonó con humildad ante ella antes de retroceder varios pasos. Imala tuvo un momento de vacilación, pero la liebre parecía apetitosa. Se preguntaba cómo se las habría arreglado el lobo para cazarla tan rápidamente. Pero ya se había embrollado demasiado en sus pensamientos. El lobo negro se acostó sobre el vientre para incitar a la loba a que se acercara a tomar el regalo que le había llevado, Imala acabó cediendo. Atrapó la liebre, la hizo retroceder y comenzó a comérsela sin dejar de mirar a ese asombroso lobo que se mantenía inmóvil. Cuando hubo saciado el hambre, se irguió lentamente, y el lobo se puso a brincar a su alrededor otra vez.


  Después de algunas vacilaciones, Imala acabó por unirse a él y ambos comenzaron una desenfrenada carrera a través del bosque. El lobo corría más de prisa, pero se volvía con frecuencia para esperar a la loba y se divertía saltando cerca de ella para esquivarla. De esa manera jugaron a la luz de la luna, hasta que Imala ya no pudo más y se detuvo de pronto para acostarse sobre la hierba.


  El lobo se acercó a ella y con un solo gesto del hocico le demostró una profunda amistad que la llenó de felicidad. Luego se volvió hacia el campamento de los verticales e Imala se durmió, agotada, pero con el corazón tranquilo.


  A la mañana siguiente, cuando Mjolln despertó con los primeros rayos del sol, Felim ya no estaba. Presa del pánico, el enano se puso de pie de un salto y despertó a Alea de inmediato.


  —¡Alea, Alea! ¡Ejem! ¡Despierta! El druida se ha marchado, sí, sí. ¡El druida se ha marchado!


  Alea se dio la vuelta con brusquedad y, echándose boca abajo, gruñó:


  —¡Déjame dormir, Mjolln!


  —No, no, no. ¡Nada de dormir sin druida! ¡Alea, levántate!


  Pero el ímpetu del enano fue cortado por la voz de Felim, que sonó detrás de él.


  —Calmaos, valiente enano, estoy aquí. No soy de los que se marchan sin despedirse.


  El enano dio un brinco de alegría.


  —Ah, bueno, bueno, bueno, mi buen druida, entonces se trataba de una broma, ¿verdad? Ejem. Sí, ahora estoy riéndome. Os voy a preparar un desayuno como sólo saben los habitantes de Pelpi, mis buenos amigos, sí, eso es, el mejor desayuno de Gaelia. Los almuerzos son el privilegio de los grandes, de acuerdo y, por lo tanto, los desayunos son el de los pequeños[1] por supuesto, ¿verdad?


  El buen humor y los gritos del enano acabaron por despertar a Alea, que se sentó bostezando.


  Felim dio a Mjolln una cantimplora llena de agua, unas hierbas para hacer una infusión y cuatro grandes pescados que todavía brincaban. Alea se preguntó cómo habría hecho el druida para pescar en aquella región, pero prefirió no perder el tiempo en ese tema. Suponía que el anciano aún les reservaba muchas sorpresas.


  —Tomad, Mjolln Abbac, con esto tendréis para preparar la comida.


  El enano se lo agradeció y sacó del morral unos cazos y cuencos, luego se puso a trabajar junto al fuego.


  —Alea, hoy debo partir hacia Sai Mina —repuso Felim—, la torre donde se reúne el Consejo de los Druidas, para llevar a mis hermanos la noticia de la muerte de Ilvain. Me haría realmente muy feliz que vinieras conmigo, podría explicarte muchas cosas, como te he prometido.


  La pequeña se restregó los ojos. Tenía los párpados aún pegados por el sueño. ¿Marcharse con ese druida para ver a otros druidas? Pero ¡qué mala idea! Ella sólo pensaba en volver a ver a Amina. Pero también sabía que el druida le había salvado la vida y que tenía una deuda con él… No podía permitirse tratarlo de manera descortés.


  —Si me explicáis cómo llegar hasta ese lugar tal vez me reúna con vos allí —acabó por responder—. Me he prometido ir a Providencia y es allí adonde iré en primer lugar.


  —¿Qué harás en Providencia? Me gustaría tanto que no vendieses ese anillo. Es que… no tiene precio.


  —Felim, os lo prometo, no venderé el anillo. Quiero ir allí para encontrarme con una amiga a quien no he visto desde la infancia… Es muy importante para mí.


  Felim observó detenidamente el rostro de la muchacha. En el fondo la admiraba. Había dado pruebas de una fuerza de voluntad y una audacia asombrosas. Se dijo que el resto del Consejo seguramente no sentiría hacia ella la misma ternura y que quizá lo mejor para Alea sería presentarse lo más tarde posible. En esos momentos, estaba seguro de ello, a la chica iban a complicarle bastante la vida.


  —Haz lo que debas. Pero acepta al menos este broche —le dijo, al tiempo que le alcanzaba una pequeña joya de plata grabada—. Me gustaría que siempre lo llevases contigo, es el emblema de mi amistad hacia ti. Todos los que conocen el símbolo te respetarán en consecuencia. Tal vez pueda ayudarte en el camino. No lo pierdas ni te lo quites nunca y te protegerá durante mi ausencia. ¿Te parece bien?


  Alea miró al anciano con curiosidad. Todavía le costaba olvidar las curiosas historias que había oído sobre la gente de la clase de Felim y, en su interior, conservaba una desconfianza imborrable. Se decía que los druidas conspiraban a espaldas de los reyes. Se comentaba que no sentían cariño alguno por los simples mortales. Se decía que sus intereses eran lo principal y que no tenían el menor escrúpulo para conseguir sus objetivos. Pero el anciano parecía sincero y, en consecuencia, Alea tomó el prendedor que estaba ofreciéndole. Se trataba de un pequeño dragón de plata que se parecía mucho al que estaba bordado en el manto blanco de Felim. En seguida lo prendió a su camisa dando las gracias al anciano.


  —La primera comida de la jornada está lista, amigos míos. Y eso sí, ¡está bien caliente! —gritó el enano dando palmas.


  Los tres se acercaron al fuego y atacaron el desayuno que había preparado Mjolln, quien cumplió con su palabra: era suculento y muy abundante. El delicioso olor del pescado asado llenaba el aire. Alea comió de buena gana, luego se limpió la boca, bebió un trago de una sabrosa infusión y preguntó al enano sin mirarle:


  —Y tú, Mjolln, ¿irás con Felim a Sai Mina?


  El enano pareció incómodo. No dejaba de mirar a una y a otro y, antes de responder, hizo una serie de muecas.


  —Es evidente que el viaje del druida resultará apasionante. Ejem. ¡Cuántas historias, cuántas leyendas que contar! ¿o tal vez desmentir? ¡Yo qué sé! Tal vez nada de cuanto se dice de los druidas sea cierto. Sí, Felim, ¿yo qué sé? ¡Tachán! ¡Hermosas leyendas, sí! Pero ¿cómo son los druidas? Eso sí que podría contármelo él, ¿verdad? Pero la, la, la… lanzadora de piedras, iré contigo a Providencia o a cualquier otra parte, sí, eso sí. Te acompaño tal como te he prometido, si no ¿quién te prepararía el desayuno? Tachán.


  —Gracias, Mjolln —concluyó ella.


  El druida se puso de pie y sacó de su espalda —al menos eso pareció— una pequeña espada que tendió a Mjolln.


  —Entonces tomad esta arma, querido enano, si vais a acompañar a Alea. Al menos podréis defenderla llegado el caso, ¿verdad?


  El enano, que nunca había tenido en la mano una espada tan bella, pareció orgulloso y satisfecho. Se trataba de una espada de metal claro, cuya gruesa hoja tenía un elegante vaceo. Estaba provista de un gavilán dorado que se prolongaba en cabeza de pájaro a cada lado del pomo, que también era dorado y tenía una pequeña piedra azul engastada.


  —Una espada —farfulló.


  —Fue forjada en la Primera Edad por Goibniu, el Herrero. A esta espada se la llama Kadhel, porque según cuenta la leyenda, no se puede quebrar. Me hace feliz que vaya a parar a vos, gaitero, porque de esta manera sé que Alea contará con un buen guardián.


  —He tenido muchos oficios, eso sí, pero ¡el de guardián jamás en toda la vida! Ejem. Pero ahora que tengo a Kadhel conmigo, ¡ay de aquel que toque un solo pelo de Alea, que le corto la cabeza, los brazos, las piernas y el resto! Ajá.


  En ese mismo momento, Felim se irguió de un salto y cogió a Alea por los hombros con brusquedad.


  —Ocúltate, pequeña, ¡rápido, estamos rodeados! Échate bajo ese tronco y no te muevas hasta que venga a buscarte.


  Cuando Alea se disponía a protestar, advirtió que al otro lado del camino había un grupo de criaturas verdosas, muy feas, que se parecían mucho a la descripción de los gorguns que había hecho Mjolln poco antes. No dudó ni un momento y, aterrada, se metió debajo del tronco que le había indicado el druida.


  —Mjolln, tendréis que usar esa espada mucho antes de lo que había previsto —gritó Felim al enano, mientras se disponía al combate.


  —Ah… Uh… ¡Eso sí, qué gusto! —farfulló a manera de respuesta—. ¡Malditos gorguns, ahora probaréis esta hoja, ejem! ¡Por Zaina, voy a agujerearos a todos!


  Y lanzó un grito de guerra en la antigua lengua de los guerreros enanos:


  —¡Alragan!


  Los gorguns se acercaban a la carrera, armados con sables cortos y oxidados, y lanzaban alaridos con sus voces roncas y las bocas llenas de baba.


  Alea, oculta bajo el tronco del árbol, vio a Felim en el mismo instante en que se transformaba en fuego. En seguida no fue otra cosa que una enorme llama vacilante que enfiló contra los enemigos con una velocidad sobrenatural. Alea cerró los ojos, espantada.


  La primera oleada de gorguns fue alcanzada por el fuego de Felim, y los monstruos verdes cayeron, quemados vivos. Pero seguían llegando y pronto Mjolln fue asaltado por las inmundas criaturas. Aunque no fuese un guerrero experimentado, el enano había tenido que enfrentarse con gorguns en numerosas oportunidades, y la muerte de su mujer a manos de éstos multiplicaba por diez su furia mortífera. Aún seguía profiriendo su grito de guerra y repartiendo golpes a su alrededor de manera mecánica y caótica, con escasa elegancia, pero ciertamente eficaz, puesto que Alea, pendiente de los gritos del enano, vio cómo caían al menos dos cabezas de gorguns. La segunda rodó hasta ella, y Alea lanzó un grito de horror, tapándose los ojos con las manos.


  Felim quemó a una docena de gorguns antes de recuperar la forma humana y dejarse caer de rodillas, agotado. Pero aún quedaban muchos enemigos y el enano no podría resistir la embestida de éstos durante mucho tiempo. El druida volvió a ponerse de pie, al tiempo que empuñaba su largo báculo blanco, que al contacto con su mano se convirtió en metal pulido. Luego fue en ayuda del enano, sirviéndose del bastón como de una alabarda. La punta de metal parecía alargarse y lanzar rayos cada vez que tocaba a un enemigo, y los gorguns morían, como bajo el efecto de un golpe de gran violencia.


  Por su lado, Mjolln conservaba su furia intacta. Y se movía o giraba alrededor de sí mismo, aullando y lanzando estocadas y mandobles descontrolados a izquierda, derecha y arriba, e incluso en ciertas ocasiones abajo, de una manera tan frenética que ni siquiera podía ver a Felim, que combatía a su lado. Ensartó a un gorgun y degolló a otros dos antes de ser detenido a su vez por un violento sablazo que le cortó la cadera. El enano aulló de dolor y cayó al suelo en medio de una polvareda. Se arrastró de espaldas en busca del apoyo de un árbol, mientras seguía defendiéndose a estocada limpia.


  Felim pronto fue presa de una rabia frenética y comenzó a lanzar relámpagos con todo el cuerpo. A su alrededor los gorguns parecieron explotar, y muy pronto no quedaron más que dos, que se dieron a la fuga, aterrados, mientras el druida, al límite de sus fuerzas, caía al suelo.


  Mjolln, apoyado contra un árbol y con la mano derecha hundida en la sangre pegajosa que le empapaba el costado herido, balbucía con dificultad:


  —¡Volved aquí, sapos inmundos, volved para que os haga comer esta tierra y probar la espada!


  Con las últimas fuerzas, levantó a Kadhel para lanzarla en dirección a los fugitivos, pero éstos habían desaparecido hacía un buen rato.


  —¡Cobardes! —gritó, antes de perder el conocimiento.


  Alea salió de inmediato de su escondrijo para correr hacia el druida.


  —¡Felim!, de prisa, es necesario curar a Mjolln.


  El anciano se levantó con muchas dificultades. Parecía vacío, a punto también de perder el sentido.


  Esa mañana, a William Kelleren lo habían despertado los ruidos y el inusual ajetreo de los druidas en los corredores del palacio de Sai Mina.


  Faltaban pocos días para que se acabara su aprendizaje, y en un principio se preguntó si todos esos ruidos no tendrían alguna relación con él. Tal vez estuviesen preparando su iniciación, la ceremonia que iba a convertirlo en druida. Quizá iba a poder quitarse por fin la túnica verde de los vates para enfundarse el manto blanco de los druidas…


  «Para de pensar en ti mismo —se censuró en seguida—. ¡El Consejo tiene otras preocupaciones además de tu iniciación!».


  Se trataba seguramente de un problema de mayor gravedad e inesperado, y creía adivinar cuál era ese asunto. No obstante, desde hacía varios días William no podía pensar en otra cosa que en la conclusión de sus siete años de aprendizaje en Sai Mina. Siete penosos años, tres de los cuales dedicó a encontrar el Saimán, otros dos, los más aburridos, a no usarlo y a guardar silencio, y los dos últimos a aprenderse de memoria las trescientas treinta y tres triadas de los druidas y a intentar comprenderlas por sí mismo, ya que ésa era la lección final del de aprendizaje: aprende por ti mismo. Y William lo había conseguido; en las tríadas había contemplado la verdad. Al cotejar sus propias experiencias con los gestos de los druidas del pasado había aprendido, comprendido por sí solo. El mundo no era más que signos, signos que se ofrecían a quien tuviera el coraje de buscarlos, analizarlos, memorizarlos. La sabiduría era un asunto personal. Aprende por ti mismo.


  William se puso a mirar por la ventana de su pequeña habitación de aprendiz y en el exterior vio la agitación de los que trabajaban en Sai Mina. Corrían de un extremo a otro del gran patio que se extendía entre los dos altos edificios de piedra, iban del molino al pozo y desde éste a los establos, para volver luego a las cocinas… Esperaba que nada grave hubiera sucedido y que pudiese recibir la iniciación como debía. Sin duda se trataba de un pensamiento egoísta, pero William sabía que esa ceremonia sería la más importante de su vida. No habría ninguna otra. En el fondo, estaba ansioso por acabar su aprendizaje y asustado ante la idea de convertirse en druida. Y no sólo porque el secreto que envolvía a la ceremonia de iniciación le diera miedo, sino también porque había comprendido en seguida que convertirse en druida era una enorme responsabilidad y sobre todo una condición absoluta: una vez que se tomaba el manto blanco era para toda la vida. Eso era muy importante para el curso de la Moira, y el poder del que disponían los druidas debía ser canalizado de manera minuciosa. Tal era el papel del Consejo, donde los doce Grandes Druidas y el Archidruida debían asegurar la coherencia de su casta. Todos los Grandes Druidas tenían un designio común, muy preciso, que no autorizaba ninguna forma de ocio ni libraba nada al azar. En cualquier caso, tal era la imagen que William se hacía del Consejo, del cual no se podía saber nada mientras no se formara parte de él.


  Regresó a la cama y se dejó caer en el colchón con los brazos cruzados sobre el pecho. Ante la inminencia de perder su condición de aprendiz sentía una especie de tristeza. Los ancianos solían decir que los mejores años de la vida de un druida eran los de aprendizaje. Y, en efecto, también a él le habían parecido apasionantes. Eran tantas las cosas que había aprendido que estaba en condiciones de medir sus progresos sin la menor dificultad.


  Al principio había sido discípulo de un druida de Providencia para convertirse en vate. Entonces habría podido elegir conservar la túnica verde de su casta para ofrecer sus servicios en la capital, pero acabó por decidir que continuaría los estudios con los druidas para convertirse en uno de ellos. A esos efectos le habían permitido ingresar en la torre de Sai Mina. Los vates y los bardos podían aspirar a convertirse en druidas, siguiendo un curso de aprendizaje de siete años.


  Para William, igual que para el resto de los aprendices, lo más duro había sido el control del Saimán, el poder de los druidas. Había tenido que aprender a encontrar en el fondo de sí mismo esa curiosa energía que el resto de los seres humanos desconoce. Debió aprender a sentirla quemarse en sus venas. Al principio, cada vez que intentaba controlarla, se le escapaba. Luego no conseguía administrar el nivel de energía que necesitaba para realizar los ejercicios simples que le mandaban los druidas. Un día estuvo a punto de incendiar el recinto donde se entrenaban, dejando escapar una enorme bola de fuego, cuando lo único que le habían pedido era que encendiera una simple vela… Pero William tenía paciencia y era disciplinado, y a fuerza de trabajo había terminado por comprender la corriente de energía que lo habitaba y, en consecuencia, llegó a controlar su poder fundiéndose con él. Ahora, aunque ninguno de los druidas hubiera tenido la mala idea de reconocérselo, William podía controlar su poder mucho mejor que la mayoría de sus pares más veteranos y algunas de sus manipulaciones personales asombraban incluso al Archidruida. William llegaría a ser Gran Druida, nadie tenía la menor duda.


  Después había llegado la prueba de las tríadas, esos breves poemas que el aprendiz debía saberse de memoria y que enseñaban historia, filosofía y sobre todo política. William no había encontrado la menor dificultad para conseguirlo, era un buen alumno que había adquirido la costumbre de aprender.


  William se levantó de la cama y suspiró mientras sonreía con nostalgia, luego se dirigió hacia el escritorio, donde se encontraba la medalla que llevaba de niño, el último recuerdo de esa época. Todo había comenzado un día de primavera, el año en que cumplió los nueve. En aquellos tiempos crecía en los arrabales de Providencia, la resplandeciente capital de Galacia, y se pasaba las mañanas ayudando a su padre, que era panadero. Mientras los demás niños del barrio aún se divertían jugando al escondite en las estrechas callejas de la ciudad, él asistía por la tarde a la escuela del druida. Y, aunque no había informado de nada de eso a sus padres, ya tenía la firme voluntad de llegar a ser druida. El primer día se había presentado en la entrada, y el maestro le había explicado, sonriente, que la escuela estaba reservada a los estudiantes. Decepcionado, pero demasiado tímido para quejarse, William se había marchado sin decir nada, arrastrando los pies. Al día siguiente había regresado, esta vez para contentarse con permanecer sentado ante la escuela, mirando los rostros de quienes entraban e intentando evitar las miradas de curiosidad que le dirigía el druida. En esa actitud se mantuvo hasta la noche y al día siguiente, y en los días sucesivos hizo lo mismo, hasta que el druida, harto, acabó diciéndole:


  —Eh, tú, ¿cuándo vas a decidirte a entrar a la escuela? ¿Quieres venir con nosotros o no?


  William, boquiabierto, había dudado un buen rato antes de levantarse del pequeño escabel polvoriento donde había estado sentado desde el comienzo de la tarde. Estaba paralizado por la timidez. Era un niño delgado, frágil, silencioso, que había aprendido a pasar inadvertido bajando la cabeza y permaneciendo en silencio en los lugares oscuros, a causa de lo mucho que temía el contacto con los adultos. Las personas mayores lo aterrorizaban. Cada vez que una le hablaba, los ojos se le llenaban de lágrimas, como si estuviera a punto de echarse a llorar. Entonces bajaba la cabeza para ocultar su emoción y hablaba en voz baja mirándose la punta de los pies. Muchas veces eso le había valido la indignación de su padre, que lo llamaba «niñita», y también las burlas de los chicos de su edad, que no lo trataban mejor. En el fondo, eso le disgustaba mucho y se odiaba por ello. Detestaba sus propios ojos, porque no conseguía contener las lágrimas. Eran más fuertes que su voluntad de no llorar, y eso le resultaba insoportable. Era una debilidad que él mismo encontraba idiota y ridícula, pero que no conseguía superar. Hasta el día en que al ver el orgullo, el carisma, la destreza del druida se había dicho que sólo la sabiduría podría salvarle. Entonces se convenció de que al transformarse en un druida ya no seguiría teniendo miedo a los adultos y que podría hablar con ellos sin tener que bajar la cabeza.


  —Creo que…, que no tengo bastante dinero.


  El druida sonrió una vez más. Encontraba a ese chico tan asombroso como enternecedor.


  —¡Si te digo que vengas con nosotros, lo único que debes hacer es venir con nosotros!


  Entonces William había entrado caminando con indecisión, las manos enlazadas a la espalda y sin saber si el druida estaba burlándose de él o si de verdad le permitía ingresar gratuitamente en su escuela. Cuando estuvo frente al druida, éste lo tomó por los hombros y, desde muy cerca, mirándole a los ojos, le dijo:


  —Puedes venir aquí todos los días si quieres, pero si no trabajas bien tendrás que vértelas conmigo, y seré tan severo como ahora permisivo, ¿comprendes?


  William nunca olvidó ese momento porque nunca se había sentido tan intimidado por un adulto y porque fue la primera vez que sus ojos no se empañaron de lágrimas, pero sobre todo porque esa escena había servido de inicio a un año formidable, sin duda el más decisivo de su vida.


  Cada día acudió a estudiar junto al druida. En el transcurso de un año cambió de carácter por completo e incluso de fisonomía. Ya nada le daba miedo, porque sabía que contaba con un arma temible y que no paraba de crecer: la sabiduría. Dejó de bajar la cabeza cuando le hablaban los adultos, ya no se dejó atosigar por los chicos de su edad y ni siquiera por los mayores, y comenzó a caminar con seguridad, con aspecto alegre y mirada brillante.


  A los quince años, William Kelleren era uno de los chicos más cultos de Providencia, y el druida le concedió la túnica verde de los vates. Pero William no deseaba dedicarse a la práctica de la medicina. Tampoco se contentaba con ser vate en Providencia. Sólo le interesaba una cosa: convertirse en druida, tener la misma mirada que ese hombre que lo había acogido en su escuela, su misma fuerza y tranquilidad. Algunos días después se despidió de sus padres, y éstos lo vieron marcharse hacia Sai Mina, henchido de orgullo.


  William se levantó y acabó de prepararse. Se ajustó la túnica verde ante el espejo y comprobó que llevaba la cabeza bien rasurada. Luego retrocedió un paso y contempló su propia imagen en el espejo. Habían pasado siete años y William conservaba intacta la curiosidad y la sed de aprendizaje.


  Pero, ese día, la agitación del personal del establecimiento resultaba muy singular. El ruido no dejaba de aumentar y William ya no podía esperar más. Fue justo entonces que acudieron a buscarlo para que se sumara a una reunión urgente. Ya estaba listo para salir y, al ver el rostro de la persona que había acudido a avisarlo, William comprendió que la convocatoria nada tenía que ver con el aprendizaje, sino que se trataba de un importante asunto, ajeno a éste.


  —Han invadido Galacia —le explicó el servidor con voz trémula.


  —¿Invadido? ¿Quién?


  —La noticia nos ha llegado por los relevos de los bardos. Se trata de los tuazanos. Debéis reuniros todos en la Cámara. ¿Estáis listo, joven maestro?


  William asintió y siguió al servidor hacia el recinto más alto de la torre. Avanzaron por oscuros corredores donde se encontraron con muchos druidas que iban con el rostro ensombrecido de preocupación. La Cámara del Consejo estaba reservada a los doce Grandes Druidas y al Archidruida, pero en ciertas ocasiones este último convocaba una reunión de urgencia y todos los druidas presentes en el palacio y hasta los aprendices acudían al recinto.


  Cuando llegó ante la Cámara del Consejo, William se detuvo un momento antes de entrar en el suntuoso salón circular que dominaba Sai Mina desde lo alto de la torre de forma cilíndrica. Nunca se había acostumbrado al esplendor de las paredes, el techo y los muebles que vestían el lugar, y seguía sintiendo la misma pasmada admiración que el día en que con nueve años había entrado por primera vez a la escuela del druida de Providencia. Había tantos detalles, tantos relieves en la madera, tantos frisos en los muros y frescos en el techo de la cúpula, cuadros, símbolos místicos y lemas grabados en lengua antigua, cofres y vitrinas llenas de riquezas, que William se preguntó si alguna vez llegaría a hartarse de tan prolijo espectáculo. El Dragón de la Moira estaba tan presente en la decoración que aparecía en todas partes: en el rincón de un cuadro, en el centro de la cúpula, sobre los espaldares de las altas sillas de madera, en el centro de las seis vidrieras que iluminaban la sala filtrando la luz del profano mundo exterior. William se dejó impregnar por la atmósfera mágica y apacible del salón del Consejo y fue a sentarse a su sitio, más allá del círculo de los trece tronos de roja madera de cerezo silvestre, reservados a los Grandes Druidas y al Archidruida.


  Cuatro asientos estaban vacíos, los de Felim y Aldero, que se habían ausentado porque el Consejo los había enviado a una misión, y otros dos, que desoían las convocatorias desde hacía muchos años y a quienes llamaban «los disidentes», porque se evitaba pronunciar sus nombres. William ni siquiera sabía cómo se llamaban los dos Grandes Druidas desaparecidos, pero su ausencia se hacía sentir de manera constante, aunque sólo hiera por la presencia de las dos sillas vacías.


  Cuando todos estuvieron instalados en sus respectivos lugares, Ailin, el Archidruida, dio tres golpes sobre el apoyabrazos de su trono, que era el más alto de los trece y estaba adornado con un dragón esculpido en madera roja. Convertido en Archidruida a la muerte de Eloy, siete años antes, dirigía todos los debates con autoridad. En el pasado había dado buena prueba de su sabiduría y poder, lo cual le valía el respeto de todos en el presente. Tomó la palabra y, elevando la mano derecha por encima del apoyabrazos, en el gesto de verdad de los druidas, declaró:


  —Ayer por la mañana, los tuazanos entraron en Galacia. Los bardos nos han informado de que eran muy numerosos, tal vez más de tres mil, y que no han perdonado la vida a nadie.


  El Archidruida dejó que sus palabras resonaran en lo alto de la bóveda que remataba la sala circular del Consejo. Se había limitado a repetir lo que ya todos sabían, pero de ese modo dejaba bien claro que ese día tendrían que debatir sólo sobre ese problema, dejando de lado todos los demás. Los druidas siempre expresaban muchas cosas con pocas palabras. Bastaba saber leer entre líneas, un truco al que William ya se había acostumbrado. «Ailin está enfadado —pensó éste—. Esta noticia debe de concernirle de manera directa. Ya es anciano y tal vez sea la última tarea que tenga que realizar antes de morir y dejar su puesto».


  —Han vuelto —replicó Ernán, el Gran Druida archivero de Sai Mina—. Debimos preverlo.


  «Entonces se trata de eso —comprendió William, observando de nuevo a Ailin en el otro extremo de la sala—. Ailin debió de prever el retorno de los tuazanos hace ya mucho tiempo y los demás no le creyeron, tal vez con la excepción de Ernán, que toma nota de todo en el diario del Consejo. Todos los otros Grandes Druidas pensaban que no quedaba ni un solo tuazano. Veamos si Ailin saca partido de la situación».


  —Por lo tanto será necesario prevenir a los cuatro condados y a su Alteza Real, e intentar unirlos para encontrar una solución al conflicto —repuso el Archidruida—. Aunque dudo mucho de que Harcourt se alíe a nuestra causa.


  «Ya está: devolver al Consejo su esplendor del pasado y, en la emergencia, someter a Thomas Aeditus, nuestro enemigo jurado».


  —La victoria de los tuazanos, al menos en el sur, resultará inevitable, aunque los condados estén unidos —precisó Shehan.


  «Shehan debe de formar parte de los que apoyan a Ailin. Le está preparando el terreno al descartar toda posibilidad de que la invasión tuazana fracase. Estas intervenciones deben de estar preparadas de antemano. Shehan, Ernán y Ailin están a punto de apoderarse del control del Consejo».


  —En efecto, parece que los tuazanos —repuso Ailin— descienden hacia Tierra Parda, en lugar de atacar directamente el centro de Galacia. No sirve de nada engañarse: si quieren conquistar Tierra Parda, lo conseguirán. Lo que cuenta es el papel que tendrá ese nuevo Estado ante los tres condados restantes y el rey. ¿Debo recordarles la historia a los más jóvenes?


  «Da por entendido que podríamos hacernos aceptar por los tuazanos cuando hayan ocupado ese lugar, lo cual sería otro medio de reforzarnos frente a Harcour», concluyó William.


  —Podríamos aplastar a los tuazanos mediante la magia —propuso Aodh.


  «Está claro que Aodh va a interponerse en su camino. Pero corre serios riesgos de encontrarse solo, y los argumentos de Ailin seguramente están preparados de antemano. Aodh lo sabe muy bien, pero no le importa: resiste por principio».


  Ailin replicó de inmediato a su interlocutor, dedicándole un desdeñoso gesto con la mano:


  —No tenemos la seguridad de salir victoriosos y eso no haría más que postergar el problema. Ya es hora de comprender la importancia de los tuazanos en el curso de la Moira. Nuestros antepasados los echaron de esta tierra, nosotros no podemos seguir usurpando su destino.


  «Ailin espera otra cosa de los tuazanos, pero ¿qué? Es como si hubiese esperado esto desde hace mucho tiempo, como si éste fuera el objetivo final de su vida. ¿Qué quiere de los tuazanos?», se preguntó William.


  —¿Qué podrían hacer ellos contra nuestra magia? —insistió Aodh.


  «Aodh se plantea la misma pregunta que yo. Está viendo con claridad el juego de Shehan, Ernán y Ailin. Quiere saber realmente cuáles son las motivaciones del Archidruida».


  —También ellos podrían emplear su magia… Nosotros no poseemos todos los manith —admitió Ailin.


  «Se trataba de eso, entonces…».


  —Algunos que estaban en nuestros archivos antiguamente ya habían desaparecido cuando los galacios expulsaron a los ruazanos del país —prosiguió Ernán.


  —La Piedra del Destino —agregó el Archidruida—. El más valioso de todos.


  —La Lanza de Lug —siguió Ernán, sin levantar los ojos de su enorme libro.


  —La Espada de Nuadu y el Caldero de Dagda —concluyó Shehan.


  El Archidruida volvió la cabeza hacia este último. Shehan no sonrió pero le sostuvo un momento la mirada.


  «Le está dando las gracias por su apoyo. Y lo hace de manera que todo el mundo pueda verlo».


  —Si los tuazanos tienen esos manith y saben utilizarlos, corremos el riesgo de que las circunstancias sean diferentes —concluyó el archivero.


  «¡Son los objetos mágicos fabricados por los Samildanach! Esos cuatro han desaparecido y a Ailin le gustaría encontrarlos, aunque para ello sea necesario tratar con los tuazanos. Tendría que haberlo sospechado: Ailin siempre estuvo fascinado por los manith. ¿Cómo es posible que el Samildanach pueda introducir poderes mágicos en un objeto? Ése es el sueño de cualquier druida ambicioso…».


  —Desconfiemos de todas maneras; la invasión de los tuazanos ha sido tan rápida que tal vez tengan consigo a los dos disidentes —sugirió Kiaran.


  «Kiaran está todavía en las nubes. Es el único que no comprende cuál es el verdadero objeto del debate… Este Kiaran es sorprendente de verdad. Es absolutamente necesario que aprenda a conocerlo».


  —¡Imposible! —exclamó Ailin—. Nuestros dos traidores no ganarían nada con ello. Os recuerdo, por última vez, que esta tierra pertenecía en el pasado a los tuazanos y que seguramente existe algún modo de devolverles una parte. Podríamos proponerles un pacto y poner fin a su invasión. Debemos ir a ver a su Alteza Real y a los cuatro condes. Es imprescindible encontrar una solución común. Thomas Aeditus se negará, seguro, pero eso no tiene importancia, nadie podrá reprocharnos luego que hayamos conspirado a sus espaldas…


  «¿Y qué otra cosa podríamos hacer no obstante? Ailin habla como si poseyera el poder de decisión del Consejo, aunque en verdad sepa muy bien que esta clase de resoluciones exige una votación. Se sirve de su antigüedad, pero también del error que cometieron los otros, cuando descartaron la eventualidad de que ocurriese lo que está sucediendo ahora. La memoria es el arma más temible de la inteligencia. Y todo estaba preparado de antemano».


  —¿Cómo podríamos convencer a los tuazanos de que se contenten con lo que podamos ofrecerles a cambio? —preguntó Aodh.


  «¿A cambio de qué? ¿De la paz o de los manith que Ailin espera recuperar? La pregunta de Aodh no es precisa. Pero sin duda se trata de una imprecisión voluntaria. Un druida de su experiencia nunca deja nada al azar. Quizá quiera demostrar a Ailin que se da perfecta cuenta de lo que trama, aunque no quiera acusarlo directamente. De ahí esa pregunta con doble sentido…».


  —Nuestro Consejo podrá demostrar su idoneidad en el tratamiento de este asunto —respondió Ailin.


  «¡Por la Moira, con esa frase da eficaz respuesta a las dos preguntas! Responde que el Consejo es buen juez en el reparto político y también más idóneo que nadie para estudiar los manith, salvo que se trate de un Samildanach, claro está. Si Aodh buscaba hacerle admitir que lo más importante era la recuperación de los manith, Ailin ha salido muy bien del apuro. Una vez más es la experiencia la que constituye la diferencia. Tengo tantas cosas por aprender todavía», se dijo William.


  —Hermanos míos —repuso Ailin a modo de conclusión—, ahora votaremos para saber quién irá a negociar con los cinco jefes de Estado.


  «Ya está, la discusión se ha terminado. Si nadie dice nada, Ailin habrá ganado el combate. De todas maneras, los que hayan comprendido lo que buscaba en realidad nuestro Archidruida sin duda tienen tantas ganas como él de recuperar los manith…».


  —Para Bisaña y Tierra Parda —sugirió Ernán— nos hace falta un hermano… cómo decirlo… original. Que sepa seducir a los bisaños con su poesía y a los pardos con su falsa ingenuidad. Propongo a Kiaran si él está de acuerdo.


  Kiaran pareció asombrado, pero asintió. Y los hermanos lo aprobaron levantando la mano.


  —Para Galacia y Sarre —prosiguió el archivero—, la tarea resultará menos dura, pero de todas maneras formativa…


  «¡Toma, ésa será para mí!».


  —Propongo a William.


  «¡Por la Moira, ni siquiera soy druida!».


  —William Kelleren es todavía aprendiz —objetó Aodh.


  —Que se prepare su iniciación para esta noche —ordenó Ailin, que no estaba dispuesto a ser contrariado.


  Una vez más, los hermanos atestiguaron su acuerdo mediante la votación.


  —Joven hermano —intervino Ailin, dirigiéndose a William, que no podía creer lo que había oído—, como todos saben aquí, el rey Eoghan se casa esta semana. Hemos sido invitados a su boda así que tú serás nuestro representante allí. Ese enlace llega en un buen momento porque Eoghan no está dispuesto a ocuparse de la política exterior. No te costará esfuerzo hacerle aceptar la paz con los tuazanos la misma mañana de su boda. Además, así tendrás un excelente primer día como druida: convencer a su Alteza Real de seguir nuestros planes. A continuación irás al condado de Sarre donde el conde Albath Ruad seguro que no se atreverá a contrariar a su Alteza Real.


  William asintió en silencio. «He aquí otra hábil manipulación del azar».


  —Y finalmente, para Harcourt nos hace falta un hermano valiente y con experiencia —dijo Ernán—. Propongo a Aodh…


  «Es una manera cruel de quitarse de encima al único adversario en potencia. Eso es odioso».


  —Me concedéis un honor demasiado alto —respondió Aodh.


  «Una vez más no permitirá que se abuse de su persona. Pero no puede negarse, pasaría por cobarde. Sin embargo, si viaja a Harcourt tiene muchas posibilidades de que lo maten los soldados del conde Feren al Roeg o los sacerdotes de Thomas Aeditus. ¿Por qué acepta? Sin duda porque no tiene otra alternativa. La tenaza está bien cerrada. La trampa de Ailin y de Ernán, nuestro archivero, es aún más perniciosa de lo que había imaginado».


  El Consejo sometió a la decisión de la mayoría la propuesta del archivero una vez más y Ailin puso fin a los debates concluyendo:


  —Partiréis sin vuestros magistelos. Tendréis que estar solos para que los hombres con quienes negociaréis puedan confiar en vosotros. Vuestros magistelos esperarán aquí, en Sai Mina. Mañana por la mañana, antes de vuestra partida, Ernán os dará las instrucciones concernientes a los jefes de Estado y os informará de lo que debéis saber sobre ellos para abordarlos mejor, y también lo que será necesario decirles. Y querría que esta noche todo el mundo se encontrara presente en el círculo de piedra para asistir a la iniciación de William.


  Los Grandes Druidas aceptaron y todo el mundo se puso de pie en silencio. William salió hacia su apartamento, conmovido por la idea de su inminente iniciación y excitado ante la perspectiva del viaje. Llevaba mucho tiempo sin salir de Sai Mina.


  Fue a sentarse en el alféizar de la ventana y dejó que la mirada se perdiera en el cielo cubierto de nubes. Aún podía oír los ecos de las voces de los druidas resonando en su cabeza. Todo se aceleraba. La reciente reunión le había resultado apasionante. En el fondo se preguntaba si algún día él mismo llegaría a convertirse en Archidruida y si podría manipular al Consejo como Ailin acababa de hacerlo. Luego se planteó si sabría hacerlo por el bien de Gaelia y no para satisfacer sus intereses personales…


  Se encogió de hombros y fue a sentarse sobre la cama, con la intención de apaciguar su ánimo mediante algunos ejercicios de control del Saimán. Hizo circular la energía mágica por su propio interior con lentitud, luego la condujo hasta la punta de los dedos, donde se encendieron en silencio pequeñas llamas doradas.


  Felim consiguió detener el chorro de sangre que brotaba de la cadera de Mjolln apoyando sobre la herida sus dos manos enrojecidas por el Saimán, pero no pudo hacer que la herida se cerrase completamente.


  —Es necesario esperar y descansar, amigo mío. Sin duda esta noche podré hacerlo mejor, pero ahora estáis fuera de peligro.


  —Gracias, druida. —El enano tuvo que hacer un esfuerzo para responderle.


  Felim y Alea lo dejaron dormir. Se alejaron unos pasos para hablar sin molestarle.


  —No tiene nada grave, ¿verdad? —preguntó la joven.


  —No, pero no debe hacer ningún esfuerzo. Le construiremos una muleta y le pondremos un vendaje. Pero, antes de eso, me gustaría saber qué motivó semejante ataque de los gorguns…


  Alea, que aún no se había repuesto del espanto que le había producido el asalto, asintió en silencio y siguió al druida echando de tanto en tanto una mirada inquieta hacia el enano dormido.


  Felim inspeccionó los cadáveres verdosos de los gorguns que cubrían el suelo de los alrededores del campamento. Los ojos de los muertos habían perdido el rojo fulgor que los hacía tan terroríficos en medio de la noche. Pero entre los cadáveres ensangrentados encontró lo que buscaba: un sobreviviente.


  Se agachó hacia el cuerpo de un gorgun que había perdido un brazo, pero que todavía respiraba, y apoyó la mano encima del herido, como amenazándole con el fuego.


  —¿Quién os ha enviado? —preguntó, directamente, con un tono tajante.


  El gorgun se mantuvo en silencio, sin emitir otra cosa que leves gemidos de dolor. Felim aumentó la presión sobre el torso de la criatura y luego repitió la pregunta, pero esta vez empleando la lengua gorgun:


  —¿Jo ar bnerok vor?


  —Hum… Maol… Maolmorda… —respondió la criatura con gran dificultad.


  Felim acabó con el ser verdoso de un solo gesto: le cerró el puño sobre la garganta.


  —Vete en paz, hijo maldito… —dijo Felim antes de ponerse de pie.


  Alea, indispuesta por los charcos de sangre y la gran cantidad de cadáveres, dio media vuelta para correr a sentarse junto al enano. Esperó allí a que se le pasara la náusea; luego, cuando el druida regresó hasta ella, Alea le preguntó:


  —¿Por qué habéis llamado al gorgun «hijo maldito»?


  Felim pareció sorprendido por el hecho de que la pequeña hubiese advertido ese detalle. Se sentó junto a ella suspirando.


  —Es así como nosotros, los druidas, llamamos a los gorguns, porque nosotros… conocemos a su padre…


  —¿Cómo es eso? —se asombró la joven.


  —Eso importa poco ahora. Lo que sí cuenta es que sé por qué nos atacaron. Nos buscan, Alea, en realidad creo que es a ti a quien buscan…


  Alea levantó la cabeza hacia el druida, incrédula.


  —¿A mí? Pero ¿quién me busca? ¿Y por qué?


  —Maolmorda, un… un hombre que… buscaba a Ilvain. Sin duda, ya lo ha encontrado muerto en medio del páramo, igual que tú. Si se ha enterado de que tú lo has visto antes que él, eso explicaría que ahora esté buscándote. Al menos, eso es lo que yo creo. En todo caso quiere decir que te encuentras en peligro y que debemos partir hacia Sai Mina lo más de prisa posible. Lo lamento mucho, porque sé que querías ir a Providencia, pero debes seguirme, Alea; allá podré decirte mucho más.


  Alea frunció el entrecejo. El druida volvía a preocuparla otra vez. Tenía la impresión de que Felim estaba mintiéndole o, al menos, que no le contaba toda la verdad. ¿Por qué deseaba tanto llevarla a Sai Mina? ¿Estaría realmente más segura allí que en cualquier otra parte? Todo aquello le parecía demasiado irreal. Sin embargo, los gorguns sí que eran reales, igual que la sangre que ensuciaba el suelo alrededor de ella. Y Alea no tenía el menor deseo de encontrarse con ellos otra vez. No sabía qué responder.


  —En Sai Mina, Mjolln estará mejor atendido —agregó Felim al ver que la joven dudaba.


  —De acuerdo, ¡os seguiré hasta vuestra torre! Pero Felim, ¡explicadme lo que me sucedió cuando toqué la mano de Ilvain en el desierto! ¿Por eso me busca Maolmorda?


  —Ya nos ocuparemos de ese asunto más tarde, Alea. Debemos ponernos en camino ahora mismo —concluyó el druida, ayudando al enano a ponerse de pie.


  En el fondo, Alea comenzaba a dudar sobre lo que le había ocurrido y eso, realmente, le daba miedo.
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  Sai Mina


  El príncipe de los herilims se dejó caer de rodillas ante el fuego que había encendido. Alrededor de él, las penumbras convocaban a las fuerzas oscuras. Sus ojos se incendiaron de rojo ante la danza de llamas de la hoguera.


  Igual que todas las noches, sabía que el amo iría a visitarle. Había ofrecido su alma y las de otros once herilims a Maolmorda a cambio de un sitio a su lado. Sobre todos esos caballeros violentos y sin patria se ignoraba casi todo. Habían llegado del norte durante la guerra de Mericourt y comenzaron por imponerse como una fuerza devastadora y despiadada. Pero, a pesar de tantos años transcurridos, la casta de los herilims nunca había conseguido derrocar al Consejo de los Druidas, que dominaba el mundo con arrogancia.


  Sulthor sabía que sometiéndose a Maolmorda conseguiría satisfacer su deseo de venganza. Los druidas caerían uno tras otro, como le había ocurrido a Aldero poco antes, y pronto asistirían al advenimiento del reino de Maolmorda, y junto con éste, el de Sulthor y los caballeros herilims. El Brujo Sombrío sabía que el precio a pagar era su absoluta sumisión.


  El príncipe había mojado la hoja de su espada, al igual que sus hombres, en la sangre que le había entregado el amo. Maolmorda les había dado el fuego, el instinto oscuro y la velocidad. Habían ganado un nuevo poder a su lado y en adelante ni siquiera los propios druidas podrían detenerlos.


  El reinado del Consejo había llegado a su fin. Sulthor sólo esperaba matarlos uno a uno con las manos, hundiendo las garras en los vivos corazones de los Grandes Druidas, sus eternos enemigos, para robarles las almas y por fin destruirlas. Los conduciría a la nada de Yar, el mundo vacío y helado donde los pensamientos se vuelven mortales. Maolmorda le había enseñado a controlar ese universo desconocido de los druidas. Nadie podría resistir con éxito ante él, perdido en esa nada oscura. Le bastaría con arrastrarlos consigo al más allá gracias al manith de Yar; matarlos sería un juego de niños.


  —Amo —comenzó Sulthor cuando por fin se le apareció la imagen vacilante de Maolmorda en medio de las altas llamas—, han rechazado a los gorguns y ahora prosiguen la fuga hacia el norte.


  Las llamas se agrandaron de pronto, como crecidas por la cólera de un viento poderoso, y junto con ellas la imagen de Maolmorda.


  —Sin duda van a Sai Mina —bramó el señor de los gorguns—. Tomad tres herilims con vos, Sulthor, y traedme el cuerpo de esa niña en la mortaja que os he entregado.


  —Sí, amo.


  —No me decepcionéis, príncipe de los herilims. Vuestro fracaso podría impedirnos conseguir nuestros objetivos.


  —Amo, llevaré muy rápidamente a esa víbora al templo de Shanja, lo juro.


  La imagen de Maolmorda desapareció en las llamas al instante.


  William esperaba desde hacía casi una hora que fueran a buscarlo a la pequeña habitación oscura donde lo habían encerrado los druidas con el objeto de dar comienzo a su iniciación. Allí no había otra cosa que una absoluta oscuridad que forzaba a la reflexión. En su interior sabía que ése era el cometido de la puerta cerrada: incitar al aprendiz a reflexionar para que hiciera el duelo de su antigua vida. Pero William no conseguía meditar en calma. Estaba demasiado angustiado por las pruebas a las que sería sometido y de las cuales no sabía gran cosa. Le habría gustado conservar la calma y la serenidad de un sabio, pero su espíritu volaba más lejos e iba en busca de un consuelo que no podía encontrar. ¿Debía buscar el Saimán en el fondo de sí para calentar el cuerpo y tranquilizar el espíritu? ¿No podía conseguir ambas cosas por sí mismo? Pero si estaba inquieto, ¿eso no significaría que aún no estaba en condiciones de convertirse en druida? O tal vez todos los aprendices experimentasen la misma angustia entre los cuatro muros de esa celda oscura. ¿Se estaba planteando los interrogantes que querían que se planteara? ¿Habría sólo una actitud y nada más que una a la cual ajustar la conducta para ser un aprendiz perfecto y transformarse en un druida perfecto? No se atrevía a responder a esas preguntas. Y cuando por fin acudieron a buscarle, William estaba a punto de apoderarse del Saimán en el fondo de sí.


  Cuando la puerta se abrió, a pesar de la capucha blanca que le cubría el rostro, pudo reconocer a Shehan, uno de los doce Grandes Druidas. No podía equivocarse: tenía gestos lentos, como el andar, y era el más misterioso y también el más místico de todos.


  —¿Quién eres tú? —preguntó Shehan en tono solemne.


  William había aprendido el ritual, conocía las palabras, nada más, y se limitó a repetirlas. Pero esta vez tenían sentido, un sentido profundo que en ese momento parecía aclararse.


  —Un vate —respondió sin vacilar.


  —¿Qué quieres? —prosiguió Shehan apoyando una mano sobre el hombro del aprendiz.


  —¡La luz!


  —¿Has fortificado tu alma en la soledad de este lugar?


  —… Sí.


  «El ritual me obliga a mentir. No he hecho otra cosa que angustiarme en este maldito cuarto oscuro. ¿Debí decir la verdad y responder que no? O lo cierto es que todas las preguntas que me he planteado en realidad me han fortalecido el alma. Querría comprender. Este ritual es como las tríadas. Las aprendemos de memoria, pero luego debemos comprenderlas por nosotros mismos. ¿Debo comprenderlo hoy o eso sucederá poco a poco?».


  —Entonces puedes seguirme, vate.


  Shehan se agachó para ayudar a William a quitarse las sandalias. El joven aprendiz debía caminar descalzo durante la ceremonia. William le dio las gracias con humildad a Shehan, a quien luego siguió por el corredor hasta la salida del edificio central, que era donde se encontraba el cuarto oscuro. Entonces llegaron al patio de Sai Mina, donde se encontraba el gran círculo de piedras reservado a las ceremonias. El espectáculo resultaba deslumbrante. Habían encendido antorchas cuya luz bailoteaba dibujando sombras en los mantos blancos de los druidas y también sobre las grandes piedras verticales, y eran tantas que parecían tener vida. Muchos druidas, que sin duda habían sido trovadores en el pasado, los tañedores, tocaban juntos el arpa al modo de la tristeza, una suntuosa melodía que producía náuseas, que se veían acentuadas por el leve olor de los sahumerios que se quemaban en los alrededores. Todos los Grandes Druidas y también los druidas de Sai Mina se habían reunido allí, en el interior del círculo, y tenían los rostros vueltos hacia el oriente, hacia el roble centenario bajo el cual se encontraba el trono del Archidruida, en dirección al punto del horizonte donde al día siguiente, como los otros, saldría el sol.


  William, siempre guiado por Shehan, fue conducido hasta el centro de una procesión que esperaba a la entrada del círculo de piedras. Lo precedían dos druidas, cada uno de los cuales portaba un trozo de una espada partida. Alrededor de ellos, otros cuatro druidas llevaban una gran tela blanca adornada con muérdago, que sostenían en alto en el extremo de largas pértigas y que cubría a toda la procesión como si fuese una tienda. William sintió que el vello de los brazos se le erizaba y que todo su cuerpo era acometido por escalofríos. ¿Era miedo?, ¿alegría?, ¿la melancolía de la música? En el corazón de la noche se mezclaban las emociones y tenía la impresión de estar hundiéndose en medio de un sueño. Le parecía que los pies caminaban por su propia voluntad detrás de Shehan, quien ahora lo guiaba hacia el oeste del círculo al ritmo de los acordes del arpa.


  Cuando estuvieron en el punto opuesto al del roble majestuoso, se detuvieron ante una piedra pulida sobre la cual habían dispuesto pan y sal. Shehan se adelantó a William para aproximarse a la piedra y recoger los alimentos con gestos precisos y lentos, casi respetuosos. Colocó la sal sobre el pan y luego se lo presentó a William, sonriente.


  —Vate, este pan y esta sal son la Tierra por la que mueres y por la que renaces.


  William inspiró profundamente, buscando en su aliento la valentía que comenzaba a faltarle, luego se comió el pan que le ofrecía el Gran Druida Shehan. Se trataba de pan de centeno grueso y crujiente, que William masticó despacio, mientras se dejaba empapar por las frases de su guía, diciéndose al final que contaba con toda la vida para asimilarlas.


  Volvió a dejar sobre la piedra la mitad del pan recibido en señal de reconocimiento, y la procesión volvió a ponerse en marcha, girando de nuevo alrededor del círculo de piedras, para detenerse esta vez ante una losa situada al norte. Allí habían colocado una copa de agua que Shehan ofreció al aprendiz.


  —Vate, he aquí el agua que te purifica.


  William tomó la copa y bebió todo el líquido que contenía. Se trataba de un agua fría y dulce que le procuró una deliciosa impresión: sintió que le recorría todo el cuerpo, como si además de beberla, hubiese tomado una ducha refrescante con ella.


  Shehan apoyó de nuevo la mano sobre el hombro de William y lo guió hacia adelante, hasta el otro lado del círculo de piedras, al sur. William estaba tan emocionado que ni siquiera sentía el frío del suelo en las plantas de los pies. Tenía la impresión de compartir el calor de toda la asamblea, como si ésta y él formasen parte de un solo ser.


  La procesión se detuvo ante la última piedra, al sur. Allí habían fijado una antorcha encendida. Shehan la tomó y con suavidad se la alcanzó a William.


  —Vate, he aquí el fuego que te ilumina.


  William tomó la antorcha que le ofrecía y volvió a ponerse en camino detrás de los druidas, que lo condujeron finalmente al centro del círculo de piedras, a sólo unos metros del Archidruida.


  Los cuatro druidas que llevaban el palio de lino blanco pasaron ante el Archidruida, y dejaron que la tela y el muérdago descendieran al suelo poco a poco. Luego se apartaron con los bardos, para reunirse con los Grandes Druidas en torno al círculo. William se estremeció. Comenzaba a sentirse solo. En ese momento las miradas de todos los presentes se habían vuelto hacia él. A su lado sólo quedaba Shehan, que lo guió justo hasta el centro de la tela blanca del palio. El contacto con el lino era suave y agradable. William miró al viejo roble. Nunca lo había visto tan de cerca, porque el círculo de piedras estaba prohibido a los aprendices. Se trataba de un árbol magnífico que a pesar de la estación, ya estaba cargado de bellas hojas lobuladas.


  —Archidruida —entonó Shehan, dirigiéndose a Ailin, quien estaba sentado muy cerca del viejo roble—, te presento al vate William, que nosotros hemos juzgado digno de convertirse en druida.


  A William se le hizo un nudo en la garganta. Habían llegado al momento de mayor importancia del ritual.


  «Ha dicho “nosotros”, pero se trata del propio Ailin, que parece haberme encontrado digno de iniciarme como druida. Pero ¿y si estaba equivocado y todavía no estoy en condiciones? Tal vez Ailin se haya apresurado. ¿Quizá haya querido acelerar las cosas para servirse de mí enviándome a Galacia y Sarre? No, no puedo dudar del Archidruida. Estas cosas son importantes. Si me ha juzgado digno es que realmente piensa que lo soy. Entonces, ¿por qué todavía dudo? Porque tengo miedo».


  Irguiéndose sobre el trono de piedra, Ailin abarcó con una mirada circular al conjunto de la asamblea de los druidas, luego, con voz fuerte y grave preguntó:


  —¿Hay paz?


  —¡Hay paz! —respondieron al unísono los druidas y Grandes Druidas en el interior del círculo.


  —Entonces —repuso el Archidruida en un tono más bajo—, puesto que hay paz, vamos a proceder.


  Shehan apretó por última vez el hombro del aprendiz para retirarse también él, dejando a William solo ante el Archidruida. El joven vate sintió que le temblaba todo el cuerpo e intentó mantener el control sobre sí mismo. Toda su vida le volvía a la memoria en oleadas de sofocantes recuerdos, de confusas imágenes que se fundían unas con otras para conducirle hasta ahí, a ese círculo de piedras bajo el cielo nocturno, pesado y silencioso.


  De pronto la voz del Archidruida lo sacó de su estado de turbación.


  —En el nombre de la Moira, vate William Kelleren, te preguntamos ahora si, elevado a la sagrada función de druida, ejercerás los poderes sólo exclusivamente para lo que te parezca ser el auténtico Bien.


  William tragó saliva y elevó la mirada hacia el Archidruida. El interrogatorio había comenzado. Las palabras aprendidas de memoria le llegaban como en sueños, pero él quería decirlas igual que las sentía. Deseaba ser sincero y permitió que hablase su propia alma:


  —Me esforzaré en hacerlo así de todo corazón.


  —¿Prometes recordar con la ayuda de la Moira que, en el ejercicio de la función a la cual eres llamado, harás de tu deber lo absoluto y te preocuparás siempre por dar ejemplo de vida sana a todos los que te sean confiados?


  —Lo prometo —respondió William mientras la imagen furtiva de sus padres se le presentaba como para sellar su promesa.


  —¿Prometes conservar el poder que se te otorgará, como si fuera un objeto sagrado en custodia?


  —Lo prometo —respondió otra vez con sinceridad.


  —¿Prometes estar siempre dispuesto a servir a todos los hombres en la medida de tus capacidades?


  —Lo prometo.


  —Que nuestros antepasados te guarden, hermano bien amado, y que te fortalezcan en tu dignidad.


  William se arrodilló con el corazón palpitante.


  —Ahora podrás enseñar con total responsabilidad lo que juzgues bueno inculcar a quienes consideres, según tu conciencia, dignos de recibir dicha enseñanza. La responsabilidad de toda divulgación vuelve a ti: estás libre de guardar secreto.


  «Por la Moira, he aquí lo que esperé siempre. Me convierto en druida, como aquel que hace más de diez años me recibió gratuitamente en su escuela porque me juzgó digno de recibir su enseñanza. ¿Podré llegar a tener su bondad? ¿Sabré enseñar tan bien como él hizo? ¿Estaré a la altura de mis propios sueños?».


  El Archidruida se puso de pie y se colocó ante William para imponerle ambas manos sobre la cabeza gacha.


  —Yo, Eider Morgaw el jabalí, hijo de Sundain, llamado Govu el bardo, llamado Ailin el druida, Archidruida del círculo sagrado de Sai Mina, elevo ante los gaelianos a Su Serenidad William, a la dignidad de druida. En honor a ese grado y porque sus maestros dicen de él que es un hombre justo, será llamado Finghin el druida por sus hermanos y por todos los hombres. ¡Que la Moira te proteja, Finghin!


  Todos los druidas reunidos en asamblea aplaudieron con calor al nuevo hermano y se acercaron a él con pasos suaves.


  William, aturdido, no acababa de comprender lo que estaba ocurriendo. Sin embargo, vislumbraba que esas sombras se acercaban a él y que la mano de Ailin, que todavía estaba apoyada en su frente, parecía calentarse cada vez más, como si el Saimán del anciano se concentrara en su cabeza. Y de pronto le pareció que perdía el conocimiento.


  Vio una intensa luz blanca, como una fuente luminosa, no sólo frente a él, sino también alrededor e incluso en cada rincón de su espíritu. Era una luz interior, plena. Más allá de ella no había otra cosa que el vacío absoluto.


  La sensación duró un instante, pero cuando recuperó la conciencia supo que ya no era el mismo. Ailin había cambiado alguna cosa en él; abierto una puerta, roto la cadena. Le parecía que ahora veía mejor, oía mejor, que todos sus sentidos habían alcanzado un grado superior de sensibilidad. Y, en su interior, el Saimán ya no tenía la borrosa fragilidad de antes. Ahora se trataba de una energía brillante, poderosa, que no se debilitaba, que no se debilitaría jamás.


  William recuperó un poco la lucidez y vio a Shehan que lo estrechaba entre sus brazos.


  —Eres un druida, Finghin. Vamos, esto es tuyo.


  Entonces le alcanzó el manto y el báculo de los druidas, ambos blancos. El joven, que intentaba recobrarse, se echó el manto sobre los hombros y cogió el bastón con las dos manos. Había esperado ese momento desde hacía tantos años que tenía la impresión de que ese báculo siempre le había pertenecido.


  Los druidas fueron acercándose para abrazar al iniciado, con un amor sincero brillando en la mirada.


  William, que tendría que acostumbrarse a su nuevo nombre, Finghin, dejó por fin que corrieran las lágrimas que había retenido tanto tiempo. Se oyó que en la distancia los bardos volvían a tocar sus instrumentos, esta vez al modo de la alegría.


  —¿Hasta dónde tendremos que llegar? —preguntó el hijo de Sarkan a su padre.


  —¿Por qué preguntas eso, hijo?


  Tagor era uno de los guerreros más jóvenes del clan Mahatangor y contaba con todas las posibilidades de convertirse en el jefe del clan, como sucesor de su padre. Una responsabilidad a la cual habría renunciado de buena gana. Era un guerrero valiente y vigoroso. Como todos los hombres del clan Mahatangor, tenía el torso cubierto de pintura azul y un largo penacho de pelo con forma de crin de caballo a manera de cresta. Su cuerpo era como una escultura de piedra. Además, tenía un asombroso carisma; muchas mujeres del clan parecían encantadas con la idea de ser su esposa. Desde la más tierna edad, él había sido motivo de alegría en los aigabs (cenas de mujeres solas), donde éstas solían hablar de sus singulares ojos, de infrecuente belleza, uno azul, el otro negro. Ahora, sin embargo, muy lejos de estar pensando en su futura mujer, no había dejado de luchar junto a los suyos, días tras día desde que abandonaron el Sid. No obstante, a él no lo aquejaba la misma furia que inspiraba a los tuazanos de la generación de su padre.


  Sarkan estaba sentado cerca de la chimenea, en una choza desastrada que ocuparían esa noche. Sólo se trataba de una pausa en la campaña de invasión de los tuazanos y uno de los infrecuentes momentos en que el joven Tagor podía hablar a su padre.


  Sarkan comenzó a quitarse la pintura azul que le cubría el torso, el rostro y los brazos con una esponja que mojaba en el agua que se calentaba en el fuego.


  —Algún día tendremos que detenernos —respondió Tagor, mientras pasaba detrás de su padre para desatarle las cintas de cuero que le sujetaban la cresta de pelo azul.


  Era una ceremonia protocolaria en la vida del clan. Tagor se aplicaba noche tras noche a deshacer el peinado de su padre, de acuerdo con lo que mandaba la tradición. En tiempos de guerra, sólo los hombres tenían derecho a peinar las crestas de los guerreros. En tiempos de paz era un trabajo de mujeres y entonces los cabellos se llevaban de otra manera: lacios sobre la espalda, aplastados por una mezcla de grasas animales. Tagor depositó la trenza de cintas y plumas con gestos ceremoniales ante su padre y volvió a sentarse a su lado.


  —¿Crees —preguntó Sarkan— que los galacios se detuvieron cuando exterminaron a nuestros antepasados? Nunca debes olvidar que ésta es nuestra tierra. Fíjate en el nombre de los pueblos. ¿No ves que son testigos de nuestra presencia? Casi todos, y otro tanto sucede con las ciudades, llevan nombres tuazanos. Los galacios son tan estúpidos que ni siquiera conocen los significados de los nombres de las ciudades que habitan. Y no obstante, es en la tierra donde se oculta la verdad, hijo mío, en los nombres de las localidades. Tú conoces nuestra lengua, sabes los nombres de las montañas, de los pueblos, de los templos olvidados.


  —Sí, pero ¿por eso tenemos que matar a todos los descendientes de los que expulsaron a nuestros antepasados? —insistió el joven guerrero.


  —¡Hablas como un galacio!


  —Perdonad, padre. Conozco vuestros motivos y admiro vuestra determinación. Pero imagino un futuro en que ya no tendremos que temer una nueva guerra… Algún día habrá que encontrar o llegar a un acuerdo. No podremos estar siempre combatiendo.


  —Los galacios no quieren la paz, hijo mío. Han exterminado a nuestros antepasados con el único objetivo de poseer todo el territorio. Con los ladrones no se negocia.


  —Ya veo —respondió Tagor, decepcionado—. ¿Y creéis que alguna vez los tuazanos podrán recuperar la calma para vivir toda la vida en una choza como ésta?


  —Cuando hayamos recuperado lo que nos pertenece, sí, hijo mío. Tu pueblo ha esperado muchas centurias antes de volver a la luz del sol. Vosotros, los más jóvenes, que no habéis conocido el mundo de la superficie, vosotros os habéis habituado, pero nuestro verdadero lugar está aquí. Hemos hecho un juramento. Seguramente sabrás esperar todavía un poco antes de abandonar las armas.


  El joven Tagor giró un leño que ardía en el hogar para reavivar el fuego.


  —¿Y si los druidas nos atacan? Se dice que son muy poderosos.


  —Sé lo que necesitamos para asegurarnos la neutralidad de los druidas. Ya te lo mostraré cuando llegue el momento. Ahora duerme, porque mañana saldremos hacia el sur, hacia la región que los galacios llaman el condado de Tierra Parda, por donde corre el Sinaín.


  Sarkan dedicó a su hijo una sonrisa, luego se levantó con energía para reunirse en el campo con los jefes de los otros clanes, que estaban esperándolo.


  Los tres viajeros habían abandonado la ruta de Providencia para marchar a campo traviesa y alcanzar el curso del río Púrpura, más al norte. Caminaron durante tres jornadas a través de una llanura de hierba y arena, entre un caos de roquedales de piedra arenisca, y a la caída del sol paraban a descansar. En ese tiempo no se encontraron con nadie. La herida de Mjolln se fue curando poco a poco y, la noche del segundo día, recuperó el humor alegre de siempre y hasta consiguió abandonar la muleta que le había fabricado el druida.


  La noche del tercer día Alea no se sentía bien. Su corazón se aceleraba, experimentaba fuertes palpitaciones y la sangre le martilleaba las venas, mientras sentía en su interior una especie de urgencia. Y un indefinible sentimiento de pánico. Ni siquiera se atrevió a comentar el asunto con sus compañeros de viaje y, tan pronto como estuvo montado el campamento de esa noche, se acostó.


  Era una noche sin luna, en la que sólo brillaban algunas estrellas veladas por altas nubes. Alea se hundió en seguida en un sueño atormentado.


  
    Estoy de pie ante la enorme fachada de un templo cuyos muros de piedra tienen el color de la sangre. No, no tienen el color de la sangre, ¡lo que ocurre es que están cubiertos de sangre! No hay aire ni brisa y ni siquiera hay tiempo. Sólo yo, el templo y… (algo). Él, que me acecha. No sé quién es, pero su mirada está puesta en mí y sigue con atención cada uno de mis movimientos. Intento avanzar. Eso en principio es imposible porque las piernas no me responden, permanecen pegadas al suelo embaldosado del templo como si formaran parte de la piedra roja (de sangre). Luego me deja entrar. No, me atrae. No hay cielo. Sólo yo y el templo que ahora se acerca poco a poco y (algo). Él. Sigo sin poder controlar las piernas y ahora me llevan hacia el templo. Demasiado de prisa ahora. En alguna parte, en mi interior, siento que no estoy dispuesta. Me dejo ganar por una ola de pánico. Si me encuentro con él ahora, no sabré cómo hacerle frente, cómo combatirlo. Tengo que concentrar mi atención en otra cosa.


    Miro a la izquierda. No hay nada allí, pero si me esfuerzo, puedo conseguir que mi espíritu haga aparecer alguna cosa, estoy segura. Sólo he de esforzarme. Ahí está, un árbol enorme. No, eso no es un árbol, son millares de pequeños árboles, apilados uno sobre otro y que juntos reproducen la forma de un árbol gigante. Se esfuma esta visión.


    Miro a la derecha. Por el momento no hay nada, pero también estoy segura de que podré hacer aparecer alguna cosa ahí si lo deseo de verdad. Sí, pero ¿qué? Cierro los ojos. Cuando los abro de nuevo hay una loba. Es muy hermosa. Su pelaje es completamente blanco. Sostiene un lobezno en las fauces. Su cachorro. Ahora veo que está muerto. ¿Por qué lo lleva en la boca si está muerto? La loba me mira, se vuelve y desaparece.


    No he conseguido distraer mi atención. El templo está siempre ahí y sigue acercándose. Pronto habré entrado en él. Sin embargo, sé que no debo. Él quiere, porque sabe que por el momento soy vulnerable. Y lo soy porque no comprendo nada. ¿Qué es ese árbol, qué es esa loba? El templo se acerca inexorablemente. Tengo todos los elementos del enigma pero no consigo resolverlo. Mi propio cuerpo me resulta extraño.


    Y cuando acabo creyendo que no podré retroceder, cuando la sombra de la puerta gigantesca parece a punto de tragarme, una mano se apoya sobre mi hombro y me detiene.


    «No cruces la puerta», me dice una voz que desconozco. Se trata de la voz de un chico joven. No tengo más que volver la cabeza y entonces lo veré.


    Vuelvo la cabeza. El templo desaparece detrás de mí, y Él con el templo. El chico joven está ahí, ante mí. Tengo dificultad para verle el rostro. Está borroso. Todo cuanto puedo ver es que se ha atado el largo pelo rubio detrás de la nuca. Nunca había visto un chico con el pelo tan largo…

  


  Mjolln, que estaba inquieto por verla tan agitada mientras dormía, la despertó, lo que hizo que se sobresaltara.


  —¿Has tenido una pesadilla? —preguntó el druida, que se encontraba algo más allá, sentado junto al fuego, y que la observaba inclinando la cabeza.


  —No, no, no es nada —mintió Alea, que volvió la cabeza mientras suspiraba.


  No pudo pegar ojo en toda la noche. Pero, poco a poco, el ritmo de su corazón se normalizó y la extraña sensación que experimentó por la noche la abandonó al alba.


  Durante el día prefirió no hablar del sueño y evitó la mirada inquieta del druida y de Mjolln. A mediodía llegaron por fin a ver el curso del río Púrpura. El sol se reflejaba en el agua sembrando la superficie de reflejos deslumbrantes. Al sudoeste, las montañas de Gor Draka parecían tan próximas como la víspera o la antevíspera, pero el suelo estaba cada vez más verde y salpicado de flores. No había ni un solo edificio en el horizonte; era la región más desierta de Galacia.


  —Recorreremos el río hasta la costa —explicó Felim—. Entonces ya no estaremos muy lejos de Sai Mina. Llegaremos allí en dos días.


  Mjolln dio palmas de alegría.


  —¡Vamos allí, amigos míos! ¡Tengo tanta curiosidad por ver Sai Mina…!


  Pero Felim sujetó al enano por el hombro.


  —Esperad, Mjolln, veo una nube de polvo detrás de nosotros y apuesto a que se trata de jinetes que vienen hacia aquí. Creo que será más prudente esperar para ver de qué se trata.


  Alea se irguió entonces sobre la punta de los pies y, al ver al grupo del que hablaba el druida, sintió que un escalofrío le recorría la columna vertebral. Además, experimentaba la opresión de un curioso sentimiento, una especie de alarma que le ordenaba darse a la fuga.


  —Yo… debemos ocultarnos, Felim, son… son malos. Lo siento, en fin, puedo verlo, no sé, es extraño.


  El druida observó a la pequeña. Luego realizó un corto movimiento de retroceso. Alea creyó oírlo murmurar unas palabras en una lengua desconocida, luego asintió.


  —Sin duda tienes razón, ocultémonos.


  Los tres compañeros se apartaron del camino para esconderse al otro lado de un bosquecillo florido. Se agazaparon a la sombra de las copas de los árboles y permanecieron en silencio hasta que los jinetes estuvieron a su altura. Había cuatro hombres totalmente vestidos de negro, cuyos rostros, tapados con grandes capuchas, no podían verse, excepto el más grande de todos, que llevaba casco. Éste era enorme, mucho más grande que un ser humano normal, y dio a los otros tres la orden de detenerse justo ante el arroyo.


  Descendió de su alto caballo y se acuclilló en el suelo. Con la mano izquierda recogió un poco de tierra que alzó hasta la abertura del casco, sin duda para olerla. Luego la arrojó por encima del hombro, hacia atrás, y volvió a incorporarse de un salto.


  —Ha pasado por aquí —dijo a los otros jinetes—. No está lejos. Puedo sentirla…


  Miró alrededor de él y al otro lado del bosquecillo. Alea tuvo la turbadora sensación de haber cruzado la mirada con él. Durante un segundo que le pareció eterno, sintió que el mundo se tambaleaba a su alrededor y oyó mil voces mezclándose. Vio a Tara y a Kerry, también vio a Ilvain en la landa, y a Felim, Faith, Almar… todos los rostros a la vez, y la acometió un escalofrío de absoluto terror, perdida en la constante riada de imágenes que estallaban en su cabeza. Luego sintió la presencia de una fuerza oscura, poderosa, penetrante, que se acercaba, crecía alrededor de su espíritu como si quisiera entrar en él. Aterrorizada, Alea intentó rechazar esa energía extraña y glacial que le atenazaba la cabeza con todas sus fuerzas. En el fondo de su alma estaba librando un combate que no comprendía, pero su instinto o alguna magia estaban guiándola y ahora le pedía a gritos que rechazara esa fuerza que era como un abismo de nada y de muerte. En un último esfuerzo, consiguió quitarse de encima esa presencia misteriosa que intentaba invadir sus pensamientos. Y en ese mismo instante vio al jinete negro volver a subirse a su caballo.


  —Es extraño. Habría jurado que estaba aquí. Vamos a mirar más adelante, debió de pasar por aquí.


  Y los cuatro jinetes desaparecieron en la llanura a todo galope.


  Mjolln, Felim y Alea esperaron todavía unos minutos sin moverse, luego se levantaron y salieron del bosquecillo.


  —Me buscaba a mí —declaró Alea, todavía conmovida por la impresión.


  Felim acarició el pelo de la muchacha con una mano.


  —No tengas miedo, pronto estaremos seguros, y el Consejo de los Druidas pondrá fin a todo esto —la tranquilizó—. Para evitar encontrarnos de nuevo con ellos, atravesaremos el río aquí. Será mejor remontarlo por la ribera sur. Luego llegaremos hasta Sai Mina por mar, de esa manera esos cuatro jinetes no nos encontrarán.


  —Por la Moira, ¡esos monstruos son peores que gorguns! —exclamó el enano.


  —¿Quiénes eran? —preguntó Alea caminando hasta donde se habían detenido los jinetes, como si quisiera inspeccionar las huellas de su paso.


  —Herilims, eran herilims —explicó el druida—, una antigua orden de guerreros que en el presente está a las órdenes de Maolmorda.


  —¿El hombre que me busca?


  —Sí. Debemos evitarlos cueste lo que cueste.


  Alea estudió el rostro del druida y se dijo que otra vez le estaba diciendo sólo una parte de la verdad. Pero tenía demasiado miedo para insistir.


  Marcharse. Era lo único que tenía en la cabeza.


  Se pusieron en camino a buen paso, echando miradas de tanto en tanto hacia la otra orilla, para cerciorarse de que los jinetes negros no estaban allí.


  Pero en ese lugar ya no había otra cosa que su terrorífico recuerdo.


  Imala había abandonado la llanura días antes y regresado de nuevo al interior del bosque. Se había dado a la fuga ante una escena aterradora en la cual los tres verticales del campamento al que se había acercado se habían enfrentado contra un grupo de otros verticales más pequeños y con la piel verde. Sorprendida por las explosiones y las llamas que se habían producido en ese curioso combate, se había marchado a la carrera, para detenerse mucho después, cuando ya no se oía el estruendo enloquecedor.


  No había vuelto a comer desde el día en que el extraño lobo negro le trajo una liebre de regalo y comenzaba a sufrir de hambre. Por eso, ahora se encontraba cazando en un intrincado bosque y acababa de perder el rastro de una ardilla demasiado rápida que había desaparecido en un árbol.


  En el bosque, a la sombra, la temperatura era agradable, y la loba esperó un buen rato agazapada al pie del grueso tronco, sin duda con la esperanza de que la ardilla sería lo bastante tonta para descender de la copa. Imala se dejó acunar por los ruidos familiares del bosque y rodó sobre el lomo para rascarse contra el suelo. Luego perdió la paciencia y resolvió ponerse a buscar una nueva presa.


  Se adentró en la espesura de hayas todavía más. El denso follaje de las alturas que cubría el cielo apenas dejaba pasar algunos rayos de sol. La hierba y las briznas se le pegaban al pelaje blanco como confeti sobre un abrigo, y el polen que todavía volaba alrededor la hacía estornudar. Imala sintió súbitamente que abandonaba el territorio de un clan de lobos. El particular olor al que hasta entonces no había prestado atención destacaba en aquel sitio por su ausencia, y comprendió que estaba entrando en un espacio desconocido donde ningún lobo parecía haber pasado en mucho tiempo. En cambio advirtió otro olor, muy agradable, y que nada tenía que ver con el de los lobos. Comenzó a caminar con mayor lentitud y se puso a husmear a su alrededor, buscando el origen de ese nuevo perfume. Pero estaba por todas partes. Entonces descubrió que los olores del bosque no eran lo único que había cambiado. Tampoco las plantas y el suelo eran los mismos. Allí era como si la naturaleza se hubiera puesto en orden de pronto. Y había de todo: árboles, hierba, setas… Y nada aventajaba a lo demás. Tampoco había árboles muertos, ni ramas quebradas, ni carroña entre las plantas. El bosque estaba más hermoso que nunca y la loba se sintió maravillosamente en medio de aquella perfección vegetal.


  Después de una prolongada marcha de pronto se dio de narices con un nuevo vertical. Éste se parecía al que se había sentado frente a ella unos días antes. Tenía el mismo color de piel, semejante al de la madera, y las mismas orejas finas, largas y puntiagudas, e idéntica cabellera dorada y, sobre todo, el mismo olor, un olor que se combinaba armoniosamente con el del bosque. El vertical estaba sentado en medio de los árboles y se mantenía en tal inmovilidad que parecía estar durmiendo. No obstante, la loba vio que sonreía y que estaba moviendo los ojos. Vaciló un momento, se apartó un poco hacia la derecha, luego hacia la izquierda para observar al desconocido, pero a continuación decidió imitarlo y también acabó sentándose sobre los cuartos traseros. El vertical no se movía, era como si formase parte del bosque, como si siempre hubiese estado allí.


  Poco después, un segundo vertical que se parecía en todo al primero, se unió a éste, para sentarse como él y luego un tercero y en seguida un cuarto… La loba retrocedió algunos pasos, desconfiada, y se agazapó entre la hierba alta.


  Los cuatro verticales comenzaron a hablar y a ella le pareció comprender lo que decían. Tuvo la impresión de descifrar en la entonación de sus voces la expresión de un sentimiento de amistad hacia ella. Estaban diciéndole que estuviera tranquila, que nada debía temer, que ellos eran habitantes del bosque. Pero no del bosque en el que se encontraban, sino de todos los bosques, incluido aquél.


  Esos mensajes tan claros que recibía de pronto, como si hubiesen caído del cielo, la aterraban. Hasta entonces nunca habían comunicado con ella de manera tan cabal. Ni siquiera los demás lobos habían conseguido expresar tantas cosas. Ella intentó a su vez comunicar sus sentimientos mediante algunos discretos gemidos. Quería decir que sentía miedo y sorpresa. Ellos la tranquilizaron. Entonces Imala informó de que tenía hambre y uno de los cuatro verticales desapareció entre los árboles. La loba se sobresaltó y se puso en pie de un salto, dispuesta a huir, pero uno de los verticales susurró unas palabras cuyo sentido pudo comprender: el otro había ido a buscarle algo para que comiese. La loba gruñó, incrédula. Poco después, el vertical regresó junto a los demás y dejó ante la loba un lirón que acababa de cazar. Imala esperó a que el vertical se alejara y luego se acercó lentamente, sin dejar de observar a las cuatro extrañas criaturas. A continuación, después de haber olido al pequeño mamífero, lo cogió en las fauces y retrocedió un poco para comérselo con tranquilidad. Más tarde, cuando terminó, se acostó de lado y con un pequeño gemido intentó expresar su gratitud. Acabó diciéndose que lo había conseguido, porque los verticales volvieron a hablarle: estaban expresándole amistad, simplemente.


  Pasado algún tiempo se pusieron de pie y se alejaron, dándole a entender por medio de algunas frases que susurraron que podía acompañarlos. Ella esperó un poco y luego comenzó a seguirlos a cierta distancia, manteniéndose lo bastante cerca para verlos con la sensación de no ser vista. Permaneció así varios días alimentándose con las presas que le traían y comprendiendo cada vez un poco mejor las palabras de los verticales, pero sin acercarse lo bastante para tocarlos.


  Alea y sus dos compañeros de viaje llegaron por fin a la costa, al lugar donde la desembocadura del río Púrpura desaguaba en un golfo azul, de escasa profundidad. Al otro lado de la bahía vieron el edificio de los druidas. Era un paisaje sorprendente.


  La alta torre de Sai Mina se erguía, desafiante, en medio del oleaje azul. Era el más bello e impactante de todos los edificios de la isla de Gaelia. La compleja mole flamígera de las contraescarpas de piedra gris se erguía con fiereza sobre un promontorio rocoso, prolongando hacia el cielo los abruptos acantilados que le servían de cimientos y en armonía con la peña blanca que constituía la península. Cuatro pequeñas torres rodeadas de contrafuertes circundaban una majestuosa torre del homenaje, que era cuadrada hasta la mitad, donde un corredor en voladizo rompía las líneas rectas para volverla cilíndrica en el último tramo, hasta la cima, que estaba rematada en un techo de cobre donde llameaba la bandera de los druidas con el dragón de la Moira. Las torres y los tramos de muralla que las unían y la inaccesible torre del homenaje estaban acabados en matacanes regulares que conformaban una especie de gola de encaje en la elegante estructura.


  Era el edificio más increíble del reino y también el más misterioso. Sin duda seguiría maravillando a todos con su esplendor monumental si todavía existiera. El Consejo de los Druidas lo había hecho edificar un siglo antes para asegurarse un papel dominante en el reino. El Archidruida había elegido ese lugar porque, de acuerdo con la leyenda, allí se encontraba el roble más viejo de Gaelia. Los edificios se levantaron en torno al árbol, y en el patio central se había construido un círculo de monolitos para hacer del roble el árbol sagrado que dominara las ceremonias druídicas más importantes. Sai Mina era más bella que los castillos de los condes, lo que decía mucho de la ascendencia política del Consejo y de las relaciones de fuerza imperantes en la isla. La obra había exigido la inspiración erudita de tres artistas bisaños y la destreza técnica de cuatro arquitectos enanos, antes de que trescientos obreros comenzaran los trabajos que se prolongaron diecinueve años y que sin duda habrían podido durar mucho más si no hubiesen contado con la ayuda singular de los druidas y de su magia. Fue menester construir andamios en los acantilados y, para transportar los materiales hasta allí, tuvieron grandes dificultades, porque debieron subirlos en carretas tiradas por los bueyes más fuertes de la región. Muchos obreros murieron durante la realización de la vasta y peligrosa obra, y se necesitó de la inquebrantable voluntad de los druidas para que el proyecto se ejecutara tal como había sido proyectado. Nadie conocía la suma exacta que el Consejo invirtió en el espléndido edificio y sin duda nadie en el presente podría reunir tanta riqueza, ni conseguir la participación de tal número de artesanos, artistas, arquitectos y obreros, porque sólo la autoridad del Consejo estaba en condiciones de coordinar tantas voluntades y recursos económicos.


  Alea nunca había visto nada tan bello. En cuanto a Mjolln, la emoción le había hecho caer de culo y, mientras se quejaba del dolor, no dejaba de emitir exclamaciones de admiración.


  —Es hermoso, ¿verdad? —Acabó por decir Felim, y Alea creyó advertir en su voz una nota de orgullo, inhabitual en él.


  —Es increíble —respondió la pequeña sonriéndole.


  Luego descendieron hacia la orilla a un pequeño embarcadero donde había numerosas barcas amarradas. Felim eligió la más grande y la empujó hacia el mar. Alea nunca había subido a un barco, tampoco sabía nadar, y la idea de atravesar la bahía en una vieja barca de madera no le hacía ninguna gracia, pero confió en el druida y subió a bordo sin admitir que tenía miedo.


  Se sentó en el fondo de la embarcación y a popa, y se mantuvo inmóvil durante todo el viaje, dejando los remos a sus compañeros. Estaba fatigada y se dejó llevar por nostálgicas ensoñaciones en las que se mezclaban Saratea, su infancia y Amina, su amiga perdida. Se dijo que había abandonado esa etapa de manera definitiva, que su vida ya no volvería jamás a ser la de entonces y, acunada por el suave cabeceo de la embarcación, sintió pena por ello. Pasaba por uno de esos momentos en que el cansancio produce tristeza y los recuerdos adquieren mucho peso ante la ligereza del presente, uno de esos momentos en los que el pasado se escapa, intangible, como una magnífica pintura cuya imagen no pudiera reproducirse. Sabía que Mjolln y Felim nunca podrían compartir con ella la memoria de su infancia, ni tan siquiera evocar esos pequeños fragmentos que reunidos sumaban la vida de la huérfana, antes de que la Moira acudiera a buscarla para un destino diferente. No le quedaban más que los recuerdos, no poseía ni un solo objeto, huella o testimonio; para evocar el pasado no tenía más que su memoria. No llegó a saber si el líquido que le corría por los pómulos eran lágrimas o gotas de agua marina proyectadas por el mar, quizá se tratara de una mezcla de ambas. Pero en cambio estaba segura de que ese alto, colosal edificio al que se acercaban a golpe de remo impondría un cambio irreversible en su vida.


  —¡Llegamos! —gritó Mjolln dejando los remos algo prematuramente.


  El enano cayó de espaldas y lanzó una carcajada al ver que Alea se sobresaltaba.


  Felim hizo que la barca virara para atracar al pie del acantilado, luego cogió un grueso cabo que colgaba de una serie de anillas fijadas a la roca a intervalos regulares. El druida tiró de la cuerda y la barca avanzó junto al acantilado hasta una estrecha escalera tallada en la piedra del abrupto cantil. Amarró el bote junto a los peldaños y descendió en primer lugar. Mjolln y Alea lo siguieron. En silencio comenzaron a ascender los primeros peldaños de la escalera, y Mjolln dirigió una mirada de inquietud hacia lo alto del despeñadero: tendrían una media hora de ascenso, sin duda.


  Cuando por fin llegaron a la cima, exhaustos, fueron acogidos por tres servidores que vestían elegantes uniformes azules. Éstos comenzaron por saludar a Felim y luego se inclinaron ante sus dos compañeros antes de conducirlos a todos hasta Sai Mina por un pequeño sendero de tierra que atravesaba un terreno cubierto de arbustos espinosos. Entraron en el patio del roble por una puerta oculta y entonces pudieron apreciar la torre en todo su esplendor.


  Visto desde el patio, el palacio resultaba todavía más impresionante. Los muros eran tan gruesos y altos que apenas si dejaban ver el cielo. Todo estaba limpio y en buen estado de conservación, y Alea se dijo que no debía asombrarse por ello en vista del gran número de servidores que se afanaban a su alrededor. Aquí extraían agua de un aljibe, allí se ocupaban de los caballos en largos establos llenos de heno, algo más lejos unos jóvenes soldados cubiertos con armaduras se entrenaban en el uso de la espada con un anciano maestro, y había druidas de mantos blancos atareados en el círculo de piedras, allí donde nadie que no fuese druida estaba autorizado a entrar. Las habitaciones de los servidores y de los artesanos estaban situadas sobre el patio, y sus familias también vivían allí, lo cual implicaba la existencia de pequeños comercios, talleres, una escuela… El patio de Sai Mina era un pueblo completo, alegre y colorido, lleno de voces humanas y animales. Un pregonero anunciaba los detalles de la feria de esa jornada. Los granjeros que habían acudido a vender sus productos dejaban sueltos algunos animales. Y las campanas sonaban encima del patio para anunciar la apertura de la puerta grande…


  —He aquí Sai Mina —dijo Felim, apoyando una mano sobre el hombro de Alea—. Muy pocas jóvenes de tu edad han tenido el privilegio de conocer este lugar. ¡Hay tantas cosas para ver aquí! ¡No pierdas ni un minuto!


  Avanzaron a través del patio hacia el ala norte del palacio, que era más baja que las otras. Allí Felim los dejó diciéndoles que volverían a verse para la cena y que mientras tanto los llevarían a sus habitaciones. Dos servidores acompañaron a Mjolln y a Alea al interior de un edificio de tres plantas. La pequeña se dejó conducir sin decir ni una palabra, porque la belleza del lugar acaparaba su atención por completo. Alea se preguntaba si no sería un sueño. El enorme patio constituía una curiosa escena, donde todo estaba demasiado cuidado, los colores, los sonidos, los movimientos regulares de los servidores, la danza de los soldados… Tuvo la impresión de que la gente y las cosas estaban envueltas en un velo protector que al mismo tiempo los ordenaba. Sí, tenía apariencia de sueño y sin embargo era bien real. Caminó detrás de los dos servidores por la gran escalera, subiendo con dificultad los altos peldaños de madera y mirando detrás al enano, que parecía tan impresionado como ella; luego les asignaron dos habitaciones contiguas.


  También la decoración del interior era una obra de arte. Todos los muebles y las paredes estaban cubiertos de maderas preciosas, con superficies lisas o talladas en relieve. Las patas de los muebles estaban cubiertas de chapas de bronce clorado con estrías, y esos mismos ornamentos metálicos se veían en los marcos. La alargada imagen del dragón de la Moira se veía por todas partes: tallada en madera, pintada en la porcelana, dibujada sobre las delgadas chapas de bronce de los muebles y los marcos. Allí podían verse los resultados de años de trabajo de los más sutiles artistas, e incalculables fortunas en oro y plata. Alea se sentó sobre la enorme cama de baldaquino y cruzó las manos sobre las rodillas. No se atrevía a tocar nada y apenas si atinaba a moverse. Permaneció en esa postura contemplando la habitación hasta que se presentaron a buscarla.


  Golpearon a la puerta y, en vez de hablar, Alea se puso de pie y acudió a abrir. Se encontró con una servidora bastante joven, que le dedicó una amable sonrisa.


  —¿No os habéis cambiado de ropa, señorita? —preguntó la camarera, asomándose al interior de la habitación para señalarle la ropa limpia dispuesta sobre una silla.


  —Ay, no… No sabía que eso fuera para mí…


  —Creo que será preferible que os pongáis ese vestido, señorita.


  —¿Un vestido? —se asombró Alea.


  Se trataba de un vestido de lana de color gris azulado, de corte simple pero elegante, que se ensanchaba en la cadera. Las bocamangas redondas, a la altura de las muñecas, estaban adornadas con una fina cinta de pasamanería dorada. Sobre la espalda tenía un cierre de cintas con ribetes negros y ojales bordados con hilo de plata que bajaba hasta la cintura.


  —¡Nunca me he puesto ropa como ésta! —repuso la joven, que sintió cómo el rubor le subía a las mejillas—. No sé si puedo…


  Eso hizo reír a la camarera, quien le ofreció ayuda para vestirse. Media hora después Alea se presentaba en el vasto comedor del edificio principal vestida como una princesa y también muy incómoda. Llevaba el broche que Felim le había confiado, y lo lucía con orgullo, pero también con la esperanza de que dicha joya la ayudase a sentirse mejor entre tantas personas desconocidas.


  —Bienvenida a Sai Mina —le dijo un anciano que avanzó hacia ella para recibirla.


  Era calvo como Felim y llevaba el mismo símbolo sobre la larga toga blanca. Alea dedujo que también se trataba de un druida, igual que la media docena de hombres que conversaban detrás de él, ante un enorme hogar, sin duda esperando a la joven para sentarse a la mesa.


  —¿Habéis tenido buen viaje?


  —Hum, no, no, no fue mu… muy bueno que di… digamos —tartamudeó Alea, que a todas luces estaba muy incómoda en ese bonito vestido y rodeada de todos esos adultos.


  —¡Ah, eso es hablar con sinceridad! Pero ahora, estaréis segura aquí —declaró el anciano tomándola por el hombro—. Venid con nosotros, que tenemos muchas preguntas que haceros.


  Alea puso mala cara. La idea de ser interrogada por los druidas no le parecía muy encantadora que digamos. Pero justo entonces vio a Mjolln sentado en un sillón cerca del fuego y eso la tranquilizó un poco. Siguió al anciano druida, y todos los demás se apartaron para que pasara. Le resultaba muy extraño caminar entre todos esos hombres que se asemejaban tanto a Felim: todos calvos, con la misma túnica e idéntico símbolo y, sobre todo, con la misma mirada penetrante.


  Felim, que estaba sentado junto a Mjolln, se puso de pie al ver llegar a Alea y avanzó hacia ella sonriente.


  Alea, te presento al Consejo de los Druidas o, al menos, lo que queda de él; muchos de nuestros hermanos han partido en misión… Los que se encuentran aquí son todos miembros del Consejo, por lo tanto se trata de Grandes Druidas, ése es nuestro título, ¿comprendes? Y acabas de conocer y de hablar con Ailin, nuestro Archidruida, y aquí está Ernán, el archivero, y Shehan, Aengus, Odhran, Henon y Tiernán.


  —¡Buenos días! —se limitó a decir la joven con una leve inclinación de cabeza.


  Entre tantos títulos druídicos se sentía fuera de lugar. Por otra parte, nunca le habían enseñado a comportarse en semejantes circunstancias y se sentía ridícula. Estaba segura de que había una fórmula para saludar a un druida, pero no la conocía y no se atrevía a mirar a ninguno de tan fuera de lugar que se sentía.


  —¡Vamos Alea, no seas tímida! —le dijo Felim con cariño, mientras la conducía junto al fuego del hogar—. Aquí estarás bien. Mira a Mjolln, ¡él ya se siente como en casa!


  El enano abrazó a Alea justo en el momento en que los invitaron a la mesa. Los servidores de Sai Mina se habían esmerado, como siempre que llegaban nuevos invitados a la torre. La vasta mesa de roble macizo estaba cubierta con un largo mantel blanco y bordado, y los cubiertos de plata brillaban como nuevos sobre la tela inmaculada. Alea se maravilló ante los platos de porcelana donde se representaban escenas de caza en vivos colores, con dibujos de una extraordinaria belleza. Sobre la mesa habían colocado algunos candelabros con altas velas blancas, cuyas llamas rectilíneas se reflejaban sobre las superficies metálicas de la plata.


  Tan pronto como los comensales estuvieron instalados, los criados, discretos y silenciosos, sirvieron los platos que traían desde la cocina, que se encontraba detrás. Alea percibió en seguida los deliciosos olores que se desprendían de las bandejas y eso la hizo recordar La Oca y la Parrilla. Ella, que siempre se había contentado con engullir lo que la suerte del día le traía, una vez más iba a descubrir comidas extraordinarias…


  Los camareros dejaron sobre la mesa tres grandes fuentes de carne de ternera rellena de morcillas. Alea admiró el trabajo de los cocineros. Se trataba de una deliciosa morcilla negra que habían cubierto con finas lonjas de jamón de Bisaña y luego con un trozo de carne de ternera de Tierra Parda, a continuación lo habían cocido y, después de untarlo con mostaza, lo habían envuelto con tripa antes de dorarlo al horno. Tara no lo habría hecho mejor, pensó la pequeña.


  Le sirvieron una gruesa rodaja de ternera y legumbres, pero Alea esperó a que Mjolln comenzara a dar cuenta de la comida, para imitarlo y asegurarse así de no cometer ningún error comiendo. La salsa era deliciosa, y Alea se aplicaba con perfecta discreción a empapar en ella cada trozo de carne que se llevaba a la boca, para no derrochar ni una sola gota. Los cocineros habían rascado el fondo del recipiente de cocción, para que los jugos caramelizados se disolvieran en la salsa y dieran a ésta un delicioso sabor azucarado.


  Alea comía con ganas, pero estaba aterrada ante la idea de no comportarse correctamente. Por fortuna, durante toda la primera parte de la comida la dejaron tranquila y no debió decir ni una sola palabra, así que se limitó a escuchar las conversaciones de unos y otros. Ignoraba por completo los temas que trataban los otros comensales, pero entre muchas otras cosas pudo comprender que había una guerra al sur de Galacia y que ese conflicto preocupaba a los Grandes Druidas al menos tanto como la muerte de Ilvain. Cuando por fin llegaron a ese tema, todas las miradas se volvieron hacia ella, y Ailin le planteó la primera pregunta.


  —¿Cómo encontraste el cuerpo de Ilvain?


  Alea se secó la boca, bajó la mirada y refirió la historia completa lanzando miradas a Mjolln, que se encontraba junto a ella, como si buscara en éstas un poco de coraje. Felim le pidió que mostrara a los druidas el anillo que había encontrado. Alea estaba segura de que Felim, de una manera u otra, ya lo había explicado todo a sus hermanos, pero le pareció que sólo entonces los druidas tomaban conciencia de la realidad de los hechos. Y la vista del anillo sumió a todos los asistentes en un pesado mutismo. El final de la comida fue bastante silencioso. Alea observó algunas miradas incómodas y oyó a los druidas susurrar entre sí.


  El sueño se hizo sentir muy rápido y Alea pidió permiso a Felim para irse a la cama. En realidad, tenía prisa por abandonar esa molesta compañía que, a partir del momento en que había mostrado el anillo, ya no la miraba de la misma manera. Felim sonrió a la pequeña y le dijo que por supuesto podía irse, que ya se verían al día siguiente. Mjolln se puso de pie en seguida para acompañar a Alea, y los dos se marcharon a sus habitaciones, acompañados por dos servidores.


  —Mjolln, ¿quieres quedarte un rato conmigo esta noche? No me siento muy cómoda en esa gran habitación fría y tengo muchos consejos que pedirte.


  —Por supuesto. A mí no me gusta mucho mi habitación, tachín, lanzadora de piedras.


  Dieron las gracias a los dos servidores y se sentaron uno frente al otro, en el centro de la cama grande.


  —Me siento muy sola en medio de todos esos druidas —confesó Alea a su amigo.


  —Sí, eso lo veo y lo comprendo. Ejem. Son grandes y misteriosos, sí. Y nosotros, tan pequeños. Pero Felim es un hombre valiente. Él no nos habría traído aquí si hubiera alguna cosa que temer. Ejem. ¿Más tranquila?


  —No me gusta cómo me han mirado después de haber visto mi anillo. Tengo la impresión de que me han tomado por…, por un monstruo.


  —¡Ja, ja! He ahí una impresión que, ejem, ¡conozco muy bien! ¿Cuántas veces los que se parecen a ti han lanzado esa mirada a mi media persona, eh? Je, je, acabamos por hacernos a la idea y debemos decirnos que al menos tenemos algo singular. Ejem. El gordo enano y la niña del anillo…


  —Pero ¿qué es lo que tengo yo de singular, Mjolln?


  —¡Eres mi lanzadora de piedras! ¡Y para mí eso es todo lo que cuenta! Ejem. Eso es. Lanzadora de piedras y aventurera.


  —Sí, pero ¿y para ellos? ¿Crees que ellos me encuentran especial? —preguntó la muchacha bajando los ojos.


  —¿Cómo podría saberlo, Alea? No eres más que una buena niña. Ejem. Vamos, pequeña Alea, no te preocupes, aquí hay menos peligro que afuera.


  —Me gustaría tanto estar segura de eso —concluyó Alea mientras se acostaba.


  El enano le sonrió, pasó la mano por su larga cabellera negra y se dijo que en ella ya no quedaba nada de niña. Luego se levantó y fue a acostarse en un sillón.


  —Dormiré aquí, sueño, sueño, justo al lado, y si ronco, entonces ven y despiértame. ¡Buenas noches!


  Pero la pequeña ya estaba dormida.


  A la misma hora, Kiaran, Finghin y Aodh, los tres druidas enviados por el Consejo en misión diplomática, llegaron al otro lado de la bahía en la misma barca que Alea y sus compañeros habían utilizado. Caminaron hasta el pequeño pueblo de Matar, donde tomaron tres caballos con los cuales reemprendieron el viaje al galope. El tiempo apremiaba.


  Finghin soltó las riendas a su caballo para que galopara sin contención mientras observaba a sus hermanos en silencio. Observó que Kiaran parecía distraído, como de costumbre, mientras que Aodh, por el contrario, se mostraba nervioso y hasta parecía colérico.


  «Sabe que Ailin ha hecho todo esto para quitárselo de encima —pensó mientras avanzaban hacia el sudoeste—. Comprendo que esté enfadado. Lo que me asombra es que Ailin haya corrido ese riesgo. Aodh no tiene la menor posibilidad de ser bien recibido en Harcourt. Desde que está bajo la influencia de ese Thomas Aeditus, el conde Feren Al Roeg detesta a los druidas. Fiará que lo maten allí mismo, no tiene ninguna posibilidad de salvarse. ¿Y quién ocupará entonces su lugar en el Consejo? Eso es lo que me asombra, que Ailin haya podido asumir ese riesgo. No, no lo puedo creer».


  Cuando los caballos estuvieron demasiado fatigados para seguir galopando, Finghin resolvió por fin interrogar a Aodh.


  —¿Cómo te las arreglarás para hablarle al conde Al Roeg? Quiero decir que Thomas Aeditus lo ha convertido y que aborrece a los druidas…


  —¿Quieres saber cómo me las arreglaré o lo que Ailin ha imaginado que haría?


  «Me ha adivinado el pensamiento. Igual que debió de adivinar el del Archidruida. Debo seguirle el juego».


  —¿Hay diferencia entre una cosa y otra?


  Aodh volvió la cabeza con brusquedad hacia el joven druida. Ésa no era la primera vez que el joven le sorprendía. Tan brillante como presuntuoso.


  —Ailin cree que voy a fugarme y que no cumpliré la misión. Así podría acusarme de no haber actuado de acuerdo con el voto del Consejo y desterrarme. Él cree que yo preferiría eso a la muerte, sin duda… Puesto que es la muerte lo que me espera si voy a Harcourt. Ailin quiere quitarme de en medio, pero no matarme. Espera que me dé a la fuga y que luego permanezca oculto hasta el fin de mis días.


  «El pobre se encuentra en un callejón sin salida. ¿Cómo el Consejo ha podido aceptar algo así? Hasta yo mismo he votado en ese sentido. La astucia de Ailin era demasiado perfecta. Debo aprender a desconfiar más».


  Entretanto, Kiaran permanecía junto a sus compañeros montado en su caballo negro, sin decir nada. Era difícil discernir si los escuchaba o no, si estaba pensando en otra cosa, o si simplemente no tenía conciencia de la gravedad de la conversación.


  —¿Entonces qué has decidido hacer? —preguntó Finghin con timidez.


  —Iré a morir a Harcourt, joven druida, ésa es la mejor manera de vengarme del Archidruida.


  —Y si…


  Finghin se interrumpió al darse cuenta de la falta de respeto y del cinismo que había estado a punto de mostrar. Pero ya era demasiado tarde.


  —¿Quién me reemplazará en el Consejo si muero? —prosiguió Aodh, en su lugar—. ¿Eso es lo que quieres saber? La Moira decidirá en nuestro lugar. Pero me atrevo a esperar que eso hará reflexionar al que algún día tenga que reemplazar a Ailin.


  «No sé si Aodh está dando pruebas de valentía o de locura, pero me impresiona».


  —Finghin —repuso Aodh—, sé que acabas de ser iniciado, que todavía tienes deseos de comprender y que te gustaría entender el juego del Archidruida. Lo sé y te admiro por ello. Pero es un juego con trampas que resulta todavía más complicado de lo que parece. Por dura que haya sido la decisión del Archidruida, tal vez fuese la mejor. En cuanto a mi reacción, sin duda me resultará fatal, pero creo que también podrá ser útil. Cuando se juega a manipular a los seres humanos, llega un momento en que los intereses se mezclan de tal manera que hasta los propios protagonistas del juego se ven obligados a sacrificarse. Pero no quiero agobiarte con todo esto tan pronto. Tienes tiempo de aprender y no quiero ser tu profesor. Así que hablemos de otra cosa y no saques conclusiones demasiado apresuradas. Nuestros caminos se separan en Providencia, donde comenzará tu misión. Hasta allí dejemos a la Moira decidir el futuro, ¿quieres?


  El joven druida asintió, pero justo en ese momento Kiaran se decidió a hablar y lo hizo con la mirada perdida en el cielo estrellado.


  —No es la Moira quien decide, son los hombres.


  Los otros dos lo observaron con estupefacción. Creyeron que Kiaran sin duda se había vuelto loco o que, en todo caso, era muy extravagante. Kiaran hablaba poco, pero cada vez que lo hacía, era para dar una opinión opuesta a lo que todo el mundo parecía creer. Kiaran no veía el mundo de la misma manera que los demás druidas, y en esa característica radicaba tanto su fuerza como su debilidad.


  —Deberías exponer esa idea ante el Consejo —dijo por fin Aodh—, no estoy seguro de que todo el mundo la aprecie, pero al menos tendrás tiempo para explicarte…


  «Una forma cortés pero inequívoca de poner punto final a la conversación. Por otra parte, Kiaran lo ha comprendido así. Helo ahí, otra vez mudo…».


  El sol comenzó a descender hacia la línea del horizonte y los tres druidas volvieron a salir al galope sin agregar nada.


  Permanecieron sin hablar dos días y dos noches, hasta que llegaron a las puertas de Providencia.


  Alea despertó al final de la mañana. Muy pocas veces había dormido tan bien y se asombró de que nadie hubiese ido a despertarla antes. Se desperezó y advirtió que Mjolln no estaba. Salió de la cama de un salto, se puso la ropa y se dirigió hacia la puerta de la habitación, donde se detuvo de pronto.


  Si nadie había ido a despertarla, tal vez consideraban que no tenía que salir de la habitación. Por un momento pensó que uno de los servidores estaría esperándola con prudencia al otro lado de la puerta y se rió ante la idea de que si era así, se había visto obligado a esperarla mucho tiempo…


  Pero entonces tuvo la ocurrencia de acercarse a la ventana para observar el exterior. Apartó la cortina que velaba la luz del sol; le costó un tiempo habituarse a la claridad del día. En el patio del palacio vio una mayor agitación todavía que en la víspera. En seguida descubrió a Mjolln, que estaba en un banco conversando con un enorme guerrero que vestía una armadura de cuero tachonado sobre una cota de malla y que llevaba una larga cabellera negra atada en coleta a la espalda. ¿Con quién podía estar hablando Mjolln?


  Salió en seguida de la habitación, sin encontrar a nadie en el corredor y descendió la escalera para salir al patio. Cuando se encontró en el exterior la gente comenzó a saludarla con amabilidad y cortesía, sin demostrar el menor asombro ante su presencia. El palacio se mostraba resplandeciente a la luz del sol del mediodía.


  Caminó hasta el otro extremo del patio. En ese momento, Mjolln se encontraba solo en el banco, mirando al guerrero con el que hablaba hacía un momento. Entonces, el hombre con armadura departía con un muchacho unos metros más allá. El ruido de las hojas de acero entrechocándose se mezclaba con el estruendo constante del patio con su aljibe, animales, herrero y conversaciones varias, de manera que Mjolln no oyó a Alea.


  Se sentó a su lado y lo sobresaltó al darle los buenos días.


  —¡Me has asustado, je! Buenos días, Alea. Sí, un día muy bueno, ¡mira ese sol! Y, con esa luz, Sai Mina está muy diferente de ayer, ¿no te parece? Como si fuera otro edificio. Ejem. ¡Y observa esos guerreros que se entrenan! ¡Bim a la izquierda, bam a la derecha! Golpean y golpean. ¡Eso es arte!, ¿no te parece?


  —Si tú lo dices… ¿Ése es el guerrero con quien hablabas hace un momento?


  —Sí, Galiad, pero no es un guerrero, realmente, ejem, es el magistelo de Felim. Y ése, tachán, ése es su hijo Erwan, al que enseña a usar la espada. Bim.


  Alea vio al muchacho que le señalaba Mjolln y no pudo evitar un involuntario movimiento de retroceso. Le pareció que lo conocía, pero no conseguía recordar dónde había visto ese rostro, ni mucho menos asignarle un nombre.


  —¿Un magistelo? ¿Y eso qué es? —preguntó la pequeña sin dejar de mirar al muchacho que entrenaba.


  —Ejem. Hum… Una especie de soldado privado de los Grandes Druidas. Bam. Tú atacas a un Gran Druida y tienes que vértelas con su magistelo. Eso sí, eso duele mucho. Cada Gran Druida tiene su magistelo, por lo tanto hay trece, ya que hay doce Grandes Druidas y un Archidruida. En fin, más bien once, porque ya has visto que dos Grandes Druidas han desaparecido del Consejo, pero eso es un secreto. ¡Puf, esto es complicado! Ejem. En fin, en pocas palabras, estos magistelos se eligen por su fuerza y habilidad. ¡Sin duda son los trece mejores combatientes del mundo! Galiad es muy amable, incluso me ha agradecido que haya venido con Felim, como si yo hubiera protegido a su señor, cuando en realidad fue al revés. Increíble, ¿no? Yo ya había oído hablar de ese magistelo, ¿sabes? En las historias que cantaba un bardo.


  —¿Y qué se dice de él?


  —Se cuenta que fue quien mató al último dragón y que tuvo que sacar su espada, llamada Banthral, de la cola del monstruo.


  —¡Vaya historia más curiosa! —dijo Alea con una mueca de incredulidad.


  —Y eso no es todo. También se cuenta que es capaz descubrir la identidad del enemigo al ver el arma que éste emplea en su contra y que es un rastreador tan bueno que jamás ha perdido a una presa.


  —¿Y dices que ese muchacho con quien está peleando es su hijo? ¡Curiosa manera de criar a un hijo, golpeándole con una espada!


  —Pero es porque Galiad quiere que su hijo se convierta a su vez en un magistelo, bim, bam, así que es necesario que Galiad le enseñe todo lo que sabe. Que es mucho. También me ha dicho que si nos quedamos en Sai Mina, ¡podría enseñarnos a combatir!


  —¿Combatir nosotros? —exclamó Alea a gritos.


  Miró a los dos hombres que se estaban entrenando. Galiad llevaba las de ganar, evidentemente, pero Erwan no se desanimaba. Estaba lleno de energía y de voluntad. Al igual que su padre, también llevaba una larga melena anudada detrás de la nuca, pero su pelo era rubio, y Alea lo encontró magnífico. Se sorprendió mirando al chico de manera insistente, luego negó con la cabeza como si quisiera expulsar alguna idea. Y de pronto una imagen regresó a su memoria, igual que un nombre olvidado que se intenta recordar y que se presenta de pronto: se trataba del chico que había visto en sueños unos días antes y que la había retenido cuando era atraída de manera irresistible hacia un templo maléfico… Sí, se trataba de él, estaba totalmente segura, ¡y eso la aterró! ¿Cómo había podido soñar con un chico a quien jamás había visto con anterioridad? ¿Cómo había podido adivinar en sueños que iba a encontrarse con ese muchacho? ¿Qué clase de magia había en todo aquello?


  Alea se puso de pie con lentitud, como si se dispusiera a huir, luego vio a Felim que llegaba al patio.


  —Buenos días, amigos míos. Veo que habéis conocido a Galiad y a su hijo. Eso es perfecto, porque justamente quería presentaros. Alea, aún no has comido nada… Ven, voy a mostrarte dónde puedes servirte.


  Condujo a la pequeña al gran edificio de Sai Mina, le enseñó dónde estaba el desayuno y, cuando Alea acabó de comerse los panecillos con pasas de uva que habían preparado para ella, la llevó a visitar el resto del palacio. Así pasaron la jornada, sin embargo Felim se negó a mostrar a la pequeña la torre central del homenaje.


  —Ésa es la Cámara del Consejo —había explicado a Alea—. Tú no puedes ni tienes derecho a entrar allí. Nadie puede entrar en ese lugar, salvo los druidas y, en muy infrecuentes ocasiones, también los bardos y los vates.


  Alea había asentido sin decir nada, luego siguió la sucesión de patios, escaleras, habitaciones, salas, establos, molinos… y pudo comprobar una vez más que todo estaba bien decorado y en muy buen estado de conservación. Más tarde visitaron los jardines del palacio, y Alea quiso aprovechar ese momento de soledad para plantear a Felim todas las preguntas que la atormentaban.


  Cada día que pasaba se sumergía en una inquietud más profunda. Sentía la carga de una responsabilidad desconocida pesar cada vez más sobre sus frágiles hombros. Esa noche se atrevió a interrogar al druida.


  —Felim, ¿por qué estoy aquí?


  —Para estar fuera de peligro —respondió el druida.


  —No. No es sólo eso. Quiero oírla verdad —insistió la joven—. ¿Por qué estoy aquí realmente?


  Felim siguió caminando sin responder, luego invitó a Alea a sentarse cerca de él, en un banco desde el cual podía contemplar la torre del homenaje de Sai Mina.


  —Tienes una vaga idea de lo que es un druida…


  —¿Un mago?


  —Puedes llamarnos así si quieres. Para simplificar digamos que un druida es un hombre que puede captar un poder que subyace en el fondo de cada hombre y que se llama Saimán. Ese poder nos permite controlar momentáneamente los elementos que nos rodean si aprendemos a utilizarlo.


  —Yo he visto cómo vos os transformabais en fuego contra los desterrados y los gorguns —replicó Alea.


  —Sí, es un acto muy peligroso. Un druida sabe que no debe abusar de su poder. Pero no es ahí a donde quería llegar. Ilvain, el hombre que encontraste en el páramo, era el Samildanach. Eso significa un hombre todavía más poderoso que un druida. El Samildanach controla el Saimán de manera… eterna. ¿Cómo explicártelo? Digamos que puede modificar los elementos y dejarlos de esa manera para siempre. Como puedes imaginar, es un poder inquietante, casi infinito y que nos supera por completo.


  Alea asintió, fascinada.


  —No sé si lo comprendes bien, pero no es grave si no lo haces. Lo que es importante es que el Samildanach, cuando muere, lega su poder. Ésa es la única forma de controlarlo. Por lo tanto sólo existe un único Samildanach. Por fortuna, todos los que han existido hasta el día de hoy eran hombres buenos que cada vez legaron su poder a otros hombres de buena voluntad. De esa manera, ninguno de los Samildanach ha utilizado su poder con malas intenciones. Pero no sabemos quién ha heredado el poder de Ilvain, porque el anciano druida ha muerto antes de tiempo y es evidente que entonces se encontraba solo, en medio del desierto. Y… ¿cómo decirlo?


  Alea tuvo miedo de lo que iba a decir a continuación el hombre mayor. Vio que Felim unía las manos sobre las rodillas y que inclinaba la espalda como si lo que estaba a punto de decir le pesara.


  —Tememos que esa persona seas tú.


  —¿Yo? —soltó la pequeña al tiempo que erguía la espalda.


  —Puede ser. Lo has tocado cuando estaba enterrado en el páramo y luego has sentido en numerosas ocasiones una fuerza extraña que se apoderaba de tu cuerpo. Esa fuerza podría muy bien ser la del Samildanach…


  Alea se sintió desfallecer. Sin embargo, en su interior sabía que algo extraño había pasado el día en que tocó la mano de Ilvain. Pero se negaba a aceptar esa idea. No quería ni podía creerlo. Ese horrible poder no le interesaba. Era imposible que lo hubiese heredado contra su voluntad. Alea cerró los ojos y suplicó a la Moira. «No soy más que una niña y no es esto lo que he pedido, Moira. Os suplico, haced que no sea yo».


  —Eso podría ser el Samildanach —repuso Felim—. Y sin embargo es imposible.


  Alea volvió a enderezar la espalda de inmediato, con un fulgor de esperanza en la mirada.


  —¿Por qué?


  —Eres mujer.


  —¿Y las mujeres no pueden heredar el Samildanach?


  —No.


  Alea pareció casi aliviada. Todavía estaba afectada por las inquietantes revelaciones de Felim, claro está, pero se decía que quizá hubiese otra cosa… Que tal vez muy pronto se vería liberada de toda esa historia.


  —Eso que tú has recibido es tal vez, ¿cómo decirlo?, un resto de su poder… Puede ser que ya hubiese legado el Samildanach y que tú no hayas recibido más que una ínfima parte que aún le quedaba. No lo sé… Eso es lo que querríamos averiguar.


  Permanecieron en silencio. Alea miraba la torre del homenaje mientras intentaba medir las consecuencias de lo que Felim acababa de explicar. Estaba aterrorizada. Aunque había esperado que la verdad pudiese disipar su inquietud, ahora que sabía, se encontraba mucho más inquieta que antes. Pero por encima de todo le aterraba la idea de que el Consejo la hubiese conducido hasta ese lugar para estudiarla. ¿Qué iban a hacerle? ¿Qué tendría que padecer? Y, sobre todo, ¿qué iban a descubrir? Se dijo que habría preferido no saberlo, que habría querido olvidarlo todo y partir hacia Providencia junto a Mjolln, dejando atrás esas historias de brujos. No obstante sabía que en el exterior la aguardaba otra amenaza, Maolmorda, y que quizá, comprendiendo mejor lo que había sucedido, podría eludir ese otro peligro…


  —¿Cómo sabremos lo que me ha ocurrido con exactitud?


  Felim la miró sin responder, luego pasó una mano amable por el pelo oscuro de la joven y sonrió. A continuación se puso de pie, caminó unos pasos hacia el patio y esperó a que Alea se decidiera a seguirle. Por lo visto, la conversación se había acabado…


  Alea suspiró, atravesó los jardines donde se extendía la sombra de la alta torre y cruzó la puerta del edificio central sin dirigir siquiera una mirada al druida. Enfiló hacia la escalera grande y subió hasta su habitación, donde se encerró en silencio. No pudo pensar en otra cosa hasta que se hizo de noche. Cuando Mjolln fue a verla para jugar una partida de fidchell, Alea respondió que estaba cansada y que prefería dormir. Pero no pudo pegar ojo en toda la noche. Al alba las palabras del druida aún le resonaban en la cabeza.
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  Últimos secretos


  Alea bajó sola al patio del palacio. Mjolln no estaba, pero igualmente se sentó en el mismo banco de la víspera para mirar a Galiad y a su hijo Erwan que ya se estaban entrenando.


  No había dejado de pensar en su conversación con Felim y en sus consecuencias. Mientras su mirada se perdía en el infinito y el ruido de las espadas se alejaba poco a poco de su espíritu, se hundía otra vez en sus pensamientos para olvidar el mundo de alrededor. Alea quería ver en sí misma. Estaba decidida a no seguir mintiéndose y a hurgar en los vericuetos de su alma en busca de una respuesta. ¿En qué se había convertido?, ¿había cambiado realmente? ¿Ilvain le transmitió algo realmente? Intentó recuperar esa curiosa sensación que percibió cuando le había gritado a Almar y cuando el herilim intentaba encontrarla en el bosquecillo. Cerró los ojos y procuró dejar de pensar, concentrándose sólo en sus percepciones. Quería sentir su alma, percibir lo que había detrás del sonido de su respiración. Pero no encontraba nada, sólo oía los latidos de su corazón. Entonces buscó todavía más lejos, más allá del corazón. Y, como si quisiera detenerlo, hurgó, desgarró el velo oscuro que le ocultaba el alma y, por un momento, un lapso que no duró más de un segundo, creyó ver una llama. Una pequeña luz que vacilaba en la lejanía, rodeada por la oscuridad total. No estaba segura, y era tan intangible, huidiza, borrosa… Alea intentó no perder el contacto, aproximarse al fulgor, pero sentía que sus gestos la alejaban cada vez más. Debía actuar de otro modo, aprender a controlar su espíritu…


  —¿Señorita?


  Alea se sobresaltó y estuvo a punto de caerse del banco. Galiad la tomó por el hombro justo a tiempo.


  —Lo siento. ¿Os he asustado? —preguntó el magistelo, que se mostraba incómodo.


  —Eh… no, estaba divagando… distraída por completo. Lo siento, no os había visto acercaros.


  —Felim me ha pedido que os enseñe a emplear la espada… Yo le he dicho que encontraba en cierto modo curioso que quisiera enseñar a combatir a una mujer, pero ha insistido y me ha dicho que vos estaríais encantada…


  —¿Os ha dicho eso?


  —Sí. ¿Estaba equivocado? —preguntó el gran guerrero, con decepción.


  —Bueno… no. Pero no sé si seré buena alumna.


  —Vuestro amigo Mjolln se desenvuelve muy bien. Felim me ha dicho que incluso ha dado pruebas de valentía y de iniciativa en un combate en el que estuvisteis presente, ¿no es así? De todas maneras todavía hay muchas cosas que enseñarle, sobre todo si quiere gobernar una espada tan bella como Kadhel. Comenzó a entrenarse ayer y ya ha aprendido algunas de las estocadas más eficaces. Mi hijo lo ha citado esta mañana, querréis uniros a ellos, ¿verdad?


  Alea aceptó y Galiad pidió a los servidores que entregaran a la joven la ropa adecuada. Alea fue a vestirse a su habitación y en el patio donde se entrenaban los magistelos se encontró con Erwan.


  —Buenos días, Alea —la saludó el joven, ofreciéndole una espada.


  Erwan llevaba el pelo recogido en la coronilla, en penacho, y el fulgor de sus ojos azules parecía iluminarle el rostro. Era mucho más grande que Alea, quien se sentía intimidada. Ésta no conseguía mirarle a la cara sin que volviera a su memoria el sueño que la acosó noches atrás. No era a él a quien veía sino a la imagen que conservaba en su memoria. Eso la turbaba, y apenas conseguía farfullar palabra, cuando, felizmente, apareció Mjolln.


  El hijo del magistelo condujo a ambos al círculo de entrenamiento y comenzó la lección. El joven no parecía advertir la extraña mirada de la muchacha. Un tanto confusa al principio, Alea acabó por divertirse después de los primeros combates, y todos rieron a carcajadas en diversas ocasiones, ya fuera porque Mjolln o Alea caían de culo, ya porque sin proponérselo conseguían alguna notable proeza. Alea encontraba que su arma era un tanto pesada, pero no había perdido ni un ápice de la agilidad que consiguió en las calles de Saratea. Sabía pelear con las manos, con una honda y también con un palo, y todo eso le facilitaba el aprendizaje de la espada. Y, en cuanto a Erwan, a pesar de que todavía no había cumplido los dieciocho años, ya era un excelente profesor.


  Cuando llegó la hora del almuerzo, Mjolln y Alea comieron de prisa porque deseaban regresar al patio cuanto antes para seguir el entrenamiento con el hijo del magistelo. Eso era como una bocanada de aire fresco, muy oportuna para su nueva vida. Erwan era paciente, cortés, atento y no miraba a Alea de la misma manera que los druidas. Éstos parecían estar analizándola todo el tiempo, como si intentaran leer en su espíritu. En cambio, Erwan la miraba con respeto, discreción e incluso hasta con una pizca de timidez. Una timidez que sin embargo no mostraba ante las otras personas…


  Así pasaron cuatro jornadas completas entrenándose intensamente y realizando progresos considerables. Aprendieron el golpe de derecha, el de punta, el hachazo, la estocada, la finta, el contragolpe, a esquivar… Erwan hasta consiguió enseñarles una estocada secreta que había aprendido de su padre y que permitía desarmar al adversario con un solo golpe de puño.


  Les mostró la maniobra y luego les pidió que lo ensayaran uno contra el otro. Mjolln fue el primero en probarlo. Intentó desarmar a Alea, pero no consiguió que la punta de su espada pasara lo bastante cerca de la muñeca de la chica.


  —Aquí hay una evidente injusticia —se quejaba el enano, humillado.


  —¿Te refieres a la edad? —se burló Alea.


  —¡No, me refiero a la estatura, por supuesto! Tachán. Inténtalo tú ahora, a ver quién ríe el último…


  Alea se puso en posición. Nada la divertía tanto como ver al enano humillado. Éste se ponía de morros con muecas de lo más divertido: el labio inferior levantado hacia la gran nariz y las cejas tan bajas que casi le ocultaban los ojos.


  Mjolln atacó, pero Alea consiguió pasar la punta de la espada detrás de la protección del enano y, con un golpe de puño, consiguió desarmarlo: la espada de Mjolln echó a volar con elegante lentitud para ir a clavarse en la arena unos metros detrás de él.


  Mjolln pasó de la sorpresa y estupefacción a la cólera absoluta.


  —¡No tienes derecho! —aulló, mientras iba a buscar la espada.


  Erwan intervino antes de que la rabia del enano se transformase en auténtica pelea.


  —Muy bien, ambos debéis extraer enseñanzas de todo esto: Mjolln, una lección de humildad. Vamos, querido enano, no iréis a enfadaros con una chica porque os haya desarmado… Estáis por encima de eso, ¿verdad?


  Alea soltó una nueva carcajada y Erwan dirigió al enano un guiño amistoso. Mjolln estuvo de morros un momento, pero al mirar a Alea no pudo evitar una sonrisa.


  —En cuanto a ti, Alea, si no mantienes la muñeca más cerrada durante la ejecución de la maniobra, acabarás rompiéndotela. Sobre todo si te enfrentas con alguien que sujeta el arma con más fuerza que nuestro amigo Mjolln.


  —No necesito cerrar más la muñeca por el momento, creo que he comprendido muy bien tu estocada secreta.


  —Eso crees, ¿eh? ¿Quieres ensayarlo contra mí? —la desafió Erwan, plantando la punta de la espada a los pies de Alea.


  La joven lamentó en seguida haber hablado con tanta ligereza. Pero ya no podía echarse atrás. Después de todo tenía posibilidades, y la idea de enfrentarse con Erwan la divertía mucho.


  —¡En guardia! —ordenó Erwan.


  Alea no se hizo de rogar y se lanzó sobre su adversario sin reflexionar. Quería demostrarle de qué era capaz una joven ladrona. Pero antes de que hubiese tenido tiempo de dirigir la espada contra el cuerpo de su oponente, Erwan se había desplazado con un ágil paso lateral, de modo que la tuvo de perfil y le hizo una zancadilla. Sin embargo, para su gran sorpresa, Alea recuperó en seguida el equilibrio y se volvió con habilidad.


  —No está mal —tuvo que reconocer Erwan—. Pero todavía tengo mi espada. ¿Ya te has olvidado de la estocada secreta?


  Alea recuperó el aliento y se lanzó de nuevo, esta vez apuntando al guante del profesor. Erwan no la esquivó y esperó que la punta de la espada de Alea llegara a la altura de su muñeca. Cuando ella encajó la punta del arma en la guarnición de su oponente, éste dio un violento golpe hacia el suelo. La espada de Alea fue proyectada a tierra, arrancando a la chica un grito de dolor. Sin interrumpir el movimiento, Erwan hizo que la punta de su espada pasara por la empuñadura de la de Alea, para proyectarla al aire y atraparla a continuación con la mano izquierda. Ahora Erwan tenía una espada en cada mano, mientras que Alea se encontraba de rodillas, frotándose la muñeca derecha con muecas de dolor.


  Erwan colocó las dos espadas sobre el banco y, volviendo junto a Alea, acabó la lección:


  —Es la más flexible y la más fuerte de las dos muñecas la que triunfa, Alea. Hay que ceder, pero mantenerse firme, ¿comprendes?


  —Comprendo que me has doblado la muñeca, eso es todo.


  —Una muñeca flexible no se rompe, Alea. Estoy seguro de que esta lección te quedará grabada en la memoria. El día que sepas desarmarme habré acabado mis lecciones. Ese día ya no tendré nada que enseñarte.


  Él intentaba conservar un tono autoritario, de maestro, tratando de imitar la manera en la que le hablaba su padre, pero en realidad comenzaba a lamentar haberle hecho daño a la chica. No era un método muy digno. También él podía extraer alguna lección de todos esos días de entrenamiento, después de todo. Los profesores siempre aprenden tanto como sus alumnos, se dijo.


  —Mjolln, ¿queréis acompañar a Alea a la enfermería? Creo que un vendaje y un poco de descanso le vendrán muy bien.


  La muñeca de Alea no estaba rota, por fortuna, pero de todas maneras un joven vate se ocupó de curársela. Dos días más tarde, Alea regresó a los entrenamientos, bien decidida a demostrar a Erwan que no abandonaba fácilmente. Se mostró llena de energía y pronto pudo igualar a Mjolln, a pesar de que éste tenía años de experiencia. La rabia y la voluntad de Alea eran tan valiosos como diez años de práctica. Cuando la chica consiguió imponerse al enano en un combate, éste puso como excusa la mala suerte. De todas maneras se rieron mucho, porque al mismo tiempo siguieron entablando una profunda y despreocupada amistad.


  Los druidas no fueron nunca a importunarlos, sin duda porque estaban ocupados en otros asuntos. Mjolln y Alea pasaban todo el tiempo con Erwan. Cuando no se entrenaban, el joven maestro los llevaba de visita a los jardines y las torres, les presentaba a los sirvientes y a los otros aprendices de magistelos y, por la noche, junto al fuego, les hacía jugar al fidchell. Erwan daba pruebas de una educación e inteligencia fuera de lo corriente. Alea acabó por olvidar cuánto la había atormentado y descubrió un nuevo sentimiento en ella cuyo nombre se negaba a admitir. Erwan era sin duda el joven más bello que ella hubiera visto en su vida y sentía por él lo mismo que había experimentado años antes por su amiga Amina. Pero esta vez se trataba de un chico, y Alea sentía algo más que aún no podía controlar y que hacía que se sonrojase cada vez que Mjolln intentaba hacérselo decir.


  —Dime Alea, tachín tachán, ¿no estarás enamorándote? —le susurró un día con expresión maliciosa.


  Mientras intentaba ocultar el rubor que le cubría las mejillas, Alea fingió no comprender la pregunta y reemprendió los ejercicios de esgrima con mayor ímpetu.


  Al cuarto día, Erwan les dijo que debía ausentarse para acompañar a su padre y prometió que estaría de vuelta en poco tiempo. Alea ocultó su tristeza y se limitó a decirle que sin sus clases de esgrima iba a aburrirse.


  —Ya puedes entrenarte sin mí y además hay muchas cosas en las que deberías trabajar sola…


  Alea arqueó una ceja.


  —¿Qué cosas?


  Erwan se mordió los labios, a todas luces incómodo. Mientras iba a poner en orden las armas de entrenamiento y estaba de espaldas a Alea, decidió responder.


  —Eres como mi amigo William.


  —¿Qué quieres decir? —replicó ella.


  —Tienes… ese poder. Esa cosa que yo no tengo y que debes aprender a controlar. Con ella serás mucho más fuerte de lo que yo podría llegar a ser nunca.


  Alea creyó que iba a derrumbarse. De manera que Erwan sabía algo o, en todo caso, la conocía mejor de lo que había creído. ¿Cómo podía afirmar que estaba en posesión de algún poder cuando ni siquiera ella misma se encontraba en condiciones de comprender lo que le sucedía?


  —¿Sabes algo que yo no sé? —preguntó la joven con timidez.


  Erwan se dio la vuelta. En su rostro se podía leer una mezcla de firmeza y ternura.


  —No sé nada. Pero en ti lo siento todo. Eres como William, antes de que él se entrenara. Ahora es druida y se llama Finghin. Es difícil de explicar, pero lo veo en tus gestos, en tus reflejos y en tu forma de combatir. Tienes ese poder.


  —¡No sabes lo que dices! —se defendió Alea, aunque sin auténtica convicción—. ¡Yo no tengo ningún poder!


  —Quizá todavía no te hayas dado cuenta, pero yo sé que existe ese poder en tu interior. En lugar de rechazarlo, deberías intentar dominarlo.


  El corazón de Alea palpitaba de tal modo que parecía a punto de estallar. Era como si hubiese quedado en evidencia, como si acabaran de desnudarla de pronto sin que pudiera defenderse. Erwan veía en ella. Alea estaba incómoda, pero decidió que seguir ocultándose no serviría de nada.


  —¿Y cómo podría gobernar algo que no comprendo? —preguntó en voz tan baja que Erwan no consiguió discernir si quería de verdad una respuesta.


  —Cuando William comenzó a entrenarse le ayudé sin saberlo, enseñándole ejercicios que mi padre me enseñó a su vez cuando era niño. Son ejercicios dedicados a la concentración antes del combate y que han demostrado ser eficaces para que William controlara sus poderes. Quizá también podrían servirte a ti.


  —Pero yo no tengo nada que ver con William, ¡él es un druida!


  —Quizá, pero nada nos impide probarlo. Lo que existe en tu interior quizá se pueda controlar de la misma manera.


  La joven se sentó en un banco, abatida. Ya no sabía cómo responder. Esos cuatro días pasados junto a Erwan le habían hecho olvidar esa historia de los poderes y he aquí que de pronto todo volvía de golpe y, por añadidura, de la mano de Erwan.


  —Alea, debo marcharme esta noche por algunos días; tendrás todo el tiempo para pensarlo. Sólo has de saber que estos ejercicios de ninguna manera podrían hacerte daño. Y, en el peor de los casos, te ayudarán a la hora de combatir.


  —No tengo intención de combatir.


  Erwan le sonrió y la invitó a seguirle a través del patio para entrar en el edificio central.


  —Si deseas ejercitarte durante mi ausencia, ya puedes aprender el primer ejercicio.


  —¿Qué ejercicio?


  Erwan la miró largamente, luego cerró los ojos sonriendo.


  —Encender una vela entre tus ojos.


  —¡Qué! —gritó Alea, preguntándose si no estaba burlándose de ella.


  —El primer ejercicio consiste en cerrar los ojos, y hacer que aparezca en tu espíritu una llama, situada en un punto imaginario en la parte inferior de tu frente, entre los ojos.


  —Pero ¿qué significa todo esto?


  —Aprender a controlar el propio espíritu. Si realmente consigues llegar a tener la visión mental de esa vela y llegas a encenderla y apagarla por medio de la fuerza de tu espíritu, entonces habrás conseguido realizar con éxito el primer ejercicio. Cuanto más te entrenes, más fácil y rápido conseguirás hacerlo.


  Se volvió hacia ella sin abrir los ojos.


  —En este momento veo la vela —susurró.


  Permaneció un momento en silencio, luego abrió los ojos. Dejó a Alea frente al edificio central y se dirigió hacia los apartamentos de su padre dirigiéndole una última sonrisa.


  —¡Hasta pronto, Alea! ¡Entrénate!


  Desapareció detrás de la gran puerta de madera y Alea se reunió con Mjolln, muy turbada. Alea y el enano fueron a la habitación de ella y se pusieron a jugar al fidchell para pasar el tiempo.


  El enano ganó la primera partida, Alea la segunda y, cuando estaban en la mitad de la tercera, la jovencita al fin se decidió a hablar.


  —Mjolln, si realmente yo estoy… en fin… ¿Cómo dices tú…?


  —¿Enamorada? —propuso el enano con una ancha sonrisa mientras adelantaba un peón hacia la diagonal de una torre de Alea.


  —Sí, en fin, no importa. Bueno, tú crees que Erwan, en fin, ¿crees que él me aprecia? —Dijo por fin, penosamente, fijando la mirada en el tablero.


  —Pero, por la Moira, ese chico está locamente enamorado de ti, ejem. Está loco por ti, Alea. ¿Es que no te has dado cuenta?


  El enano avanzó su propio peón sobre el de Alea y sacó la pieza del tablero.


  —No sabes lo que estás diciendo. No, hablemos en serio Mjolln, ¡por favor!


  —Pero ¡si soy serio! Mira, ah, estoy serio —aseguró el enano cruzando los brazos bajo la barba pelirroja y poniendo ceño—. ¡Al menos tan serio como puede serlo un Mjolln! Ja. ¿No ves cómo te mira? ¿No ves cómo cuando intenta enseñarme un nuevo golpe o estocada tiene la cabeza en otra parte, porque en realidad no puede hacer otra cosa que pensar en ti? Pffss, ejem… Eso sí, está loco de atar. ¡No sabes cómo le cambian la entonación y el timbre de la voz cuando habla contigo! Pero bueno, lanzadora de piedras, ¿eres sorda y ciega o qué?


  La joven no respondió. Bajó los ojos y puso cara de interesarse más en la partida de fidchell. Quizá el enano estuviera diciendo la verdad. Y esa posibilidad hizo que su corazón latiera con tal fuerza que estuvo a punto de sentirse mal, como si tuviera miedo. Se sentía ajena a todo y transportada sólo por el sonido de su corazón, que golpeaba y golpeaba con tanta velocidad que resultaba doloroso. Habría querido que Erwan estuviese allí y, sin embargo, no se habría atrevido a decirle nada.


  Para entonces ya había olvidado por completo su estrategia en el tablero de juego. ¿Cuáles eran sus intenciones? Sin mayor convicción avanzó otra vez un peón entre las líneas enemigas. Mjolln progresó entonces sobre todo el tablero para situarse sobre la última línea de su contrincante. Alea había descuidado la defensa.


  ¡Has perdido! —exclamó el enano saltando fuera de la cama—. ¡Ja! Tal vez me ganes con la espada, eso sí, pero ¡no me ganarás al fidchell, lanzadora de piedras! Ahora voy a acostarme, y tú, que tengas bonitos sueños… Je, je.


  En seguida desapareció de la habitación.


  Alea se acostó sin que el ánimo se le hubiera apaciguado. Le habría gustado mucho que todo resultara más sencillo, pero ¿de verdad que le habría gustado tal cosa?, se preguntaba a pesar de todo. ¿Acaso no había sido ella quien había soñado con aventuras y cambios?


  Suspiró para ponerse a pensar en las últimas palabras de Erwan. Se dijo que debería intentar el famoso ejercicio. Después de todo, quizá así podría dormirse. Cerró los ojos e intentó hacer el vacío en su conciencia. Entonces comprendió que aquello ya lo había hecho muchas veces por sí sola, por puro instinto, cuando quiso averiguar lo que le estaba ocurriendo. Si el instinto no le había mentido, entonces era posible que Erwan tampoco lo hubiese hecho.


  Se concentró para hacer que apareciera una pequeña luz en medio, en el centro de su alma. Una lámpara o quizá una simple llama. Pero tenía demasiadas cosas en la cabeza. Los pensamientos se enmarañaban y, cada vez que creía poder llegar a la imagen de la llama encendida para detenerse en ella, la imaginación volaba a otros paisajes. Acabó por extraviarse en sus pensamientos y finalmente se durmió.


  Los tuazanos necesitaron sólo ocho días para invadir todo el sur de Galacia sin que el rey Eoghan tuviera tiempo, o valentía, de oponerles su ejército. De todas maneras, su boda lo mantenía muy ocupado. Después de Atarmaja, los guerreros de los clanes tuazanos se encontraban a las puertas de Tierra Parda, y el rey esperaba sin duda que el conde Meriando Mor, que era hermano del monarca, daría una respuesta en su lugar.


  Desde el día siguiente al del comienzo de la invasión por la garganta de la montaña habían llegado otros tuazanos que traían consigo mujeres y niños, que se instalaron poco a poco en los pueblos conquistados, y también nuevos contingentes de guerreros con la misión de proteger el nuevo territorio o reforzar el ejército invasor.


  Esa noche había alrededor de tres mil en torno a Filiden, la primera ciudad junto a la frontera de Tierra Parda. Los habitantes de la región no se dejaban sorprender, estaban preparados para el combate, y el avance se volvía cada vez más difícil para los tuazanos a medida que la noticia de su llegada se difundía por todo el reino.


  El sitio de la ciudad duró toda la noche. Los soldados de Filiden lanzaban sobre los tuazanos enormes piedras con las catapultas que habían construido alrededor de toda la ciudad, y las líneas de arqueros dispararon durante horas andanadas de flechas incendiarias desde las murallas. En las filas de los tuazanos se produjeron muchas bajas. Pero, al alba, cuando el combate nocturno había dejado exhaustas a las fuerzas del ejército de Filiden, el jefe Sarkan dio por fin la orden de asaltar la ciudad. Los tuazanos avanzaron lanzando alaridos con la fuerza y el encarnizamiento inconscientes que les atribuía su reputación de bárbaros.


  Los combates fueron muy violentos y se prolongaron durante todo el día. Poco a poco los tuazanos hicieron retroceder al ejército pardo hacia el centro de la ciudad. Sarkan había pedido que no se quemara ningún edificio. Filiden era muy bonita y quería que los jefes de los clanes tuazanos se instalaran allí. Esas órdenes hicieron más difícil la batalla para sus tropas, pero nada podía detenerlas. Por una vez permitieron que los habitantes de la ciudad escaparan, sin proceder a la matanza sistemática, y antes de que comenzara la tarde, a fuerza de asaltos, estratagemas y contraataques, consiguieron imponerse al dispositivo de defensa de Filiden.


  Ésta fue sin duda la más importante de las victorias de los tuazanos y, en cualquier caso, la más decisiva. Sarkan había tomado prisioneros a una decena de soldados y ordenó que los condujeran a su presencia esa noche, al gran salón del castillo que había ocupado para él.


  El jefe del clan Mahatangor no hablaba el gaeliano, de manera que un intérprete tradujo sus palabras a los soldados prisioneros, que estaban aterrados:


  —Marchaos al sur. Os dejamos vivos para que podáis llevar la noticia a los cinco condados de Gaelia. Decidles que los tuazanos han recuperado un trozo de la tierra que les pertenece. Porque Gaelia nos pertenece. Decidles que esto es lo que yo, Sarkan, jefe de los clanes, proclamo en el día de hoy, y conmigo todos los tuazanos. Decidles, finalmente, que no nos detendremos aquí. ¡Y ahora huid!


  Los soldados no se hicieron de rogar y se fueron lo más de prisa que pudieron. Algunos se ocultaron y no se les volvió a ver nunca más, pero otros consiguieron llegar hasta Providencia, donde repitieron exactamente lo que Sarkan había dicho.


  Imala permaneció todavía unos días junto a los verticales del bosque. Su vida era apacible, casi no tenía necesidad de cazar, y las extensiones de bosque por donde avanzaban los verticales eran cada vez más bellas y tranquilas. Pero, a medida que éstos se internaban en la arboleda, acabó por cansarse. En lo más profundo de su instinto de loba sentía la llamada de la naturaleza, el reclamo de la aventura, y quizá también la necesidad de estar sola.


  Intentó hacer comprender a los verticales que los abandonaba pero que estaba agradecida, y le pareció que éstos la entendían.


  Una noche les dio la espalda y se alejó. Al principio galopó con fuerza a través del bosque, como si recuperara una nueva libertad; al final, después de varias horas, se detuvo a orillas de un calvero. Después de sentarse se puso a aullar con tantas energías, con tanta fuerza, que esperaba que los verticales oyeran en la distancia ese último adiós amistoso. Luego se acostó debajo de un árbol.


  Pasó los días siguientes reaprendiendo técnicas de caza y encontró piezas deliciosas cuyos rastros la fueron conduciendo poco a poco hacia el sur. Por fin una noche llegó a la orilla del bosque para encontrarse con el suelo de arenisca de la landa. Estaba en el extremo meridional de la espesura boscosa y, a lo lejos, vio las luces de una ciudad.


  Unos días antes no se habría atrevido a aproximarse de ninguna manera. Espantada por los verticales y sus extraños poderes, habría optado más bien por retornar al interior de la selva. Pero las últimas jornadas operaron en ella una completa transformación, y decidió avanzar en dirección este.


  Finghin llegó a Providencia la mañana del día de la boda real. Por todas partes se veía el escudo de armas de la casa real —una corona de diamantes—, bordado sobre las banderas.


  La ciudad estaba de fiesta y resplandecía más que nunca. Después de haber decorado las casas, los puestos y tenderetes y hasta las calles, los habitantes de la capital se habían vestido con sus trajes más elegantes.


  Finghin fue recibido por seis servidores del rey que lo condujeron hasta el palacio de Galacia atravesando la ciudad en una calesa. Durante el itinerario, tuvo ocasión de admirar la belleza de Providencia.


  La populosa ciudad mostraba sus más bellas atracciones: fachadas con voladizos, muros entramados cubiertos con una reciente capa de cal, adobe regular, balcones saledizos con tiestos de flores, tragaluces en las buhardillas, escalinatas de piedra blanca al pie de grandes puertas de madera, campanarios, jardines, mercados, plazas, plazoletas…


  Algunos ciudadanos ricos habían contratado artistas bisaños para decorar las fachadas de sus casas en homenaje al rey. Más allá habían cubierto una casa de flores, y en otro sitio consiguieron colorear el agua de una fuente. Los soldados vestían el uniforme de gala, y en la ciudad no había lugar alguno donde no celebraran la boda real mediante la gracia de las formas y los colores.


  Por fin la calesa llegó al palacio. Finghin nunca lo había visto por dentro y permaneció estupefacto durante la travesía del parque que rodeaba el enorme edificio. Recordó la impresión que le produjo entrar en Sai Mina algunos años antes y se preguntó si estaba tan emocionado como entonces. Mientras Sai Mina se elevaba hacia el cielo como un desafío a las leyes del equilibrio, el palacio real de Providencia se extendía a lo largo y sus jardines se sucedían hasta donde alcanzaba la vista. Los arriates de césped sucedían a los de flores y había terrazas con plantas de los más diversos colores, y más allá estanques circulares en cuyos centros se entrecruzaban chorros de agua en aguja y en abanico.


  Cuando se dirigían al palacio real, las altas ruedas de la calesa chirriaban sobre la gravilla blanca de las alamedas.


  —Maestro druida, hemos llegado —declaró un servidor abriendo la pequeña puerta de madera a la izquierda del coche.


  Finghin descendió lentamente, con la vista puesta en la fachada del palacio. Mientras seguía al criado, la mirada del druida se perdía en lo alto del edificio. Cuando el esplendor del lugar lo hubo saciado, habló por fin:


  —Debo ver al rey lo antes posible, se trata de un asunto de la mayor importancia.


  —Ya se nos ha informado acerca de ello, druida y, a pesar de su boda, el rey ha aceptado reservarle a usted media hora de audiencia antes del mediodía. Alguien vendrá a buscarle. Pero ahora mismo debo conducirle a su habitación.


  Atravesaron el ala izquierda del palacio, donde todo brillaba, las arañas, los mármoles, la madera, pero Finghin no debía permitir que la belleza del lugar lo turbara ni le hiciera perder seguridad. Sólo contaba una cosa: resultar convincente. Para conseguir la adhesión del rey no tenía más que media hora, así que debía actuar con eficacia. En consecuencia decidió pasar el tiempo que faltaba para la entrevista concentrándose en su habitación.


  Se dejó penetrar por el poder reconfortante del Saimán. Se concentró en sentirlo por todo el cuerpo y sumergirse del todo en él y, más tarde, llevarlo hasta la punta de los dedos, donde lo hizo danzar en pequeñas llamas. Se dejó hipnotizar por su propia luz y puso el alma en armonía con las vacilaciones del fuego.


  Estuvo preparándose de esa manera hasta que llamaron a su puerta. Entonces siguió a los servidores hasta el despacho del rey.


  —Es la primera vez que os veo, druida —declaró el rey sin levantarse del trono.


  Eoghan se había puesto un traje negro y dorado de confección bisaña, y ya llevaba la célebre corona de Galacia, aunque la ceremonia de la boda todavía no hubiera comenzado. Lucía el escudo de armas del reino, la corona de diamantes, bordado en el traje.


  «Es preciso que tenga confianza en mí».


  —Acabo de recibir el título, su alteza, pero estoy aquí en representación de todos los míos, y os ruego que recibáis el saludo respetuoso de mis hermanos y el mío propio.


  —Aparecéis aquí el día de mi boda. Eso resulta muy inoportuno.


  «Me está poniendo a prueba. Necesito impresionarlo. Podría usar el Saimán para cambiar mi apariencia y volverla más inquietante, pero no sería justo ni prudente. No, debo impresionarlo de otra manera, con sinceridad. Le he presentado los respetos debidos a su rango, ahora es necesario demostrarle que soy druida y que también él debe respetarme a su vez. Espera aprovecharse de mi juventud, pero yo puedo hacerle recordar lo que debe a los druidas».


  —¿Creéis que me habría permitido molestaros este día si lo que tengo que deciros no fuera más importante que una boda? Está en juego el porvenir de los habitantes de vuestro reino, Eoghan, y si no me escucháis hoy, ¿qué pasará con esta unión cuando los tuazanos se hayan apoderado de vuestra posición y vuestra fortuna? ¿Desde cuándo los druidas ya no saben establecer las prioridades políticas?


  El rey pareció asombrado. Conocía la arrogancia de los druidas, pero no esperaba un ataque tan brutal por parte de alguien tan joven.


  —Os escucho, Finghin…


  —No es Finghin quien os habla, Eoghan, es todo Sai Mina.


  «He ahí la frase que tendría que ponerlo en su sitio de una vez por todas».


  —Muy bien… Os escucho.


  —Los tuazanos han invadido el sur de Galacia y están masacrando todavía, a esta misma hora, a los habitantes del reino. De vuestro reino. Ahora avanzan sobre Tierra Parda, el condado de vuestro hermano.


  —Por la Moira, lo sé y estoy preparando mi ejército en este mismo momento.


  —No obstante, he venido a proponeros otra cosa.


  —¿Tenéis otro medio?


  —Sí, la paz.


  —¿Y cómo?


  —El ataque de los tuazanos es legítimo. Vuelven a sus tierras.


  —¡En absoluto! ¡Nos están invadiendo!


  —¡Eoghan! —bramó Finghin, cediendo esta vez a la tentación de usar el Saimán para que su voz resultara más amenazadora—. Vos podéis mentir a vuestro pueblo, podéis mentiros a vos mismo si queréis, pero, por el amor de la Moira, no mintáis al druida que os está hablando. Si no conocéis la historia, ¿qué hacéis en el trono?


  El rey se quedó sin palabras. La cólera brillaba en el fondo de sus ojos. Finghin esperó un momento antes de retomar la palabra.


  «Está colérico. Muy bien, debo servirme de ello. Es preciso que espere a que su rabia disminuya un poco y que le haga entrar en razón, y a continuación llevaré esa cólera frustrada a donde quiero».


  —El ataque es legítimo y nosotros tenemos dos posibilidades. Los atacamos o buscamos un acuerdo para que su invasión se detenga. Si los atacamos, tenemos una posibilidad de derrotarlos, es cierto, pero ¿a qué precio?, ¿con cuántos muertos, con cuántas pérdidas? Esta guerra será ardua y nos debilitará…


  «Ahora debo echarle el anzuelo».


  —… ¿Y quién lo aprovecharía, majestad? ¡Harcourt, desde luego! Combatir contra un nuevo enemigo sería abrir las puertas a Thomas Aeditus, al conde Al Roeg y a sus soldados de la Llama, que aquí ya no encontrarían resistencia alguna.


  El rey frunció el entrecejo.


  —La auténtica pregunta es ésta: ¿qué enemigo elegir? Harcourt no aceptará combatir contra los tuazanos a vuestro lado y, por el contrario, aprovechará para atacar por la espalda.


  «Y ahora el floreo».


  —Ofreced a los tuazanos, por el contrario, la legitimidad, digamos, al norte de Tierra Parda, y podrán convertirse en preciosos aliados contra Thomas Aeditus y el conde Al Roeg de Harcourt. Os pido que reflexionéis, majestad, pero pensando a largo plazo.


  El rey se echó atrás en el trono, sin dejar de mirar al joven druida.


  —¿Querríais que privase a mi hermano de la mitad de su condado? ¡No podéis hablar en serio!


  —¡Ya casi lo ha perdido! Si no hacéis nada, dentro de unos días el condado estará en manos de los tuazanos. Sabréis hacérselo comprender a vuestro hermano.


  —¿Y cómo asegurarnos de que los bárbaros detendrán la matanza si les ofrecemos el norte de Tierra Parda? ¿Cuánta tierra necesitarán para sentirse satisfechos?


  «Ya está, ya le tengo».


  —Eso, majestad, es asunto nuestro. Si aceptáis nuestra resolución, entonces nosotros nos encargaremos de su realización diplomática. Los tuazanos nos escucharán. Y si es necesario… ¡les entregaremos Harcourt! Ellos aplastarán en nuestro lugar al conde y a sus cristianos.


  —¿Y cómo explicar a los pardos del norte que su tierra será propiedad de los tuazanos?


  —Si yo he conseguido convenceros a vos, deberíais poder hacer otro tanto con vuestros súbditos.


  «Ha sido una respuesta atrevida, pero a él le gusta el juego».


  —Y, más aún, podríais —agregó el druida— ofrecer a los eventuales refugiados nuevas tierras en el sur de Calada. Todavía hay mucho sitio en su reino.


  —¿Qué piensa al respecto el conde de Bisaña? Los bardos no me han dicho nada.


  —El conde Álvaro Bisagni sólo espera vuestra conformidad para dar la suya.


  «A veces mentir es adelantarse a la verdad… Siempre que Kiaran consiga convencer a Bisagni; en caso contrario, esta mentira no habrá servido para nada…».


  Eoghan suspiró y se mantuvo un momento en silencio, rascándose la barbilla.


  —¿Os quedaréis para la ceremonia? —preguntó por fin el rey poniéndose de pie.


  —Será un honor, majestad.


  —Entonces, mañana os daré la respuesta.


  El rey abandonó la habitación sin volver la cabeza.


  «Está de acuerdo», se dijo simplemente Finghin, poniéndose de pie.


  Mjolln y Alea pasaron una semana entera en el lujo de Sai Mina. El enano seguía entrenándose junto a los magistelos y sus aprendices, mientras la chica se contentaba con dejar la cabeza en blanco y reflexionar. Era la primera vez que se tomaba realmente tiempo para pensar en sí misma, para analizarse. No dejaba de realizar el ejercicio que le había aconsejado Erwan y cada noche conseguía comprender un poco más su sentido e interés. Aprendía a controlar una fuerza mucho más importante que la de los músculos. Pero no encontraba una respuesta a la pregunta que más la acosaba: ¿qué le reprochaban los druidas y qué estaban preparando en el secreto de su torre? Felim había conseguido convencerla para que lo acompañara, pero ella seguía ignorando cuál era la intención de los druidas. Y no soportaba más el silencio, el inmovilismo que imponía Sai Mina. No aguantaba más la prohibición que ponía tanta distancia entre ella y los druidas. Si estaban hablando de ella, ¿por qué no podía escucharlos?


  Entonces una tarde Alea decidió ir a ver la Cámara del Consejo a hurtadillas. Sabía que estaba formalmente prohibido, pero tenía mucha curiosidad y se dijo que después de todo estaba en su derecho. La retenían en Sai Mina a la fuerza, y le parecía que a cambio podría ver algo más del lugar que lo que Felim tuviera a bien mostrarle.


  Esperó a que no hubiera nadie más en el patio y se deslizó hasta los bajos de la gran torre del homenaje. La puerta de entrada tenía el cerrojo echado, pero para Alea eso no suponía un obstáculo, y pudo abrirla de prisa y sin hacer ruido con la ayuda de un pequeño alfiler que había tenido la precaución de llevar consigo. No había olvidado su auténtico oficio. Después de todo, ¿no era en primer lugar una ladrona? Recuperó esa sabrosa sensación de miedo y excitación que tenía en el pasado cada vez que robaba algo para comer en la pequeña ciudad de Saratea. Sonrió a ese agradable recuerdo y después de una profunda inspiración atravesó el umbral.


  Se encontró al pie de una estrecha escalera que comenzó a ascender en silencio. Cada planta contaba con una salida, pero sabía que la sala que deseaba ver se encontraba arriba del todo y no perdió tiempo.


  De pronto, a mitad de camino oyó a alguien que descendía. Una persona o quizá dos… Presa del pánico trató de ocultarse. Bajó los escalones hasta el piso inferior y, al no ver a nadie por allí, intentó esconderse detrás de una puerta. Ésta también estaba cerrada, y debió sacar de nuevo el alfiler del bolsillo para forzar la cerradura. El ruido de pasos se acercaba peligrosamente y las manos de Alea comenzaron a temblar por el miedo que tenía a que la sorprendieran. Sentía que su corazón palpitaba cada vez con mayor violencia y se mordía los labios mientras hacía fuerza sobre el alfiler. La cerradura cedió por fin en el momento en que vio aparecer los pies en lo alto de la escalera. Alea pasó al otro lado y la cerró de prisa, y sin hacer ruido. Había entrado a una habitación a oscuras, y rogó a la Moira que no hubiese nadie allí.


  La dependencia estaba muy fría y se convenció de que era el frío lo que la hacía temblar. Luego oyó a dos personas que pasaban por la escalera. Entendió algunas palabras de lo que hablaban, pero no el sentido de la conversación. Esperó un poco con la espalda pegada a la pared, luego salió sin intentar saber lo que había en la habitación.


  Sin perder tiempo volvió a subir los peldaños, esta vez a mayor velocidad, impulsada por la excitación. Por fin llegó al último piso y fue sorprendida por el tamaño de la puerta, que era mucho más pequeña que la del piso inferior. Miró por el ojo de la cerradura pero no vio nada.


  Vaciló un momento y finalmente encontró valor para abrir la puerta. Ésta no tenía el cerrojo echado. Echó una ojeada al interior. La entrada daba a una especie de balcón, un palco sin duda. Más abajo había una luz encendida, y Alea oyó las voces de muchos hombres. Dudó otra vez y luego comenzó a arrastrarse hacia el otro lado. Atravesó el palco y observó la parte baja de la sala a través de los barrotes. Se encontraba encima de la Cámara del Consejo y podía ver a los Grandes Druidas reunidos en sus altos sillones de madera. Estaban Felim, Ailin y los demás.


  Alea pensó que estaba cometiendo una transgresión muy grave, pero la curiosidad era más fuerte que todo e intentó oír lo que decían abajo.


  —Ella no parece sentir nada de nada hasta el momento, por ahora no ha demostrado tener ningún poder ni fuerza extraña —decía Ailin.


  «Hablan de mí», comprendió en seguida Alea, y eso le produjo todavía mayor inquietud.


  —Archidruida, ¿estáis poniendo en duda mi palabra? —Se molestó Felim—. La vista no me ha engañado. En dos oportunidades la he visto emplear un poder que no controlaba.


  —Si ella fuera el Samildanach, lo cual viene a ser una aberración de por sí, ¡no estaría aquí jugando en el patio con ese enano idiota! Estaría demasiado ocupada con su poder y su destino. Y lo veríamos en seguida. De rodas maneras, ¡todos sabemos que una mujer no puede ser el Samildanach! —exclamó Ailin, evidentemente irritado.


  —No obstante, en la enciclopedia de Anali… —susurró Ernán, sin demasiada convicción.


  —¡Ya basta! ¡Lo que está escrito no tiene valor alguno, Ernán! Lo que me interesa son los hechos y nada más. Mañana mismo veremos de una vez por todas si esa pequeña tiene algo especial sometiéndola al manith de Gabha.


  —¡Ni hablar! —gritó Felim poniéndose de pie—. ¡Ya sabéis muy bien que no podrá sobrevivir a eso si no es el Samildanach!


  —Ése es el único medio de saberlo. No podemos dejarla partir sin estar seguros. De todas formas, si estáis convencido de que ella es el Samildanach, entonces ¿qué teméis?


  Alea no podía creer lo que oía. Ailin, quien le sonreía cada vez que la encontraba, estaba dispuesto a matarla sólo para comprobar si había recibido el poder de Ilvain o no. En otras palabras, él no era mejor que el terrible Maolmorda. Alea habría querido huir de inmediato, para no tener que oír el resto de la conversación, pero estaba paralizada por el miedo.


  —Por lo tanto vamos a votar —agregó el Archidruida.


  —Imposible —se opuso Felim—, no somos más que siete; Aldero aún no ha regresado de su misión y nuestros tres embajadores en el problema de los tuazanos, Aodh, Finghin y Kiaran, no regresarán pronto. Un asunto de tanta gravedad exige que todos los hermanos estén presentes.


  —Más de la mitad del Consejo está presente, y eso resulta suficiente, Felim. Temo que la amistad que tenéis con esa chica os induzca a tomar decisiones erróneas. ¡Actuad como un Gran Druida y no como un joven aprendiz!


  —¡Cuando la vida de una niña está en juego, se trata ante todo de actuar como un hombre, Ailin!


  —Callaos, Felim. Estáis superando los límites de mi paciencia. Hermanos míos, ahora será necesario que votemos para decidir lo que debemos hacer. Someter a la niña al manith de Gabha, con el objeto de saber si es el Samildanach o, por el contrario, dejarla en paz y permanecer en la ignorancia en relación con la herencia del poder de Ilvain. Levantad la mano, hermanos, si estáis con la primera opción ordenó Ailin.


  Todos, salvo Felim y Aengus, levantaron la mano. En ausencia de Finghin, Aengus era el druida más joven.


  Felim se levantó con violencia para abandonar la sala, pero Ailin se irguió a su vez para llamarlo al orden:


  ¡Felim!, el Consejo no ha terminado, y si abandonáis este lugar, os estaréis desterrando a vos mismo. Cualesquiera que sean vuestros sentimientos, no transgredáis nuestras leyes.


  El druida se detuvo en seguida ante el umbral. En principio, Alea creyó que había sido a causa de la orden del Archidruida, pero luego advirtió que Felim acababa de descubrirla y que por eso se había detenido de manera súbita. Felim fingió no haberla visto y luego regresó al Consejo, lanzando al Archidruida una mirada llena de furia. Vaciló un momento, regresó a su sitio y volvió a sentarse entre sus hermanos.


  Alea temblaba.


  —Cuánto lamento haber traído a esa niña. Sólo deseo una cosa, que se fugue antes de que pongáis las manos sobre ella. Pero, puesto que habéis votado, acato vuestra decisión.


  Alea comprendió el mensaje que le había enviado el druida. Sin esperar más se deslizó por la escalera y bajó lo más de prisa que pudo sin hacerse notar. El corazón le palpitaba tan fuerte que podía oír sus propios latidos.


  Cuando llegó al patio se apresuró hacia el ala norte del palacio para dirigirse a su habitación a la carrera. En un ángulo del corredor se dio de bruces con Erwan. Gritó, sobresaltada, y el joven mostró una expresión de sorpresa.


  —¿Erwan? ¿Qué haces aquí?


  —Yo… Había venido a decirte que mi padre y yo hemos regresado… ¿Y tú? Das la impresión de estar aterrorizada, como si un demonio estuviera persiguiéndote…


  Alea no sabía qué responder, habría querido contárselo todo, pero eso era imposible; se vería obligado a decírselo a los druidas. Sin embargo no se atrevió a mentirle.


  —Debo huir, Erwan, no puedo explicarte por qué y ya sé que deberás contárselo a los druidas. Pero, por piedad, espera a la mañana antes de denunciarme para que pueda huir en paz.


  Erwan no supo qué responder. Habría querido retenerla, pero vio tanta angustia en los ojos de la joven que se sintió en completo desamparo.


  Alea se acercó lentamente al joven y le dio de pronto un beso en la mejilla que fue como un golpe de brisa, después se marchó a la carrera hacia la habitación de Mjolln. Cerró la puerta a sus espaldas sin volverse, con la única esperanza de que Erwan la dejara fugarse.


  En el interior, el enano dio un salto sobre la cama antes de reconocer a la joven.


  —¡Me has asustado, Alea! ¿Estás loca para entrar de esa manera sin llamar antes? ¡Estoy armado!


  —Debemos huir en seguida, Mjolln. Si eres mi amigo, confía en mí y no hagas preguntas, ya te lo explicaré luego. ¡Larguémonos!


  El enano hizo una mueca de incomprensión, pero acabó por seguir a la jovencita que ya iba lanzada por el corredor por el que había desaparecido Erwan. El enano recogió la espada y la gaita y dio alcance a su joven amiga con los brazos cargados.


  Llegaron al patio. Alea comprobó que no había nadie a la vista y corrieron hasta el otro lado del pozo, donde se encontraba la escalera que bajaba al mar. Alea avanzaba en cabeza en medio de la oscuridad de la noche y descendió los peldaños tan de prisa como pudo.


  Cuando llegaron abajo, jadeantes, al dique de piedra que bordeaba la fachada, descubrieron con horror que no había ninguna barca. Y en ese mismo momento oyeron gritos en lo alto de la peña y en el patio del palacio.


  —¡Alguien ha descubierto nuestra fuga! —gritó el enano, enloquecido—. ¡Y yo sin saber nadar! ¡No sé nadar!


  —Yo tampoco, Mjolln, pero encontraremos otro medio.


  Los gritos de los soldados y de los magistelos se acercaban desde arriba y no tardarían en llegar a la escalera.


  Alea cayó de rodillas y cerró los ojos lo más fuerte que pudo para recuperar la calma. De pronto, aquello se le presentó en el espíritu como una obligación, como una evidencia. Por fin iba a comprobar si el ejercicio sugerido por Erwan podía ayudarla realmente. Se concentró e intentó que la luz apareciera en medio de su frente. La llama vaciló y luego comenzó a crecer poco a poco.


  Al mismo tiempo que los gritos de Mjolln parecían desaparecer detrás de ella, sintió el fulgor que le dilataba los rincones más escondidos del alma, como si la pequeña llama que Erwan le enseñara a encontrar hubiese encendido un gran fuego en su cabeza. Era la misma sensación de poder, de miedo, de locura causada por la urgencia que la había atacado en el páramo; esta vez se propuso no abandonarla. Buscó el fuego naciente en lo más hondo de sí misma, intentó atraparlo por medio del pensamiento y hundirse en él por entero, para ser una con él. Algo la empujaba hacia las llamas, algo instintivo, animal, algo que la superaba y que no comprendía. De pronto se levantó de un salto, impulsada por una extraña fuerza que le quemaba el cuerpo. Todos los músculos parecían contener esa inexplicable energía que crecía en su interior, que le inflamaba las venas y el espíritu. Cuando ya no pudo contener esa poderosa ola, extendió las manos hacia el mar aullando de dolor.


  Mjolln fue proyectado hacia atrás y cayó de espaldas. Cuando el enano pudo levantar el torso, le costó creer lo que estaba viendo. Negó con la cabeza, estupefacto, y a gatas avanzó hasta Alea para asegurarse de que no estaba soñando. Y no lo estaba, todo aquello era bien real.


  La barca que habían dejado al otro lado de la bahía avanzaba hacia ellos por sí sola movida por una fuerza mágica. La proa de la embarcación se levantaba sobre las olas una y otra vez, como si un poderoso viento soplase en sus velas invisibles.


  Alea seguía estirando las manos paralelamente a la superficie del agua. El viento le levantaba el pelo negro por detrás de la nuca, igual que se elevaban las ondas en el mar. Los grandes ojos azules de la chica no se movían, estaban fijos y mirando al frente. Parecía más grande que de costumbre, como si la magia la hubiese levantado por encima del suelo. Estaba bella y majestuosa, y en sus labios podía leerse una sonrisa de adulta.


  Con lentitud bajó los brazos hasta pegarlos a los lados y volvió la cabeza hacia Mjolln.


  —¿Qué…, qué…, qué es este prodigio? —tartamudeó el enano, aterrorizado.


  Pero Alea no se tomó el trabajo de responder; tampoco estaba segura de poder hacerlo. De todas maneras cogió al enano por el brazo y lo condujo a la barca.


  La embarcación se dirigía en línea recta hacia ellos y sólo disminuyó la velocidad cuando estuvo apenas a unos metros de la orilla. Alea saltó al interior seguida de cerca por el enano. Las voces se aproximaban desde arriba.


  Alea se situó en la proa de la barca y se concentró de nuevo. Mjolln no quiso esperar ni un segundo más. Tomó ambos remos y se puso a remar tan de prisa como se lo permitieron sus cortos brazos. Después de avanzar un corto trecho, sintió que el mar comenzaba a deslizarse rápidamente bajo el casco de la nave y que el roce y el ruido del viento aumentaban sobre su frente. Se alejaban a una velocidad anormal. Mjolln había intentado remar con todas sus energías, pero sabía muy bien que una fuerza mucho más poderosa empujaba la barca. La misma que la había conducido hasta ellos desde la otra orilla. Una fuerza mágica cuyo origen adivinaba, pero que sin duda habría preferido no conocer.


  Atravesaron el estuario como una flecha por encima de la superficie y sin volver la vista atrás, bajo la amenazante oscuridad de las nubes nocturnas. Los gritos de los guardianes de Sai Mina, que lanzaban impotentes alaridos a los pies del gigantesco edificio, se perdían poco a poco sofocados por el ruido del mar y el viento.


  Cuando por fin la barca encalló en la orilla opuesta, y el casco chirrió sobre la arena y los cantos rodados, salieron corriendo y se dejaron caer en la costa agotados.


  Apenas recuperado el aliento, Alea se irguió sobre los codos para comprobar que nadie los hubiese seguido. Sólo vio el mar y la imponente silueta de Sai Mina. Cerró los ojos y volvió a dejarse caer de espaldas.


  —Mjolln —susurró—, tenemos que huir. Vendrán a buscarnos hasta aquí.


  —Ya no puedo más.


  —Tampoco yo, pero no tenemos otro remedio.


  Se pusieron de pie con dificultad y se marcharon hacia el sur tan de prisa como podían. Caminaron casi sin hablar durante muchas horas. Sentían fuertes dolores en las piernas y en la espalda, pero no se atrevieron a detener la fuga. Alea intentaba tranquilizarse y sofocar el fuego que le quemaba el vientre. Pero a esas alturas ya no podía seguir mintiéndose ni ese sentimiento podría apagarse a partir de entonces.


  Ella era el Samildanach y esa evidencia oculta en su corazón desde el primer instante salía ahora a la luz. Alea sintió que tenía el futuro, todos los futuros del mundo, sobre los hombros, y se dijo que no estaba preparada para ello.


  Y entonces, esta vez sin la menor duda, las lágrimas le corrieron por las mejillas.


  En cuanto a Mjolln, no conseguía creer lo que había visto y miraba azorado a la joven una y otra vez, buscando una tranquilidad que no podía encontrar. ¿Era ella quien había hecho avanzar la barca? Y ¿sirviéndose de qué magia?


  Muy pronto los pies doloridos y los músculos fatigados no les permitieron ir más lejos, y decidieron dormir. Encontraron una pequeña cueva al pie de una colina, fue entonces cuando Mjolln decidió por fin romper el silencio.


  —Cuando era joven, más joven que tú, y alguna cosa me había hecho sentir triste, ejem, iba a refugiarme a una pequeña gruta próxima a Pelpi que se parecía mucho a ésta. Allí podía pasar muchas horas oyendo cómo caían las gotas de agua sobre las piedras. También miraba los murciélagos que colgaban del techo, esperando que no se despertasen. Ejem. Los murciélagos nunca se despertaron. De tanto en tanto, uno de ellos sacudía las alas y me sobresaltaba, pero no iba más allá. Me pregunto si los murciélagos sabían que yo me encontraba allí. Si sabían por qué estaba allí. Ejem. Y si podían sentir mi tristeza. En cualquier caso, siempre que estoy triste pienso en esos murciélagos y no sé por qué tengo la impresión de que no puede pasarme nada. Igual que ahora en esta caverna.


  Alea sonrió al enano. En su voz había advertido algo inhabitual, algo muy sincero. Adivinó que había pasado bastante miedo y se sintió muy cerca de él, más cerca que nunca. Incluso se preguntó si esa noche habría podido soportar encontrarse sola.


  En ese momento oyeron el ruido de un murciélago que aleteaba en el fondo de la cueva. En principio, ambos se sorprendieron y en sus caras se esbozó un gesto de temor, pero luego se miraron sonriendo. En cierto modo eso los tranquilizó y, muy pronto, pudieron conciliar el sueño en medio del silencio de la noche.
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  La caza


  El relincho de un caballo despertó a Alea.


  Se levantó de un salto y al ver que Mjolln aún dormía a su lado, se dirigió de puntillas a la entrada de la cueva. ¿Los druidas ya la habían encontrado? ¿O se trataba simplemente de otros viajeros? Esperó a que sus ojos se acostumbraran a la luz; luego, pegada a la pared, asomó la cabeza al exterior.


  —Buenos días, señorita.


  Felim y Galiad estaban sentados en la hierba ante la gruta, comiendo pan con pasas bajo el sol del verano. Sin duda esperaban desde hacía un buen rato a que la chica y el enano despertaran. Detrás de ellos había dos caballos y dos ponis atados a un árbol más atrás.


  —¿Cómo me habéis encontrado? —preguntó Alea, asombrada. Mjolln se estaba despertando.


  —Galiad es un buen rastreador.


  La joven dirigió una mirada furiosa al magistelo. ¿Habría sido Erwan, su hijo, quien lo había puesto al tanto de la fuga? Pero ella no vio reproche ni cólera en los ojos de Galiad. Éste llevaba una compleja y pesada armadura, encima de una cota de malla. Se trataba del ensamblaje de una gran cantidad de placas de metal articuladas que se ajustaban a la superficie de su cuerpo, una suntuosa pieza que sin embargo parecía más apropiada para el combate que para una carrera a través del bosque. En la cintura estaba colgada Banthral, su legendaria espada, de la cual sólo se veía la guarnición de plata con incrustaciones de oro y la empuñadura, una larga pieza dorada con un dragón rojo grabado. Era una espada larga y ancha, gruesa, y sin embargo probablemente afilada a la perfección.


  No parecía molestarle todo el peso que llevaba encima. Era muy fuerte y resistente al cansancio. Alea adivinó que era la clase de hombre que nunca se quejaba, y recordó las palabras de Mjolln cuando le presentó al magistelo: era un guerrero de leyenda.


  Luego miró a Felim. El druida conservaba la sonrisa discreta y la profunda mirada de siempre. Nada parecía poder perturbar su tranquilidad. Sin embargo, la víspera, Alea lo había visto enfurecerse en la Cámara del Consejo.


  —No tengo la intención de regresar a Sai Mina, Felim. Habéis venido en vano.


  —No he venido para llevarte allí ni tampoco para convencerte de nada. Hemos venido para ayudarte y protegerte.


  —No necesito que me protejan —se defendió Alea.


  —Si te hemos encontrado, los otros druidas también lo harán. Hemos traído estos caballos para que puedas huir con nosotros.


  —¿También queréis huir? —se asombró la joven—. ¿Habéis… abandonado el Consejo?


  —Digamos que he desaparecido de manera discreta después de tu partida. Ailin ha enviado a tres magistelos en tu busca y nosotros debemos tomar la delantera si no queremos que nos alcancen.


  —¿Por qué debería confiar en vos? También sois un druida.


  —Si hubiera querido entregarte a mis hermanos, lo habría hecho ayer cuando te ocultabas en el balcón de la Cámara del Consejo —respondió Felim—. Hace ya mucho tiempo que deberíamos tenernos confianza, ¿no lo crees así? Al venir aquí, estoy traicionando mi juramento al Consejo, y ese sacrificio lo menos que merece es tu respeto. Ya nos has demostrado que dejaste de ser una niña.


  Alea se volvió hacia el interior de la gruta e indicó a Mjolln que saliese mediante una señal. El enano dio un salto de alegría al ver al druida.


  —¡Felim, mi buen druida! Sí, es un auténtico placer. ¡Vaya una aventura! ¡No comprendo nada! Ya es hora de que pongamos las cosas en orden, palabra de Mjolln… Y buenos días tengáis vos, Galiad. Ejem.


  Pero Alea volvió a tomar la palabra, interrumpiendo el buen humor del enano.


  —En cuanto a mí, iré a Providencia. Allí es a donde quería ir al principio y allí es donde me encontraría hoy si no hubiera hecho caso de vuestros malos consejos. Hasta es posible que ya hubiese encontrado a mi amiga Amina.


  —En Providencia no estarás protegida. El Consejo te encontrará con facilidad. Por no hablar de los herilims enviados por Maolmorda.


  —Felim, me habéis apartado de mi camino una vez y eso no me ha traído suerte. Esta vez iré a Providencia y nada podrá impedírmelo.


  Felim suspiró y Galiad tomó la palabra a su vez con una voz grave y autoritaria.


  —En tal caso permitid al menos que os acompañemos. De esa manera tendréis un caballo y nuestra protección.


  Alea consultó al enano con la mirada. Mjolln, como es natural, estaba suplicándole que aceptase. Fiaría lo que fuese con tal de viajar junto a un druida y un magistelo.


  —Bueno, estoy de acuerdo —acabó por ceder la joven—. Podéis acompañarnos. Pero, repito, ya no volveréis a impedirme que vaya a donde quiera. Ya no confío en vos, Felim. No más que en vuestro Consejo. ¿Queréis permanecer junto a nosotros? De acuerdo. Pero de mí no esperéis nada más.


  —Debemos emprender el viaje sin demora —dijo Felim mientras Galiad ensillaba los caballos—. Pero no creas que nos haces un favor, Alea. Ya te he salvado la vida varias veces, niña. Una vez contra los bandoleros y otra contra los gorguns. También conseguí evitarte el manith de Gabha, que sin duda te habría costado la vida. Que te obstines en ir a Providencia me parece bien, pero no olvides que estás hablando con un druida y que mi paciencia tiene un límite. Ahora, preparad vuestro equipaje, que nos pondremos en camino.


  Alea no supo qué responder. El druida resultaba lo bastante impresionante para que ella decidiera que más le valía mantenerse callada. Dio media vuelta y se unió a Mjolln para preparar el equipaje.


  Suspiró profundamente; temía que el druida no hubiese acabado de importunarla. Además, la noche había sido corta y estaba rendida por el cansancio y las agujetas. Estaban muy lejos de las comodidades de Sai Mina.


  Alea montó en el poni que Galiad había preparado para ella. El guerrero ayudó a la joven y comprendió que jamás había montado a caballo, por eso, cuando le entregó las riendas, intentó tranquilizarla.


  —Es una hembra, se llama Dulia y es la más mansa de todo el reino, ya lo veréis. Vos habéis aprendido a combatir más de prisa que la mayoría de mis alumnos, por lo tanto en seguida aprenderéis a gobernar este poni, estoy seguro.


  —Gracias, Galiad —respondió Alea, que no se sentía del todo segura.


  En cuanto a Mjolln, ya había saltado a lomos de su montura. Era un afamado jinete, que ahora estaba susurrando a la oreja del poni.


  —Sea cual fuere el nombre que le dais a este animal, de ahora en adelante para mí se llamará Alragan. Eso es.


  Galiad pareció sorprendido. Miró al enano en toda su estatura y comprobó que no necesitaba ayuda.


  Todos se pusieron en camino sin más demora, dejando que el magistelo avanzara en cabeza, con la mano apoyada en la ancha empuñadura de su espada.


  Imala avanzó durante toda la noche hacia el pueblo que veía en la distancia, alternando el galope enérgico con el trotecillo descansado. Se encontraba en la plenitud de sus fuerzas; los días pasados junto a los verticales del bosque le habían devuelto un estado físico excepcional, así que prosiguió de esa manera hasta la ciudad, sin detenerse.


  Antes del alba hizo un alto a unos cuantos pasos de la puerta principal de la ciudad y se acostó en medio del páramo para dormir hasta que saliera el sol.


  Se despertó sobresaltada por las carcajadas de una niña. Se puso de pie de un salto y en la distancia vio a una joven vertical que estaba jugando frente al pueblo con un aro de madera que hacía girar sobre la arena con ayuda de un palo. Era una pequeña de pelo castaño que en seguida inspiró confianza a la loba. Como los grandes verticales del bosque no le habían hecho daño, no tenía ninguna razón para creer que una joven hembra vertical fuese peligrosa.


  Sin embargo, Imala se aproximó con prudencia, luego se echó a unos cuantos metros de la niña, que seguía sin percatarse de su presencia. Después de que la pequeña diera muchas vueltas al aro, Imala acabó por encontrar divertido el juego y sintió ganas de ponerse a correr con la joven vertical. Se puso de pie y echó a galopar hacia la niña moviendo la cola y dando saltos, como hacen los jóvenes lobeznos que quieren divertirse.


  La pequeña vio de pronto a la loba y lanzó un grito de terror estridente: «¡Al lobo!».


  Imala no comprendió el sentido de esa frase y, aunque sintió el miedo de la niña, creyó que de todas maneras podía jugar y siguió galopando alrededor de ella.


  La pequeña abandonó en seguida el aro y huyó en dirección al pueblo. Imala sólo vio en dicha acción un gesto lúdico y galopó detrás de ella con la lengua fuera.


  Así corrieron una detrás de la otra hasta la entrada del pueblo, la niña aullando de espanto y la loba dando alegres saltos.


  Cuando franquearon la puerta del pueblo, Imala vaciló un momento. Comprendió que entraba en el territorio de los verticales y que su confianza hacia éstos sin duda no llegaba tan lejos. Pero no tuvo tiempo de elegir.


  Dos verticales salieron de detrás de la puerta armados, uno con una horca y el otro con un garrote. La loba apenas consiguió esquivar un duro golpe en la cabeza. Se sitió confusa y se preguntó si también querrían jugar, pero luego recibió un garrotazo en la espalda.


  Cayó al suelo emitiendo gañidos de dolor. No podía comprender la súbita violencia de los verticales, que hasta entonces se habían mostrado tan amistosos. Aterrada, se acostó de espaldas con las cuatro patas al aire, en gesto de sumisión. Pero, en vez de considerarse victoriosos, los dos verticales la golpearon todavía más, y recibió un golpe de horca en el costado.


  La loba aulló de dolor y esta vez sí que decidió darse a la fuga. Cojeando, herida en el cuerpo y también en el alma, huyó tan de prisa como pudo. Los dos verticales fueron a la carrera tras ella, aun por el interior de la landa, y poco después abandonaron la persecución. Imala fue a refugiarse a un bosquecillo donde intentó curarse la herida.


  Los cuatro compañeros galoparon hasta la noche rumbo al sudoeste. Los cascos de los caballos iban levantando nubecillas de arena blanca a su paso por el pedregal. Galiad había elegido alejarse del lecho del río Púrpura para avanzar a través de los campos, donde tenían menos posibilidades de encontrarse con viajeros. Media jornada más tarde pudieron vislumbrar a un lado de la ruta las aguzadas puntas de las montañas de Gor Draka y al otro lado, el mar, que al este reflejaba el círculo deslumbrante del sol. Alea pidió al magistelo que se detuvieran un momento para que pudieran contemplar el amanecer. El astro que ascendía estaba encendiendo mil fuegos sobre las ondas azuladas.


  —Parece una isla. La isla de Monte Sepulcro debe de parecerse a eso. Después de ver Providencia, será allí, a Monte Sepulcro, adonde iré —declaró Alea con un tono desafiante en la voz.


  —¿Ah sí? ¿Y por qué? —preguntó Felim.


  —Para aprender. Quiero ir a la universidad.


  El druida estuvo a punto de responder, pero se contuvo. Le hubiese querido decir que todo lo que pudiera aprender con los monjes cristianos de Monte Sepulcro no era nada comparado con lo que habrían podido enseñarle en Sai Mina, pero supo de antemano que la chica habría reaccionado muy mal. Después de todo, hasta él mismo estaba preguntándose si podía seguir creyendo. En relación con Alea, el Consejo no parecía tener intenciones realmente pedagógicas, pensó Felim con ironía.


  —No os agradan los cristianos ni su universidad, ¿verdad? —dijo Alea con la maliciosa intención de irritar al druida.


  Felim se preguntó si la joven no le habría leído ti pensamiento.


  —Se muestran demasiado agresivos con nosotros. Y, además, digamos que estamos en desacuerdo con su… filosofía.


  —¿Por qué? —insistió Alea.


  —Porque niega la existencia de la Moira. Se trata de una aberración falsamente moderna. Los profesores de Monte Sepulcro están convencidos de que la Moira impide que el mundo progrese. Creen que sólo su Dios puede hacer avanzar el mundo. Además, imparten las enseñanzas por escrito, cuando nosotros, los druidas, pensamos que la escritura es la muerte del saber. Lo que se confía al papel está fijado y por lo tanto muerto, mientras que el auténtico conocimiento no debe estar fijado para que pueda evolucionar. Nuestra enseñanza es oral. Se transmite en la intimidad del maestro y su aprendiz, ¿comprendes?


  —¿Y si tuvieran razón? ¿Y si la Moira no existiera?


  —El simple hecho de que tú tengas el poder que te ha permitido salir de Sai Mina refuta la filosofía de Monte Sepulcro. Lo que resulta molesto es su proselitismo. ¿Cuánta gente joven sale cada año de esa isla con la cabeza repleta de ideas falsas?


  Alea asintió sin convicción. Se preguntaba si el método de Monte Sepulcro no sería mejor que el de los druidas a pesar de todo. En el fondo no había cambiado, por más que hubiera sentido la presencia real de la Moira; de todos modos iría alguna vez a Monte Sepulcro, porque desde que conoció a aquellos estudiantes el día de su partida deseaba aprender a leer, y sólo los cristianos podían permitírselo.


  —Vamos —intervino Galiad mientras volvía a montar en su caballo—, no es momento para entretenernos. Si queremos llegar a Providencia sanos y salvos, debemos reemprender el viaje de inmediato. No sé si los magistelos están detrás de nosotros, pero estoy casi seguro de que nos vigilan.


  —Sí. También yo tengo esa misma impresión —confesó Felim mientras lanzaba una mirada a toda la llanura—. ¿Tú no sientes nada, Alea?


  —No —reconoció Alea, asombrada por que el druida le hubiera planteado la pregunta. ¿Entonces confiaba en ella?


  —No perdamos tiempo —resolvió Felim.


  Volvieron a montar y galoparon hacia el sur. Alea todavía tenía problemas con las sacudidas de su cabalgadura, pero ello no le impedía admirar el asombroso paisaje del este de Galacia. Había allí más vegetación que en la llanura que rodeaba Saratea, y el mar estaba muy cerca. La joven comenzaba a descubrir ti placer que procura marchar al galope por una llanura. Era como sobrevolar en sueños un paraje imaginario. Todas las cosas desfilaban junto a ella intangibles, casi insustanciales; la velocidad y el viento resultaban embriagadores.


  Alea se dejó ganar por arrebatos de emoción cada vez que los caballos los llevaban a un paisaje nuevo. Al principio las penas regresaron a su ánimo vacilantes como las llamas de un fuego de campamento. Saratea, Amina, la vida saludable y cómoda en el hostal de Kerry y Tara… Pero, sobre todo, ¿por qué no había intentado convencer a Erwan de que se marchara con ella? Se dijo que nunca debió dejarlo atrás. Sin duda no volvería a verlo jamás. ¿Estaría resentido con ella? ¿Habría prometido al Consejo que iba a volver con la jovencita insolente?


  Si hubiese podido hablar con él un poco más habría podido saber lo que realmente pensaba de ella. Mjolln decía que la quería, pero ¿la quería lo bastante para abandonar Sai Mina y emprender el viaje junto a ella? Y ella ¿tendría que elegir alguna vez entre el amor de Erwan y una vida de eterna huida a la que parecía condenada? Cada nueva pena le desgarraba el corazón un poco más. Suspiró y se obligó a pensar en el futuro.


  Providencia. El nombre de la ciudad en sí mismo contenía la esperanza. Alea sin duda sabría encontrar allí a su amiga de la infancia, Amina. Cuando estuviese con ella podría olvidar el Samildanach y los mil problemas que intuía muy próximos. Con la ayuda de Felim y de Galiad quizá conseguiría librarse de los magistelos y de los herilims que la estaban persiguiendo. A continuación, partiría hacia Monte Sepulcro con el objetivo de aprender a leer. El futuro podía ser simple, sólo con que la Moira le concediera esa opción…


  Al final de la tarde, Galiad decidió llevar los caballos al paso para que pudieran descansar de una carrera al galope tan prolongada. Mientras el sol se ocultaba detrás de las crestas occidentales de la cordillera de Gor Draka, los cuatro jinetes aprovecharon para conversar.


  Primero fue Galiad quien situó su caballo al lado del poni de Mjolln.


  —¿Estáis fatigado? —preguntó en tono cortés mientras miraba al enano cubierto de arena y polvo.


  —Yo estoy bien. En cambio el poni parece estar al límite de sus fuerzas. Parece resistente, pero una jornada al galope nunca es buena. Ejem. Y hay que aceptar que peso lo mío. Ejem. ¿Lo veis?


  El magistelo se encogió de hombros.


  —Lo habéis llamado Alragan, ¿verdad?


  —Sí —asintió el enano.


  —Ya he oído ese nombre en alguna parte —declaró el magistelo—. Creo recordar que es el grito de guerra de los antiguos guerreros enanos… ¿Me equivoco?


  Mjolln se sorprendió.


  —No, tenéis razón. Por otra parte, se trata del grito de guerra que dábamos en mi pueblo cuando los gorguns nos atacaban. Pero ¿cómo lo sabéis?


  El magistelo pareció encantado de que el enano le planteara la pregunta. Era como si hubiese pasado muchos años esperando la oportunidad de hablar de ello. Como si al fin le ofrecieran la posibilidad de liberarse de un secreto o más bien de un doloroso recuerdo.


  —He combatido mucho tiempo junto a un enano llamado Adnal en la guerra de Harcourt, antes de haber sido elegido magistelo por Felim. Adnal debía de tener la misma edad que vos o quizá fuese algo mayor. O tal vez fueran las armas y la guerra las responsables de que tuviese algunas arrugas prematuras en el rostro. ¡Era tan valiente! Los hombres de Harcourt no le daban miedo alguno, cualquiera que fuese su talla, podéis creerme. Y siempre que lanzaba su grito de guerra, en su furia nos arrastraba a todos detrás de él. Si todos los soldados de Galacia hubiesen sido como él, Harcourt jamás habría ganado aquella guerra, eso es seguro. Yo habría dado mi vida por aquel enano. Le tenía tanto respeto como ahora a Felim. Debéis creer que he nacido para eso, para poner mi acero al servicio de un hombre valeroso, puesto que era valeroso…


  —Habláis en pasado… ¿Está muerto?


  —No, no lo creo. Supongo que debe de llevar una vida apacible en alguna localidad del sur.


  —¿Apacible? —se asombró Mjolln—. ¡Bah, eso sí que me asombraría! Cuando un enano le ha tomado el gusto a la aventura, ya no puede prescindir de ella. Ejem. Lo llevamos en la sangre. Algunos no quieren admitirlo y permanecen escondidos en sus colinas, pero eso no le ocurre a todo el mundo. Indagaré sobre vuestro Adnal y os informaré de lo que hace. Quizá podáis volver a verle, después de todo.


  —Ya tengo la impresión de haberlo reencontrado. ¡Vos me lo recordáis!


  Mjolln estalló en una carcajada.


  —¿Es porque todos los enanos se parecen?


  Galiad se echó a reír a su vez. Más allá, Alea decidió volver a hablar con el druida. Lamentaba haberle respondido en un tono tan duro aquella misma mañana. Todavía la acosaban miles de preguntas.


  —Cuando discutíais sobre mi suerte en la Cámara del Consejo… —comenzó.


  —Hice lo que pude —la cortó Felim, que parecía aliviado al ver que la chica por fin volvía a dirigirle la palabra—. El Archidruida sin duda tiene sus motivos que nosotros no podemos comprender y…


  —Felim, no es eso de lo que quiero hablaros. En determinado momento de la conversación uno de vosotros, creo que se trataba de Ernán, hizo referencia a la Enciclopedia de Anali, después de que el Archidruida le dijo que el Samildanach no podía ser una mujer.


  Felim hizo un instintivo gesto de retroceso. La muchacha seguía sorprendiéndolo. Una vez más destacaba el punto de mayor importancia de aquella conversación: la intervención de Ernán, el archivero.


  —La Enciclopedia de Anali es un libro un tanto especial —comenzó Felim, apartando la mirada—. Anali era un Samildanach que redactó una enciclopedia que el Consejo prohibió después porque contradice la tradición oral.


  —¿Revelaba muchos secretos?


  —No sé si se puede decir así —farfulló Felim.


  —¿Qué es lo que tiene ese libro entonces respecto a que el Samildanach pueda ser mujer o no?


  —No he leído ese libro, puesto que está prohibido. ¿Por eso quieres ir a Monte Sepulcro?


  —No os apartéis del tema, Felim, ¡ya estoy harta de vuestros métodos de druida! ¡Os he planteado una pregunta simple y me respondéis con otra pregunta! Ya no soy la niña tonta que fuisteis a buscar a Saratea. Responded, ¿qué hay en ese libro que haya llamado la atención de Ernán? Tenéis que saberlo muy bien, aunque no lo hayáis leído.


  El druida observó el rostro de Alea durante un buen rato. Se dijo que no conseguiría acostumbrarse nunca. La joven progresaba a gran velocidad y ya estaba comprendiendo más cosas de las que parecía saber.


  —Realmente, Alea, dudo que nadie del Consejo lo sepa realmente. Por eso Ernán lo mencionó con mucha discreción, sabiendo perfectamente que el Archidruida iba a interrumpirlo. Ernán debió de darse cuenta de algo que le gustaría que todos observáramos con mayor atención. No hay ningún druida que conozca la Enciclopedia de Anali oficialmente. Además, hay párrafos enteros escritos en lenguaje cifrado. Se necesitarían años de trabajo para descifrarlo todo.


  —¿No tenéis la menor idea sobre la alusión de Ernán?


  Otra vez Felim tuvo la impresión de que la joven había adivinado lo que él intentaba ocultar o silenciar. Tal vez hubiera percibido la duda del druida. Éste recordaba vagamente una leyenda respecto a una mujer joven y la Moira. Una leyenda entre tantas, una leyenda importante que el Consejo se esforzaba en mantener olvidada…


  —Hay muchas leyendas sobre jóvenes elegidas por la Moira, Alea. Y Ernán quizá aludía a ellas. En realidad no sé más.


  —No sabéis más pero seguramente habréis hecho algunas conjeturas…


  —Creía que todo cuanto te interesaba era ir a Providencia… ¿Es que al final te interesarán más las leyendas?


  —No, estoy irritada por los misterios que me rodean, a los que vos sois incapaz de dar explicación. Después de todo, los druidas no saben más que el común de los mortales. ¿Cuál es el sentido del símbolo que tengo en mi anillo? ¿A qué leyenda aludía Ernán? ¿Cómo puedo ser el Samildanach si soy mujer?


  —¡No eres el Samildanach! —protestó Felim irguiéndose sobre el caballo—. ¡No es posible proclamarse Samildanach sin someterse al manith de Gabha! ¡Y además eres mujer!


  Alea no respondió. Se limitó a mirar la línea del horizonte en la lejanía. ¡Ojalá tuviera razón! ¡Ojalá que todo aquello no fuese más que un sueño! No obstante, no podía negar lo que resultaba evidente.


  —Hay una relación entre todo eso, estoy segura —repuso Alea por fin—. Nada ocurre por azar, ésa es vuestra concepción de las cosas, ¿verdad? Nada sucede por azar. —El ruido de los cascos sobre la arena sofocaba el sonido de su voz—. Al menos no por ahora —agregó la muchacha con voz susurrante.


  Felim volvió la cabeza hacia la joven. Se preguntó si había oído bien. Alea parecía no haber hablado. Su rostro mostraba una expresión impasible y triste, tenía la mirada perdida en la distancia. Esas últimas palabras que creyó oír ¿habían sido una ilusión o Alea las había pronunciado realmente? Y, en tal caso, ¿qué quiso decir? A Felim le habría gustado tanto poder hablarle con total libertad, de manera abierta, que uno y otro se dijesen cuanto sabían, pensaban o querían. Pero cada día que pasaba ella se endurecía más y el propio Felim tenía dificultades para enfrentarse con una realidad que le daba miedo.


  —Detengámonos aquí —declaró de pronto Galiad—. En los alrededores tenemos todo cuanto hace falta para organizar un campamento. Los caballos se han ganado un buen descanso.


  Todos bajaron de sus monturas para acampar en una pradera, alejados del camino.


  —Galiad, todavía nos vigilan, ¿verdad? —preguntó Felim mientras permanecía arrodillado y a punto de apoyar una mano en el suelo.


  —Eso creo. Es una sola persona. Nos ha seguido todo el día, a distancia. No consigo verla pero siento su presencia. Tal vez se trate de un soldado. En cualquier caso es un buen rastreador. Pero sin duda no se trata de uno de los magistelos de Sai Mina, porque de serlo nos habría interpelado hace tiempo.


  —Tal vez sea así —asintió el druida sin convicción—. ¿Y no podría ser vuestro hijo?


  —En ese caso no lo habríais advertido. Lo he entrenado para que lo hiciera mejor —replicó el magistelo con orgullo—. La persona que nos está siguiendo se hace notar demasiado.


  —Bueno, esperemos solamente que no se trate de un herilim.


  —No es el método que emplean ellos. Pero es posible que sea un espía enviado por Maolmorda.


  El enano sintió un escalofrío.


  —Ese nombre me da frío en el espinazo —admitió.


  Alea se le acercó con una sonrisa de circunstancias:


  —Siento mucho haberte metido en esta historia, Mjolln.


  —Ejem. ¡Tonterías! Me siento feliz por estar contigo, Alea, y aunque ese nombre me hiele la sangre, eso no estropea el placer que me da estar junto a mi lanzadora de piedras. ¡Tachán! ¡No te preocupes, anda, yo estoy más inquieto por ti que por mí! ¡pareces tan triste desde ayer! Ah, ya veo. Echas de menos a alguien, ¿verdad?


  Si sólo se tratara de eso, las cosas no serían tan graves. Echaba de menos a Erwan, por supuesto. En cualquier caso sentía que se había marchado justo en el momento en que habría podido hablarle con total claridad. Quizá hasta decirle que lo quería. Pero ésa no era su principal preocupación.


  Lo que la entristecía de verdad era exponer a tan grandes peligros a Mjolln, Galiad y Felim. Después de todo, ahora que había abandonado a Kerry y a Tara, ellos eran cuanto le quedaba como familia. Felim incluido, ¡a pesar de los mil reproches que habría que hacerle! Aunque fuese la más joven del grupo, se sentía responsable, pues era el centro de todos los problemas que se planteaban ahora. Y era a causa de ella que las personas a quienes más quería se habían enredado en la trampa.


  Alea habría querido pensar en otra cosa para ofrecer a sus amigos un rostro sonriente, pero no conseguía olvidar los fantasmas que la perseguían desde Saratea. Sólo esperaba que Providencia pudiera aportarle un poco de libertad.


  Se mostró preocupada en el transcurso de la cena y fue a acostarse antes que los demás, pero quiso saludar a Galiad previamente. El magistelo había decidido permanecer de guardia durante toda la noche porque esperaba sorprender a la persona que parecía vigilarlos.


  Alea se durmió en seguida y muy pronto se hundió en un sueño extraño. Tan vívido e intenso como aquél en el que vio a Erwan, cuando aún no lo conocía.


  Un sueño que en realidad no era tal.


  
    Estoy sentada sobre la hierba en el bosque de Borcelia.


    Nunca en la vida he visto el bosque de Borcelia, ni siquiera sé cómo es, pero estoy segura de que se trata de dicho bosque. Estoy convencida de ello. Borcelia. Ese nombre (los silvos) se impone en mi espíritu simplemente.


    El sol tiene dificultades para filtrarse a través del cielo nublado, como de plomo. El viento sopla en mi espalda, la siento (a la Moira) como una presencia detrás de mí. Sopla tan fuerte que si camino me ayudará a avanzar. Sí. Ése es el sentido de este viento (la Moira). Sopla pero no impone.


    A mi izquierda hay una niña (yo) que juega sola en un prado que se extiende hasta una distancia tan grande que no puedo ver sus límites. Corre haciendo rodar un aro con la ayuda de un palo. Veo que está riendo a carcajadas pero no oigo ningún sonido. Ella (yo) se me parece. Pero ella es joven y (dichosa) despreocupada.


    Una loba (Imala) aparece a unos metros de mí. La reconozco. Ya he visto antes ese pelaje blanco. Aquí. En el mundo (Yar) de los sueños.


    Avanza con lentitud. Esta vez me ha visto. Avanza hacia mí. Y cuando se encuentra muy cerca, tanto que podría tocarla, se da la vuelta despacio (me invita a seguirla). Me pongo de pie. O quizá sea el viento (la Moira) quien me empuja.


    Voy muy rápido, tanto como la loba. Penetramos en el corazón de la espesura. Las ramas de los árboles me azotan la cara. Ya no veo nada a mi alrededor. Todo se mueve demasiado de prisa. Sólo sé que estoy detrás de la loba.


    Hay gritos y risas a mi alrededor. Cantos. El crujido de las ramas que se doblan contra mi cuerpo. Hojas que me rozan la cara. Ya no sé dónde estoy.


    Luego la loba se detiene de pronto. Levanto la cabeza. Estamos en medio de un calvero inundado por los rayos del sol. La bóveda oscura de las nubes ha desaparecido. El viento se extingue.


    Ya no hay nadie más que yo, y un (silvo) hombre ante mí.


    Acaricia a la loba. Me sonríe.


    —Alea, ya no hay más tiempo que perder.


    Sabe mi nombre. Sé que habla otra lengua y sin embargo comprendo lo que dice. La loba también.


    —Debes venir aquí, Kailiana. Aquí es donde has nacido.


    ¿Por qué ahora me llama Kailiana? Querría hablarle, pero mis labios se niegan a obedecer.


    —Es aquí donde comenzó todo, en el centro del Árbol de Vida. Estábamos esperándote, Kailiana.


    ¿Y cómo podría encontrarlo? Pero todavía sigo sin poder hablar. No obstante, creo que él ha comprendido. Otra vez sonríe.


    —Soy Oberón. Ya no hay tiempo que perder.


    Y esta última frase se repite como un eco en la montaña. «Ya no hay tiempo que perder».

  


  Ayn Sulthor y los otros tres jinetes esperaban desde hacía dos días en su campamento, cerca de la península de Sai Mina.


  Un templo de madera cubierto por la hiedra se había elevado ante el príncipe de los herilims. La Tierra todavía estaba con él. Al menos una parte de ésta aún le obedecía. Las serpientes, los gusanos y los insectos del bosque pululaban alrededor del edificio cubierto de hojas, giraban con lentitud en torno a él, como si fueran un foso viviente, y sólo se apartaban para dejar entrar o salir a los herilims. La espesura boscosa se llenaba poco a poco de una húmeda fetidez que hacía huir a los últimos mamíferos. A su alrededor el mundo estaba pudriéndose.


  La noche del día en que llegó allí, el príncipe de los herilims se había acuclillado para hundir las manos en la tierra. El suelo había temblado a su alrededor y decenas de ratas surgieron a sus pies. Ayn Sulthor se puso a acariciarlas en silencio, luego les susurró unas palabras. En seguida se puso de pie, mientras los roedores desaparecían camino de Sai Mina, como mensajeros nocturnos del príncipe de los herilims.


  —En el antro de los impuros se oculta un vigilante —había explicado a sus hombres el príncipe de los herilims.


  Era de esa manera como los herilims designaban a los druidas, «los impuros». En el pasado también los herilims habían sido druidas. Pero un día, cuando uno de ellos descubrió que podía robar el alma de los seres humanos desviando el Saimán, se sintió invadido por una ambición tan devastadora que tuvo que abandonar la Cámara del Consejo para formar una nueva orden, la de los herilims. Sus discípulos sólo se alimentan de almas humanas y tratan de impuros a sus primos druidas, que siguen tomando el alimento de los frutos de la tierra. Durante generaciones enteras las dos órdenes aprendieron a odiarse. En el presente, Sulthor tenía la firme esperanza de derrocar al Consejo con la ayuda de Maolmorda.


  Pero cada cosa a su tiempo. Para empezar tenían que encontrar a la pequeña bribona.


  Los cuatro hombres comenzaban a impacientarse cuando por fin, en la noche del segundo día, advirtieron la silueta de un recién llegado que avanzaba hacia el templo vivo.


  Por prudencia, Sulthor se llevó la mano a la empuñadura de la espada.


  —¿Quién vive? —gritó.


  —Mi nombre poco importa. Soy el vigilante de Sai Mina. Lo que os interesa es mi mensaje y no mi identidad.


  Luego se puso a silbar la contraseña de los vigilantes con el objeto de tranquilizar a Sulthor. Más le valía no irritar a esa fiera, debió de pensar sin duda.


  —Has tardado mucho en venir, vigilante —gruñó Sulthor.


  —Eso quiere decir que aparecéis en un momento inoportuno. La vida en Sai Mina no es para nada ociosa en estos tiempos. Y en cuanto a la información que habéis venido a buscar, he aquí lo que puedo deciros: la joven se ha dado a la fuga justo antes de vuestra llegada. Estaba con ese enano que la acompaña a todas partes. Felim y su magistelo, Galiad, desaparecieron el día siguiente, y podemos apostar a que fueron en su busca para unirse a ellos. ¿En qué dirección? Lo ignoro. En el Consejo creen que han partido hacia el sur. Supongo que están en lo cierto. Eso es todo cuanto puedo decir.


  No agregó ni una sola palabra más y se marchó de inmediato, de regreso al palacio de los druidas, en medio de la oscuridad de la noche y ante la perpleja mirada de los cuatro herilims.


  Sulthor fue a desatar a su caballo y ordenó a los otros:


  —¡Vamos allá! Tenemos que encontrarla lo más rápidamente posible.


  El templo de arbustos e insectos se derrumbó a espaldas de los herilims como un castillo de naipes.


  Alea y sus tres compañeros galoparon todo el día siguiente. Poco a poco veían dibujarse ante ellos el majestuoso perfil de la capital. A medida que avanzaban en dirección sudoeste el paisaje se volvía cada vez más quebrado; aquí y allá, entre viñedos y huertos, se erguían granjas con muros de piedra. Los cuatro viajeros se encontraban con muchos galacios por el camino. A medida que se iban acercando a Providencia veían aumentar el número de viviendas.


  La joven Alea no sabía si alegrarse por la inminente llegada a la ciudad que tanto deseó, o entregarse más bien al pánico que le inspiraba el sueño de la noche precedente. Todavía le volvían a la memoria las palabras del silvo:


  «Ya no hay tiempo que perder».


  La chica no pudo evitar que Erwan volviera a su memoria. Habían sido otra vez la urgencia y el miedo los que la alejaron de él. En suma, quien mandaba en su vida era la urgencia. ¡Cuánto le habría gustado ver de nuevo el largo pelo rubio del joven! Cada vez que miraba a Galiad, cuya cabellera oscura estaba peinada de la misma manera, no podía reprimir el recuerdo de Erwan. Observó a Galiad y se preguntó si sabría cuánto quería ella a su hijo. Le habría gustado hablarle de ello. Quizá habría podido tranquilizarla. Pero el magistelo parecía excesivamente preocupado por su perseguidor. Había estado investigando los alrededores del campamento toda la noche sin ningún éxito. Desde que partieron no había dejado de volverse y de observar todo el tiempo a uno y otro lado, o desaparecer de improviso en los bosquecillos, para regresar cada vez con una expresión más preocupada que antes. Cada día que pasaba se parecía más a un guerrero sin rostro, como si el viaje lo estuviera transformando en una máquina de guerra. Alea ya ni siquiera se atrevía a dirigirle la palabra.


  En consecuencia, pasó la jornada junto a Mjolln, intentando olvidar sus oscuros pensamientos y escuchando las interminables historias del enano, a quien le bastaba el viaje para ponerse de un humor jovial.


  La noche llegó antes de lo que Galiad previera, y decidieron esperar al día siguiente para entrar en la ciudad. En la distancia se veían las luces de algunos edificios altos de la capital. La silueta de Providencia no se parecía en nada a la de un pequeño pueblo como Saratea. Se trataba de un conjunto muy vasto y profundo, que no podía abarcarse de una sola ojeada. Hasta el propio cielo parecía formar un halo más claro alrededor de la urbe. Alea permaneció un momento contemplando el glorioso perfil de las ricas residencias dormidas.


  Igual que en la víspera, organizaron el campamento alrededor de un fuego y apartados del camino.


  —Esta vez no voy a dejar que nuestro espía permanezca oculto toda la noche —declaró Galiad con voz grave y profunda—. Felim, si me lo permitís, esta noche no estaré con vosotros.


  El druida pareció divertirse con la impaciencia de su magistelo.


  —Galiad, prefiero que estéis cerca de nosotros que de paseo en busca de un fantasma…


  —No se trata de un fantasma. Vos lo habéis sentido igual que yo. Alguien nos sigue desde hace dos días.


  —No parece querer hacernos daño, por el momento. Dejémosle cometer un error y entonces le atraparemos. Si salís en su caza esta noche, alguien podría aprovechar vuestra ausencia para caernos encima. Vamos Galiad, ya atrapéis a nuestro perseguidor.


  El magistelo asintió sin proferir ninguna queja. Por nada del mundo habría desobedecido a Felim. Ni siquiera se habría atrevido a seguir discutiendo. Sabía que el druida era prudente y que confiaba en él. Pero no podía soportar esa invisible presencia que sentía todo el tiempo, que resultaba inasible y por ello burlona. No obstante, Galiad, sentado junto a Alea, ayudó a ésta a preparar la modesta cena: conejo, setas y castañas, igual que en la víspera.


  —¿El Árbol de Vida existe realmente? —preguntó la joven al druida cuando éste estaba sentándose.


  —¿A qué se debe esta curiosa pregunta? —se asombró el anciano mientras tomaba el vaso de vino que estaba alcanzándole Mjolln.


  —He tenido un sueño muy… real. No sé cómo explicarlo. Es la segunda vez que tengo un sueño de esa clase. Algunas cosas que había visto en mi primer sueño se han realizado. Creo que Maolmorda formaba parte de ellos. —Galiad dirigió al druida una mirada de inquietud—. Esta noche he soñado que un silvo, Oberón, me pedía que fuera a Borcelia. Pero eso no era realmente un sueño. Creo que… ¿cómo decirlo? Que los silvos me están llamando allí de verdad.


  El druida parecía confundido.


  —Sin embargo debo ir a Providencia… ¿Esto tiene algo que ver con esa leyenda a la que se refería Ernán? —insistió Alea.


  —Alea, quizá sólo se trate de un simple sueño. Has oído tantas historias, en estos últimos días te han contado tantas cosas que tu imaginación te juega malas pasadas. Cuando te encontraste a Ilvain te ocurrió algo, así quiero creerlo, y también querría comprenderte. Pero no te apresures, no te dejes llevar. Lo que en principio debemos analizar son los hechos, no los sueños.


  —De acuerdo. Pero no habéis respondido a mi pregunta: ¿el Árbol de Vida existe realmente?


  —Esas cosas deberías descubrirlas por ti misma si es necesario. Esas cosas, las leyendas a las que te refieres, son fruto de una enseñanza, una enseñanza que tiene un sentido simbólico profundo. No podemos hablar así como así del Árbol de Vida… ¿Tú quieres saber si existe o no? ¡Búscalo!


  —Seguís hablando en enigmas; eso no es una respuesta a la pregunta que os he planteado.


  —Los enigmas son los mejores motores para la reflexión. No tengo respuestas que darte. Sólo tengo un método que ofrecerte.


  —Sin embargo sabéis mucho más de lo que admitís saber.


  —Yo sólo sé una cosa, Alea, que estás en peligro. Y, antes que buscar nuevos problemas o preguntas, lo mejor que podrías hacer es ayudarnos a protegerte.


  —Erais vos quien quería saber por qué he encontrado el anillo de Ilvain. Fuisteis vos quien me hizo huir de Saratea para conocer la verdad. ¿Ahora ya no os interesa la verdad? ¿O lo que pasa es que ahora la verdad os da miedo?


  —Temo por tu vida y eso me basta —replicó Felim en tono severo, dando a entender que la conversación se había terminado.


  Alea soltó un juramento. Ya no podía tolerar más la cabezonería del druida. Se puso de pie bruscamente para ir a dar de comer a los caballos. Quería alejarse un momento del anciano. Metió la mano en el saco de cebada de Galiad para sacar algunos granos, que alcanzó a su poni.


  El magistelo apareció detrás de ella y le cogió la mano con delicadeza.


  —Estirad los dedos del todo y dejad que los granos se extiendan sobre la palma abierta, de esa manera el poni podrá morderla —le aconsejó en voz baja.


  La joven procedió tal como Galiad le indicó. La hembra se comió el bocado que Alea le ofrecía y luego le propinó suaves golpecitos en el costado con la boca.


  —No —dijo la muchacha entre risas—, ya es bastante, Dulia, ya tienes bastante.


  —Los ponis —susurró Galiad— son tan testarudos como los druidas.


  Alea sonrió al magistelo. Éste le dedicaba gestos y atenciones semejantes a los de su hijo. Estaba asombrada por el contraste entre la severidad de sus funciones guerreras y la generosidad de su corazón.


  Alea se encogió de hombros y cogió más grano del enorme saco para alimentar al poni de Mjolln. El magistelo todavía estaba allí, detrás de ella. Era evidente que se encontraba un tanto molesto por la actitud de Felim y quería permanecer junto a la chica para darle el apoyo que necesitaba. Alea se sentía segura junto a Galiad. Tanto era así que casi había conseguido olvidar lo que la roía a diario; ahora se ocupaba más bien de un recuerdo que le costaba compartir.


  —Vuestro hijo… —comenzó con timidez en la voz.


  En seguida lamentó referirse a un tema que no sabía de qué manera abordar. Sintió que sus mejillas enrojecían.


  —¿Lo echáis de menos?


  La chica levantó la cara. La luna se reflejaba en el azul de sus ojos.


  —Sí.


  Galiad pareció aliviado. Era evidente que tampoco él se encontraba a gusto. Ésa era sin duda la primera vez que hablaba de su hijo con una chica, de esa manera.


  —También yo lo echo de menos. Es algo tonto, ¿verdad? Si me dejáis que os proteja, os juro que volveremos a verle juntos. ¿Estáis de acuerdo?


  Alea asintió.


  De pronto, a unos pocos metros de donde se encontraban, crujió una rama en el campo.


  Galiad se irguió de un salto y desenvainó la espada.


  La silueta de un jinete se perfiló junto a un árbol en el borde de un bosquecillo próximo. No podían verle el rostro, que permanecía oculto en la sombra de las ramas. Desde la cintura hasta los tobillos del desconocido se recortaba la afilada hoja de una espada. Pero éste no había desenvainado, aunque su silencio y su tamaño parecían amenazadores.


  Felim se levantó en seguida y el enano lo imitó.


  —¿Quién vive? —preguntó Galiad, que intentaba identificar el rostro oculto en la oscuridad.


  El silencio que siguió a esas palabras pareció durar una eternidad. Sólo se oía el canto monótono de los grillos en medio de la frescura de la noche.


  —No podéis ir a Providencia —declaró por fin la figura a manera de respuesta.


  Se trataba de una voz de mujer, pero eso no tranquilizó a Galiad, quien avanzó lentamente, con la espada por delante. Tal vez al fin atraparía a la persona que estaba espiándolos desde hacía dos días. No había duda, se trataba de ella, había reconocido sus pasos. Por eso le había costado tanto trabajo encontrarla, pensó el magistelo, porque no hay nada más discreto que una mujer.


  —Dejad el arma en el suelo, a vuestros pies —le exigió—, y después de presentaros ya veremos si tenéis algo que decir sobre nuestro destino.


  —¡Qué recibimiento más encantador, mi señor Galiad Al Daman! —dijo la mujer con mordacidad—. Sin embargo cuentan que sois de familia noble. ¿Qué fue de vuestros buenos modales?


  La discusión parecía divertir a Felim, que había vuelto a sentarse junto al fuego, en silencio.


  —Nunca soy cortés con los espías de vuestra ralea —repuso Galiad en tono despreciativo—. ¿Sabéis cómo me llamo? Pues aún no sé cómo os llamáis vos, ¡y os atrevéis a hablarme de buenos modales! No volveré a repetíroslo, dejad el arma en el suelo, señora.


  Pero Alea se adelantó para contener el brazo del magistelo.


  —Galiad, podéis envainar la espada. Conozco esa voz. Sólo puede pertenecer a una persona.


  Se adelantó hacia el bosquecillo y agregó:


  —Buenas noches, Faith…


  —Buenas noches, Alea —respondió la mujer saliendo de las sombras, descubriendo entonces los delicados rasgos de su largo rostro y la sedosa cascada de su cabellera pelirroja.


  Faith estaba vestida toda de negro con una tela fina que se le pegaba a la piel. Era una mujer graciosa y elegante; la Moira había puesto tanta delicadeza en su fina silueta como belleza en su rostro.


  —Si Alea está en lo cierto, ¿por qué no lleváis el traje de los bardos? —preguntó Galiad, todavía desconfiado.


  —Porque he abandonado mi oficio, señor.


  Pero Galiad, que para proteger a su señor y a la joven no tenía otra opción que la desconfianza, prosiguió el interrogatorio.


  —¿Y se puede saber por qué habéis dejado de ser bardo? Se trata de un oficio que no suele abandonarse…


  —¿Los magistelos no saben diferenciar entre desconfianza y desfachatez? —preguntó Faith—. ¿O quizá seguís siendo un torpe aprendiz?


  Galiad no se dejó confundir y endureció el tono todavía más.


  —Os he planteado una pregunta. Si no queréis responderla, podéis continuar vuestro viaje. Repito, ¿por qué no seguís siendo bardo?


  Alea le tironeó el brazo.


  —Galiad, calmaos. Ya os he dicho que la conozco.


  Pero Faith respondió sin demora.


  —Ya no soy bardo porque me he propuesto otro objetivo.


  —¿Y es por ese objetivo que nos estáis siguiendo desde hace dos días?


  —En parte sí. Debo hablar con Alea y primero quería saber con quién viajaba.


  —¿Y por qué…? —proseguía el magistelo, cuando Alea lo interrumpió perdiendo la calma.


  —¡Ya está bien, Galiad! Ya habéis planteado bastantes preguntas. Quiero invitar a Faith a que se una a nosotros.


  El magistelo pareció sorprenderse mucho.


  —Venid, Faith —repuso la joven—. Podremos hablar de todo eso alrededor del fuego cuando os haya presentado a mis amigos.


  Felim se decidió a hablar por fin.


  —Bienvenida entre nosotros, hermana mía —declaró, todo sonrisas, mientras avanzaba hacia la trovadora.


  Los bardos, los druidas y los vates siempre se trataban de hermanos a causa de su rango.


  —¿Bienvenida? Ésa no parece ser la actitud de todos los presentes —dijo Faith, socarrona.


  —Mi magistelo no ha hecho otra cosa que cumplir con su deber, disculpadlo. Nos queda un poco de conejo, ¿queréis compartir la cena con nosotros?


  —¡Será un placer! Os confieso que no he comido gran cosa desde hace dos días. Estaba demasiado ocupada en esconderme de vuestro perro guardián…


  Mjolln no pudo contener una carcajada. La trovadora le había caído bien desde el principio. A Galiad, por el contrario, la frase no le hizo mucha gracia. Después de asegurarse de que en el bosque no se ocultaba nadie más, envainó la espada de mala gana.


  —Entonces ya conocéis a Galiad y a Felim —comenzó Alea cuando habían reemprendido la cena.


  —Sobre todo conozco sus reputaciones —respondió la trovadora—. Sin embargo lo suponía mucho más grande —agregó dirigiendo al magistelo una sonrisa irónica.


  —Os presento al señor Mjolln Abbac, el gaitero. Es mi nuevo amigo. Me acompaña desde mi partida. Creo que os llevaréis bien; sueña con convertirse en bardo.


  —Espero que algún día pueda enseñaros —dijo Faith de manera cortés.


  El enano dio palmas de puro contento.


  Tan pronto como acabaron la comida, Felim pidió a Faith que le explicase lo que quería de Alea.


  —Ya os informaré sobre ese asunto —respondió la trovadora—. Pero eso no es lo más urgente. En primer lugar debo convenceros de no ir a Providencia.


  —¿Y por qué? —se asombró Alea, a quien la idea no le gustaba nada.


  —Porque el rey ha puesto precio a vuestras cabezas y porque vuestros retratos están pegados en todas las paredes de la capital.


  La noticia sorprendió a todos. Hasta el propio Felim se mostraba asombrado.


  —¿El rey? —gritó Mjolln—. ¿Y también a mí?


  Faith asintió, incómoda.


  —¿Quién ha podido ordenar eso? —repuso el enano—. Ejem. Nosotros no le hemos hecho nada al rey, al menos que yo sepa.


  —No se me ocurren más que dos posibilidades —declaró Felim con expresión preocupada—. La primera es que el Consejo de Sai Mina haya pedido al rey Eoghan que nos encuentre…


  —¿Y la segunda? —preguntó Alea, que por desgracia temía conocer la respuesta.


  —Si Maolmorda ha conseguido infiltrarse e influir sobre el rey, él puede ser la causa. En cualquier caso, tenéis razón, ni siquiera podemos pensar en ir a Providencia.


  Alea suspiró. Era la segunda vez que los acontecimientos le impedían ir a Providencia, y la segunda que debía aceptarlo así, contra su voluntad. Era como si la Moira no quisiera que la muchacha descubriese la capital. En la mirada de Mjolln vio que la comprendía y que estaba apenado por ella. No obstante, estaba menos decepcionada de lo que esperaba.


  En su interior, en alguna parte, la última frase de su sueño seguía resonando. «Ya no hay tiempo que perder». Le costaba trabajo admitirlo, pero sabía que era la verdad. Y que no tenía otra opción: debía ir a Borcelia sin demora. La evidencia se le imponía como una fatalidad. Sin duda no tenía derecho a rechazar su suerte, porque ahora lo había comprendido: ella trastornaba la vida de demasiadas personas que tenía a su alrededor. Y no sólo la vida de sus amigos cercanos. Esa idea no obedecía a un orgullo excesivo. Por el contrario, habría preferido que todo aquello hubiese quedado al margen de su vida.


  Día a día aprendía que convertirse en adulta no era volverse libre; todo lo contrario. Hacerse adulta venía a ser más bien aceptar las obligaciones que le imponía el destino. Obligaciones que iban aumentando y que concernían cada vez a un mayor número de personas.


  Convertirse en adulta era algo que Alea debía a sus amigos.


  No, no había tiempo que perder.


  —De acuerdo —dijo mientras se levantaba—, no iremos a Providencia.


  Felim sonrió a la joven. En la mirada del druida había tanta ternura y sinceridad como Alea sólo le había visto una vez, el día en que le regaló el prendedor que desde entonces siempre llevaba en el pecho. Supo que el anciano se sentía feliz simplemente al verla crecer. Sin embargo, ese día a ella le habría gustado volver a ser una niña.


  —Faith —repuso—, antes queríais hablarme, ¿verdad?


  La trovadora pareció incómoda.


  —No sé si es el momento apropiado.


  —¿Tan poca importancia tiene? —preguntó Alea.


  Faith arqueó una ceja, a todas luces molesta.


  —No sé si para ti es importante, pero es muy doloroso para mí, Alea. Una trovadora no abandona su oficio por una tontería. No acostumbro a recorrer el reino entero en busca de una muchacha por un asunto sin importancia.


  —Comprendo. Lo siento… ¿Preferís que hablemos mañana? —propuso Alea.


  —No. Llevo todo esto dentro de mí desde hace demasiado tiempo. Me hará bien hablarlo con vosotros. Alea… ¿cómo decírtelo? Me gustaría tanto que las cosas hubiesen sido de otra manera. Lo que me ha empujado a abandonar mi casta es muy… muy triste. Me ha partido el corazón y no consigo quitármelo de la cabeza. Por desgracia, creo que también a ti te apenará.


  «Tara y Kerry», pensó Alea. Sólo podía tratarse de ellos. Rogó para que Faith le contara otra cosa, pero sabía que se trataba de ellos. Sonrió a la trovadora esperando que con ese gesto le diera el valor para proseguir. «Estoy dispuesta —estaba diciendo con la mirada—, podéis hablar».


  Faith se puso de pie y comenzó a caminar cerca del fuego. Sin duda pensaba que eso la ayudaría.


  —Tara y Kerry, los hosteleros de La Oca y la Parrilla, fueron asesinados la noche de tu partida…


  Alea se mordió los labios para contener los sollozos. Aunque casi había adivinado lo que Faith iba a anunciarle, oírselo decir no resultaba menos espantoso.


  —Lo siento mucho —repuso Faith—. Habría preferido traerte una noticia mejor, pero están muertos, y ahora eso es lo único que cuenta para mí. Me siento acosada por su recuerdo. He jurado vengar la muerte de ambos, y tu partida precipitada era mi única pista… Por eso te he buscado, Alea. Quizá puedas ayudarme a encontrar al asesino… Yo…


  Se dejó caer en el tronco del árbol donde Alea estaba sentada y apoyó la mano en el hombro de la joven.


  —Kerry y Tara era mis amigos desde siempre. Estaban con ellos el día en que vestí por primera vez el traje azul de los bardos. Estuvieron allí cada vez que me acometieron las dudas, en cada una de mis penas. Hasta que no haya vengado su muerte no volveré a retomar mi oficio, ésa es la promesa que me hice al encontrar sus cadáveres.


  La voz de Faith era cada vez más triste.


  —Alea, tú eres mi única oportunidad para llegar a comprender lo que les ha ocurrido. Era absolutamente necesario que te encontrara. La presencia de Felim y la historia de ese anillo en el páramo eran los únicos acontecimientos inusuales que ocurrieron en Saratea en la época de sus muertes. Por lo tanto llegué a la conclusión de que estaba relacionado. ¡Ay, Alea!, dime, ¿estoy equivocada?


  La jovencita cogió la mano de Faith que tenía sobre el hombro y lloró sin contenerse.


  —No lo sé —sollozó—. Sin duda.


  Alea había pronunciado las últimas palabras con dificultad. Esas muertes eran una responsabilidad más y la más pesada de todas, sin duda. Y ahora estaba a punto de arrastrar a la trovadora a esa pesadilla. Habría querido decirle que se marchase y que lo olvidara todo, pero sabía que Faith no abandonaría. Una vez más la Moira parecía haber tomado una decisión en su lugar. Faith debía acompañarlos. Tenía un papel en la búsqueda de Alea, pretender negarlo quizá resultara más peligroso incluso que asumirlo.


  Alea debía convencerla, pero nada le disgustaba más que castigar a otra persona más con su propia suerte.


  —Todavía hay demasiadas cosas que yo misma no comprendo —repuso Alea a disgusto, tan pronto como pudo detener el llanto—. Pero si quisieras acompañarnos, Faith, podríamos buscar juntas. Me odio por pedírtelo. Pero no quiero mentirte: si aceptas, te meteremos en una historia tan complicada como peligrosa, y estoy casi segura de que tenemos el mismo enemigo.


  —¿Quién? —preguntó Faith, impaciente.


  —Es una larga historia.


  —Son las que prefiero —insistió la bardo.


  «Al menos le debo la verdad», pensó Alea.


  —Entonces sentémonos juntas cerca del fuego —la invitó la muchacha, esbozando una sonrisa.


  Alea hizo una seña a sus tres amigos para que se acercaran y antes de comenzar la historia se mantuvo un momento en silencio. No quería equivocarse en el orden de las cosas, y la presencia de Faith la intimidaba mucho, porque no había olvidado el talento narrativo de la trovadora. Pero las circunstancias eran demasiado graves como para ceder a una pueril timidez y finalmente Alea tomó la palabra.


  —Todo comenzó la mañana en que descubrí el cuerpo de Ilvain Iburan hundido en la arena de la landa… Ilvain era el Samildanach y era muy viejo. En vez de legar su poder a un aprendiz durante la agonía, como lo quiere la tradición, murió solo, en medio de ninguna parte. Y eso ya es un misterio.


  Echó una mirada a Felim, intentando adivinar en los ojos del druida si aprobaba sus palabras.


  —Continúa —lo animó éste.


  —Cuando encontré el cuerpo de Ilvain… Yo he… Creo que he heredado su poder. —La trovadora retiró poco a poco la mano del hombro de Alea—. Faith —dijo la muchacha, después de haber inspirado profundamente—, la Samildanach soy yo.


  El grupo recibió esas palabras como un golpe de aire helado. Desde que partieron de Sai Mina, Mjolln se complacía en una cómoda incertidumbre que le permitía no plantearse demasiadas preguntas sobre el prodigio al que había asistido, pero las palabras de Alea hicieron que se quedara sin aire. Felim, a pesar de todo, mantuvo la calma, resignado.


  En cuanto a Faith, miró a la joven con los ojos desmesuradamente abiertos.


  —Por la Moira, si no estuvieses tan bien acompañada, ¡diría que te burlas de mí, Alea! ¿Te das cuenta de lo que estás diciendo? Tú… ¿pretendes ser el Samildanach?


  —No lo pretendo, Faith, desgraciadamente lo soy y, créeme, si fuera necesario que mintiese, lo haría sobre todo para defender lo contrario.


  —Pero es algo totalmente imposible, Alea —repuso la trovadora, estupefacta—; el Samildanach no puede ser… una mujer.


  —Eso es lo que parece creer el Consejo de los Druidas. Sin embargo se engañan, y debo admitir que ésa es la única satisfacción que me produce todo esto… —Felim se puso de pie con brusquedad. Quiso intervenir, pero Alea lo miró con tanta intensidad que prefirió mantenerse en silencio—. Y como he recibido este poder que no me estaba destinado —prosiguió la joven, dirigiéndose a Faith—, me he convertido sin quererlo en el blanco de muchas codicias… asesinas. Por un lado está Maolmorda, quien ha enviado gorguns y herilims a perseguirme. Sin duda ha sido uno de ellos quien ha matado a Kerry y a Tara para saber dónde estaba yo. Por otro lado, está el Consejo de los Druidas… —Alea hizo una pausa y una vez más dedicó a Felim una fría mirada—. Esas encantadoras personas, queriendo asegurarse de que soy el Samildanach, decidieron hacerme pasar por una especie de examen… que resulta ser mortífero. A partir de entonces estoy huyendo de todos ellos.


  Alea exhaló un largo suspiro y sonrió a la trovadora.


  —Ya está —concluyó—, ya lo sabes todo.


  Faith permaneció en silencio durante unos minutos. Intentó encontrar respuestas en las miradas de los otros, pero sólo pudo hallar emociones: miedo, compasión, dudas… Ella había venido en busca del culpable de un asesinato y le revelaron un drama mucho más vasto. No sabía qué decir. No obstante, no podía permanecer insensible a la angustia que se ocultaba detrás de la forzosa madurez de Alea.


  —Te acompaño —declaró Faith por fin—. Vayas a donde vayas, te acompaño.


  La decisión de Faith distendió rápidamente la atmósfera. Todo el mundo acogió la noticia con una sonrisa, con la excepción de Galiad, que todavía estaba resentido con la trovadora porque lo había puesto un poco en ridículo.


  —Eso sí, una bardo como compañera de viaje, ejem, es un sueño, ¿no es cierto?


  —Ya no tengo ganas de cantar —confesó Faith—, pero creo que a veces hay que saber olvidar las penas para disfrutar de un poco de placer. Si queréis, esta noche os cantaré para celebrar nuestro reencuentro.


  —¡Con gran placer! —aprobó Mjolln, muy feliz de terminar la velada en un tono más alegre.


  —Me gustaría recuperar la alegría de prisa, pero no sabemos adónde iremos mañana —lo interrumpió Alea—. Como Providencia parece imposible…


  —Querías ir a Borcelia… —Arriesgó Felim.


  Alea se asombró de la sugerencia del druida. Por supuesto, en su cabeza no había otra idea que la de llegar a Borcelia lo más rápidamente posible, pero ella pensaba que Felim iba a oponerse. No había parecido muy entusiasmado cuando le habló del sueño. Y, sin embargo, ahora el mismo Felim estaba proponiendo ir allí. ¿Qué tenía de nuevo esa noche?, ¿la presencia de la trovadora? Felim era tan imprevisible…


  —Ésa podría ser, en cualquier caso, una buena manera de ocultarnos durante un tiempo —agregó el magistelo.


  —Esta tarde decíais que nadie sabía cómo llegar hasta el Árbol de Vida —le reprochó Alea.


  —¿Quién habla del Árbol de Vida? Contentémonos con ir a Borcelia y ya veremos. Faith conoce ese bosque mejor que nadie, estoy seguro.


  —Ése es el privilegio de mi casta —confirmó la bardo.


  Alea miró a todos de hito en hito. Se les veía decididos y Mjolln incluso parecía encantado con la situación. Alea no podía resistirse. Tenía muy presente su último sueño, cuyas imágenes se le habían presentado con tanta verosimilitud y, sin embargo, la idea de confiar en un sueño le daba mucho miedo. No le parecía que fuese el mejor camino para aclarar los misterios que la perseguían sin descanso. Pero ¿adónde irían sino a Borcelia? La orden de búsqueda y captura que había decretado el rey no se limitaba sólo a Providencia. Después de todo, tal vez un bosque fuera el mejor abrigo que pudiera ofrecerle el reino.


  —De acuerdo, mañana partiremos hacia Borcelia —declaró Alea.


  Todos parecieron relajarse, y Faith, que estaba cerca del fuego, comenzó a cantar. Tenía una voz sublime y todas sus canciones eran muy bonitas. Alea olvidó sus penas durante un rato y, como todos los demás, sucumbió al encanto de la trovadora. Sólo Galiad parecía inmune a la emoción. Simulaba no escuchar las canciones para ocuparse del fuego. Y después de la segunda incluso salió a explorar los alrededores del campamento.


  La trovadora cantó toda la velada, luego relató algunos de sus viajes. Alea y Mjolln, más calmados, se durmieron mientras la escuchaban.


  En silencio, Galiad había preparado un lecho para la joven, que le mostró con perfecta cortesía.


  —Podéis dormir aquí si os parece bien.


  —¿Después de haberme declarado la guerra, ahora queréis cortejarme? —bromeó la bardo.


  —¿No es la esperanza la que nos permite vivir? —replicó el magistelo, imperturbable.


  Faith suspiró y encogiéndose de hombros fue a acostarse sin mirar siquiera a Galiad, que se marchó riéndose.
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  Negociaciones


  Kiaran no era un Gran Druida ordinario. Aunque nada lo diferenciara de sus colegas en el aspecto físico, puesto que era un anciano calvo que vestía un manto blanco y su apariencia se asemejaba en todo a la de un Gran Druida típico o tradicional, la mitad de sus hermanos lo consideraban un soñador excéntrico y la otra mitad, un maniático incomprensible… Lo habían ascendido a Gran Druida mucho tiempo antes de que Ailin se convirtiese en Archidruida, y ya nadie podía recordar cuáles habían sido los motivos de que el Archidruida de entonces le concediera tal honor.


  Sin embargo había una razón. Kiaran no era en absoluto un excéntrico, como tantos creían. No, en verdad el Gran Druida gozaba de un poder único e inexplicable: desde su infancia era capaz de entrar cada noche en el mundo de Yar. Un mundo que sólo puede visitarse en sueños y donde es posible viajar por un océano de símbolos adivinatorios. Allí veía escenas en las cuales se mezclaban pasado y futuro, y, cuando despertaba, parecía extraviado. Eso le ocurría con tanta frecuencia que los demás lo tomaban por loco. Pero eso a él le tenía sin cuidado. Su auténtica vida estaba en otra parte, en el mundo de Yar. Lo que se pensara sobre él en el mundo de aquí abajo no le servía de nada. Prefería reflexionar en su fuero interno para comprender y descifrar todos los símbolos de ese otro mundo.


  Aquella noche, Kiaran fue acogido como un príncipe en el castillo del conde de Bisaña, en la parte alta de la antigua ciudad de Farfanaro.


  Se trataba de una ciudad construida totalmente en madera, donde nada parecía haberse librado al azar. No había ningún espacio, ninguna calle, ningún callejón, casa o tienda que no estuviera decorado con minucia. Las vigas estaban talladas como bustos femeninos, los techos adornados con esculturas flamígeras, los extremos de los pilares servían de soporte a bajorrelieves pintados o no, y hasta en el pavimento de las calles habían permitido que se expresara la gracia de los artistas bisaños.


  Tres generaciones después de su establecimiento en el sur del reino, los bisaños —aunque sus antepasados no fueran otra cosa que mercenarios a sueldo de los galacios— habían sabido distinguirse por su gusto refinado, su artesanado meticuloso y una arquitectura original. En el norte solían considerar tal abundancia decorativa una vulgaridad; decían que había demasiados colores, un exceso de dorados, un número exagerado de detalles, de formas complicadas. No obstante, la población del condado se sentía orgullosa y se felicitaba por la abundancia de pintores, escultores, arquitectos y decoradores que vivían en permanente combate artístico con cada pincelada, golpe de gubia, escoplo, paleta, buril o tijeras. Para el placer de los ojos no había ni un instante de descanso y hasta la ropa de los habitantes de Bisaña era una obra de arte. El blasón del conde de Bisaña estaba en todas partes, como un signo de benevolencia: un caracol de oro sobre fondo rojo.


  Bisaña era el país de las apariencias, donde había que exhibirse, mostrar la casa donde se vivía y los bienes patrimoniales. Había que hacerse oír entonando lisonjas y adulaciones, llamar la atención por las buenas maneras y educación, por el respeto absoluto a un código de conducta y decoro muy complicado, que los extranjeros solían desconocer por completo. En eso consistían los buenos modales bisaños, la decenza.


  Por el momento, Kiaran no podía disfrutar plenamente de la ciudad y de sus numerosas sorpresas: tenía que convencer como fuese a Álvaro de que aceptara la propuesta de los druidas y, en consecuencia, decidió abordar el tema en la primera cena a la cual lo invitara el conde. Tal como había previsto el Archidruida del Consejo, Kiaran encantó a los bisaños con su carácter distraído, las ideas un tanto delirantes y su sonrisa soñadora.


  Álvaro Bisagni no era una persona corriente. Más rico que todos los demás condes juntos, era también más sensible al arte, a la poesía y a los buenos modales. Por otra parte, Bisagni también era célebre porque le gustaban los hombres tanto como las mujeres y porque había hecho de los placeres de la carne su religión. Las veladas que ofrecía regularmente en su lujoso palacio servían para regocijo de comadres chismosas y también para alimentar los sermones de los ascetas cristianos.


  Pero esa noche nadie se quitó la ropa, la decenza imponía una provisional castidad. Y sólo asistían a la cena algunos personajes destacados de la ciudad, la hija del conde y el capitán de la guardia. Personas muy respetables, observaría Kiaran. De todas maneras, el druida era demasiado indolente para preocuparse realmente por las costumbres de su anfitrión.


  —Sin duda ya sabéis que los tuazanos han invadido el sur de Galacia —comenzó él mientras los servidores acarreaban las bandejas desde la cocina.


  —Qué historia más espantosa —convino el conde, llevando la mirada hacia lo alto—. Sí, no hablamos de otra cosa, mi querido druida…


  —Es necesario que Eoghan los detenga lo más de prisa que pueda —prosiguió un médico que estaba sentado a la mesa.


  —Por supuesto —repuso el otro—, ¡el rey no puede dejarles que masacren los pueblos de esa manera!


  —En realidad nosotros pensamos todo lo contrario —explicó el druida con una sonrisa que no ocultaba que era consciente del efecto que tendría su intervención.


  Los invitados observaron a Kiaran con los ojos desorbitados. Nadie se atrevía a contradecir a un druida, pero sus palabras resultaban muy extrañas.


  —¿Queréis negociar? —exclamó asombrado el conde Álvaro.


  —¡Por los antepasados de los Giametta! ¡Con esos bárbaros no! —exclamó el capitán de la guardia, que parecía escandalizado.


  —Ah, no… Ya no se puede negociar —corrigió Kiaran—. Los tuazanos ya han invadido todo el territorio al sur de las montañas de Gor Draka. Ahora se trata de encontrar una solución y un medio de impedir que sigan avanzando hacia abajo… o más hacia el este.


  Se oyeron protestas a uno y otro lado de la mesa, pero el conde pidió silencio.


  —¿Qué solución proponéis? —preguntó frunciendo el entrecejo.


  Kiaran dejó los cubiertos sobre la mesa y se limpió los labios con la punta de la servilleta. Debía convencer a su auditorio en ese momento o no podría conseguirlo nunca; era necesario que emplease las palabras adecuadas. El menor fallo podría empujar al condado a una mala posición política. Intentó recordar los consejos de Ailin y luego dijo:


  —¿Qué solución? La que Eoghan de Galacia hizo válida cuando se la propusimos. Es necesario ceder un territorio a los tuazanos, hacerlos entrar en nuestros acuerdos comerciales y políticos, y darles una… educación, que poco a poco hará que se olviden de la guerra y se pongan a nuestro lado…


  —¡Qué idea más extraña! —exclamó el capitán de la guardia—. ¡Ofrecer un territorio a esos bárbaros cuando nos están atacando!


  —¡Ellos nunca podrían respetar la decenza! —agregó el conde.


  Nada importaba tanto en la vida de los bisaños como su complicado código de costumbres. En Farfanaro se enseñaba la decenza en las escuelas, y hasta el conde en persona formaba parte de la comisión de notables que se reunía todos los meses para debatir y decidir acerca de lo que era conveniente o inconveniente en materia de comportamiento social y protocolario.


  Kiaran vaciló, luego se dijo que un argumento duro tal vez diera al conde bastante miedo para que prefiriese comportarse de manera discreta, al menos una vez, y que aceptara doblegarse a la decisión del Consejo.


  —¿Debo recordaros que vos recibisteis esta tierra Bisaña del rey de Calada, quien os la entregó en agradecimiento por vuestra ayuda en la invasión que en el pasado sirvió para expulsar a los tuazanos? No se trata de ceder todo el reino a los tuazanos sino, posiblemente, una parte de Tierra Parda. Después ellos resultarán preciosos aliados contra Harcourt, y allí sin duda encontrarán dónde… expandirse. Para vos, ninguna pérdida, el territorio cedido no pertenece a Bisaña. Por el contrario, ganáis un aliado importante y reforzáis el partido del rey de Galacia.


  —Interesante —admitió el conde.


  —Y por último, vos ganaréis la estima del Consejo de los Druidas, que yo represento —terminó Kiaran con una maliciosa sonrisa.


  Todos los comensales se miraron, luego sonrieron al conde expresando de esa manera su interés.


  Álvaro bebió un trago de vino tinto. Se trataba de un caldo de vendimia tardía que acababan de traerle desde el este del condado. Los viñedos de las colinas que dominaban la ensenada de Ebona eran inigualables. El conde chasqueó la lengua contra el paladar, a la manera de los catadores bisaños. Y asintió con la cabeza mientras sonreía de satisfacción.


  —Si firmamos ese acuerdo también nosotros, recordadme que encargue otra caja de este vino.


  Era su forma de comunicar al druida que estaba de acuerdo con la propuesta. A Kiaran sólo le quedaba ocuparse de las formalidades. Ya había cumplido con su misión. Ahora debía hacer lo más difícil: ir a Tierra Parda y convencer al propio hermano del rey de que debía entregar una parte de su territorio.


  A pesar de que Kiaran tenía reputación de soñador, no se hacía muchas ilusiones acerca de las posibilidades de conseguirlo.


  —¿Por dónde pasaremos? —preguntó Alea al resto de la compañía cuando acabaron el desayuno.


  —Si la bardo galopa tan de prisa como decide hablar a los desconocidos, entonces no estamos a punto de llegar —observó sarcástico Galiad, que no desaprovechaba ninguna ocasión.


  —Estaré en Borcelia antes de que vos hayáis acabado de reíros de vuestros propios chistes —replicó la trovadora.


  Alea elevó la mirada al cielo. Las disputas entre el magistelo y la bardo se volvían molestas. Por fortuna, ellos mismos no parecían tomárselas muy en serio, pero Alea comprendió que se trataba de un enfrentamiento al que tendría que habituarse.


  —Estaríamos menos expuestos si marchamos a lo largo de la costa hasta el bosque de Velian —sugirió Felim—. Luego podríamos rodear o atravesar esa región para llegar al bosque de Borcelia.


  —Ejem. Me parece que ése es, en efecto, el mejor camino —intervino Mjolln, que no acostumbraba a opinar sobre las decisiones que debían tomarse, pero que conocía bien esa parte de Galacia.


  Acabaron la comida, luego Galiad apagó el fuego e intentó borrar las huellas del paso del grupo. A continuación montaron los caballos y volvieron a marchar hacia el sur, en dirección a la costa.


  La primera mitad de la mañana la pasaron galopando, sin hablarse. Era como si hubiesen emprendido un nuevo viaje, y ninguno supiera decir si habían de alegrarse o no.


  Alea lamentaba haber tenido que dejar Providencia a sus espaldas. Todo parecía organizado para apartarla de los lugares que soñaba visitar. La capital, Monte Sepulcro… Cerró los ojos un momento para dejar que su caballo galopara detrás de los otros. Conocía el olor que subía hasta su rostro. Era el que flotaba en la llanura de Saratea. El olor picante del páramo donde se mezclaban el aroma del brezo y el de la retama. En la antevíspera, Alea había descubierto que no había nada como un prolongado galope para perderse por completo en ensoñaciones nostálgicas. El ritmo casi hipnótico de los cascos de los caballos, el viento ensordecedor… Ahora pensaba en Ilvain, hundido en la arena, a unos pocos metros de la ciudad. Hacía tiempo que no se ponía el anillo, que ocultaba en el fondo de su pequeño zurrón. Recordó el símbolo grabado en el interior. ¿Cómo lo entendería? No iba a encontrar el sentido de ese símbolo de un día para otro, ¡como por arte de magia! Debía investigar, pero ¿lo quería de verdad? ¿Qué importancia podía tener ese anillo? Habría querido no preocuparse por eso pero era más fuerte que ella. Ahora la joya le pertenecía y sentía su llamada, a la manera en que los silvos hacían en el sueño. Necesitaba saber, pero también adivinaba que las respuestas tardarían mucho en llegar y que le haría falta tiempo. No obstante, esta vez estaba decidida. Quería comprender. Esperaba que el silvo que vio en sueños fuese algo más que una ilusión. Esperaba encontrárselo en Borcelia para que le diera respuestas. Cuanto más tiempo pasaba, más convencida estaba de que ésa era su última posibilidad. Si esperaba demasiado tiempo, Maolmorda acabaría por encontrarla; él o los otros.


  Al ver que Alragan, el poni de Mjolln, estaba fatigado, Galiad pidió a sus compañeros que disminuyeran la velocidad de la cabalgata. En la distancia se podía ver el mar y pronto estarían sobre la arena de la playa que se extendía por esa parte de la costa oriental de Galacia. Como siempre que ponían a sus cabalgaduras al paso, aprovecharon para conversar mientras proseguían la marcha.


  Alea habló en primer lugar.


  —Faith, tú que has visto silvos, cuéntanos cómo son…


  La bardo situó su caballo junto al poni de Alea y dirigió a la muchacha una sonrisa amistosa.


  —¿Los silvos? Son las criaturas más bellas y seguramente las más tiernas de todo el país. En cierto modo, todo lo contrario de Galiad… —exclamó riéndose, mientras el magistelo ponía cara de no oír—. Se cuentan muchas cosas acerca de ellos, algunas seguramente son falsas, pero otras pueden ser verdaderas. Yo los conocí un día que cantaba sola, a orillas del bosque de Borcelia.


  —¿Os arrojaron tomates? —pregunto Galiad.


  —No, al contrario, mis canciones debieron de gustarles mucho, porque se mantuvieron sentados junto a mí. Eso quiere decir que por lo menos ellos tienen buen oído musical…


  —¡Sobre todo lo que tienen son las orejas puntiagudas! —intervino Mjolln, sonriente.


  Después de eso —repuso Faith dirigiéndose a Alea—, cada vez que paso por esa región me basta cantar para volver a encontrarme con los silvos. Se reúnen, y nunca puedo saber si se trata de los mismos de siempre, pero diría que me reconocen.


  —¿Y cómo son? —insistió Alea.


  En muchas cosas se parecen a nosotros, pero son más altos y delgados y, como dijo Mjolln, tienen las orejas más largas y ligeramente en punta.


  Ésa era la descripción exacta del individuo que Alea vio en el sueño. No obstante, ella nunca había visto un silvo en su vida, estando despierta, y las pocas veces que le habían hablado de ellos nunca habían sido tan precisos respecto a su apariencia.


  —¿De qué color es su piel? —preguntó Alea, impaciente.


  —Su carne tiene el mismo color que las vetas de la madera.


  —Faith, en la historia que nos contaste en la hostería La Oca y la Parrilla, el rey de los silvos se llamaba Oberón. Eso ocurrió hace mucho tiempo… ¿Es posible que Oberón todavía este vivo?


  —Tal vez, porque la vida y la muerte de los silvos resultan extrañas. Para nosotros, los seres humanos, es algo difícil de comprender. Ellos viven al ritmo de las estaciones, como el follaje de los árboles. Pero cuando los silvos reaparecen, retoman los mismos nombres que la generación precedente. De esa manera es como si no muriesen nunca. Por eso el rey de los silvos siempre se llama Oberón.


  —Cuando lleguemos a Borcelia —repuso la muchacha—, ¿querrán venir a vernos?


  —Si yo canto en el bosque es posible.


  —¿Y nos hablarán?


  —Los silvos no hablan nuestra lengua, Alea, pero estoy segura de que Felim habla la suya…


  Todas las miradas se volvieron hacia el druida, que se había mantenido en silencio desde que comenzó la conversación.


  —Ya veremos, ya veremos —dijo simplemente.


  Antes de que Alea consiguiera protestar, Galiad, que se había marchado en mitad de la conversación, apareció por el norte a todo galope.


  —Cuatro herilims nos siguen los pasos. ¡Vienen ahora hacia aquí!


  Felim soltó un juramento y dirigió a Galiad unas palabras en una lengua que los demás no podían comprender, luego extrajo del morral algunas briznas de hierba que acercó al poni de Mjolln.


  —Alragan necesitará energías. Debemos huir —explicó.


  Galiad dio un grito para lanzar a los caballos al galope y nadie se atrevió a pronunciar una sola palabra. La amenaza nunca había aparecido de manera tan intempestiva como entonces. La protección del bosque todavía se encontraba lejos.


  Los caballos alcanzaron muy rápidamente una velocidad vertiginosa. Alea se mantenía en la retaguardia. No quería adelantarse a Mjolln para que éste no se quedara solo, a la cola del grupo. La joven retenía a Dulia, la cual, habiendo comprendido el miedo de quien la montaba, quería lanzarse a toda carrera. El enano, junto a ella, azuzaba a su poni constantemente, pero el pobre animal ya estaba dando de sí cuanto podía.


  Alea adivinó la presencia de los herilims detrás de ellos. Esos asesinos no debían de encontrarse muy lejos. La joven casi podía sentir la crueldad de sus intenciones. Era como una ola de odio que llegaba hasta ella. Y resultaba espantosa. Ya no se trataba de esa larga y morosa angustia que la acosaba desde hacía dos días. No, ahora se trataba de un pánico súbito, una urgencia en la cual la amenaza tenía el mismo olor de la muerte.


  En seguida llegaron a la playa y Galiad dirigió los caballos a la orilla del agua, esperando borrar las huellas o que el olor del grupo se disipara por la proximidad del mar. Además, las dunas eran lo bastante altas para ocultarlos un poco.


  Alea veía la playa por primera vez en su vida. Le habría gustado pararse y caminar sobre la arena mojada, pero sabía que los herilims no iban a darle esa oportunidad.


  De esa manera galoparon durante horas con mucha gravedad en la expresión, sin intercambiar ni una palabra, hasta que ante ellos se recortaron los tejados de un pequeño pueblo.


  —He aquí Galaban —explicó Galiad.


  —¿Podríamos detenernos en este pueblo por esta noche? —preguntó el enano al magistelo, al tiempo que éste reducía la velocidad de la carrera para escrutar el horizonte a espaldas del grupo, en busca de sus perseguidores.


  —No, Mjolln, los herilims no están lejos y seguramente irían a buscarnos a ese pueblo… Sería una locura.


  —Pero los ponis deben descansar y nosotros también… Además tenemos que comprar víveres y…


  —Os quedaréis sin aliento, amigo mío. Por el momento seguiremos corriendo. Iré a consultar con Felim lo que debemos hacer.


  El enano puso mala cara; ya no podía seguir huyendo. Pero tampoco se atrevía a protestar. En cuanto a Alea, no decía nada, ¡y ni siquiera tenía la décima parte de su edad! A Mjolln le habría gustado saber y comprender lo que estaba pasando por la cabeza de la muchacha. Debía de tratarse de una confusa mezcla de dolorosas emociones. El enano se dijo que las despreocupadas horas que pasaron en los jardines de Sai Mina se encontraban ya muy lejos. Lo único que subsistía de aquel pasado era la inquietud.


  Cuando llegaron a la puerta del pueblo, Galiad les hizo una señal para que se detuvieran.


  —Felim —comenzó por preguntar—, ¿tenemos tiempo para entrar en este pueblo?


  Eaith, Mjolln y Alea miraron al druida con angustia. Todos querían descansar y sobre todo atender a sus cabalgaduras. La jornada había resultado penosa y la siguiente sin duda no sería mejor.


  —Pronto será de noche —respondió el Gran Druida, bajando del caballo—. Podríamos encontrar un lugar donde refugiarnos y descansar, fuera del pueblo.


  —¿Y no nos arriesgamos a que nos descubran? —preguntó Mjolln, inquieto.


  —No, si instalamos el campamento después de adentrarnos en el territorio. Con la protección de Galiad, podremos descansar y reiniciar el viaje antes de que salga el sol. Si encontramos un sitio que esté bastante oculto, podríamos tener tranquilidad por lo menos hasta el alba.


  —No tenemos bastantes víveres —intervino Galiad— y los caballos necesitan que nos ocupemos de ellos. Habría que cambiarles las herraduras.


  El druida asintió y luego volvió la cabeza hacia la bardo.


  —Faith, a vos no os buscan. ¿No queréis ir hasta el pueblo para ocuparos de todo eso?


  —Por supuesto. Luego regresaré junto a vosotros.


  El magistelo agregó:


  —La acompaño. Ni hablar de que la deje sola; por más de un motivo.


  —Me echaría de menos —ironizó Faith.


  —No, pero ¡es posible que me necesitéis para encontrar el camino de vuelta!


  —Sois ridículo, Al Daman. Iré sola.


  Alea se interpuso.


  —Faith, preferiría que Galiad te acompañase. No para que te ayude a encontrar el camino, no temas, sino para protegerte. Por favor.


  —No me sentiré más segura con este energúmeno. Y, por otra parte, prefiero que te proteja a ti.


  —Yo estaré con Felim, Faith; no tengo nada que temer. Vamos, hazme el favor, llévate a Galiad contigo. De todas maneras no podrás llevar tu sola los cinco caballos.


  La bardo suspiró y arqueando las cejas hizo una seña al magistelo para que la siguiese.


  —Padre, ¿volveremos a ver el Sid algún día?


  Como hacía a diario, Tagor fue a conversar con su padre. Se trataba de una costumbre en los clanes tuazanos. El hijo del jefe debía preguntar a su padre antes del ocaso vespertino para aprender de éste cuanto debía saber para, llegado el momento, convertirse en jefe.


  Pero Tagor no tenía interés en aprender el arte de dirigir. Lo que deseaba era comprender los motivos del odio que sentían su padre y los demás guerreros del clan. Quería comprender el sentido de todas aquellas muertes que lo acosaban en sueños desde que abandonaron el Sid.


  Sarkan estaba fatigado. Los combates, las órdenes, el mando de las operaciones se sucedían y le costaba ocuparse de responder cada noche a las preguntas de Tagor, pero se imponía esa obligación con rigor y también con mucho amor, sin duda.


  —La verdadera pregunta, Tagor, sería: ¿debíamos vivir todo ese tiempo como hemos hecho?


  —No comprendo, padre.


  —Si has vivido en el Sid es porque tus antepasados fueron expulsados de Gaelia. Nunca debimos ir allí. Pero si quieres saberlo, hijo mío, pues sí, volveremos a ver el Sid.


  El rostro de Tagor pareció iluminarse de golpe.


  —¿Y eso cuándo será?


  —El día de nuestra muerte, Tagor. Es allí adonde iremos después del último suspiro. Nos iremos al otro mundo. Pero mientras estemos con vida, tenemos que vivir en la isla de Gaelia, así es el orden de las cosas.


  —Pero ¿por qué? ¡El Sid es mucho más bello que esta isla! ¡Padre, no he vivido en otro sitio que en el Sid y allí era muy feliz! No quiero esperar al día de mi muerte para regresar allí.


  Sarkan suspiró. Esa conversación había durado demasiado, prácticamente desde el primer día en que comenzó la venganza de los tuazanos. Y cada noche su hijo se negaba a comprender.


  —Es verdad, Tagor, el Sid es magnífico y es bueno vivir allí. Pero aquello no es nada comparado con lo que podrás conocer aquí.


  —¿Qué hay aquí que el Sid no pueda ofrecernos?


  —El tiempo, hijo mío, el tiempo.


  —Pero ¡el tiempo es lo que nos hace morir! ¡Yo no quiero que el tiempo pase! —exclamó Tagor.


  —Sin embargo, cuando haya pasado regresarás al Sid.


  —Entonces, ¿por qué venir aquí para ver pasar el tiempo?


  El volumen de voz de Tagor no dejaba de aumentar. Realmente no llegaba a comprender las motivaciones de su padre y eso le producía una especie de humillación.


  —¿Te gustaría que permaneciéramos constantemente ocultos en el Sid, viviendo sólo la vida de antes cuando aquí se nos debe otra vida? Estamos hechos para vivir en esta isla, hijo mío. Aquí podrás tener todo lo que el Sid no puede ofrecerte y, cuando por fin los dioses hayan decidido que tu existencia ya ha sido bastante larga, te llamarán junto a ellos. Así son las cosas. Para eso hemos nacido. Nosotros no somos dioses, hijo mío, y únicamente los dioses permanecen en el Sid. Nosotros tenemos la posibilidad de conocer la vida de los mortales. Mirar el movimiento del sol, luego el de la luna que lo reemplaza, y ver los rostros que cambian, las plantas que florecen, la vida que va y viene, ¡todo ese ciclo maravilloso que en el Sid no existe!


  —En la muerte no hay maravilla alguna, padre, ¡yo no quiero morir!


  —La maravilla de la muerte, hijo mío, es que resulta inseparable de la vida y que no existe otra vida que la que precede a la muerte. Sí, Tagor, el Sid es maravilloso. Pero allí no hay tiempo, ni tampoco muerte, ni vida. Sólo Gaelia puede enseñarte eso, enseñarte lo que es estar vivo.


  —¡Yo me sentía bastante vivo cuando estábamos allí! —replicó Tagor.


  —Porque no sabías lo que puede ser la vida aquí, en el territorio de Gaelia. Ahora cállate, hijo mío, y abre los ojos, abre los oídos, aliméntate de este mundo que no comprendes, y muy pronto la vida sabrá convencerte, ya lo verás.


  Sarkan se puso de pie sin mirar a su hijo. Caminó hacia la ventana grande. Afuera, algunas gotas de lluvia llegaban para poner un velo al color de la noche.


  Después de media hora de marcha, la bardo y el magistelo entraron en el pueblo de Galaban, tirando de los dos ponis y de los tres caballos extenuados. Desde que abandonaron a sus tres compañeros no se habían dirigido la palabra y sólo intercambiaban miradas furtivas cargadas de fastidio.


  A medida que avanzaban en medio de la noche fresca, Galiad se dijo en su fuero interno que estaba descontento consigo mismo y que le gustaría cambiar la situación. El conflicto comenzaba a resultar ridículo. Sus estúpidas rencillas sólo servían para poner de mal humor a todos. Además, ser tan descortés con una dama no formaba parte de sus costumbres y se sentía culpable por ello. Pero con la trovadora no conseguía mantener un comportamiento normal. En primer lugar, admitió, ella lo había humillado porque no había podido descubrirla los primeros días de seguimiento. A continuación, le había respondido de un modo desvergonzado y no perdía ninguna oportunidad de herirlo. No obstante, la trovadora era muy hermosa, y todo el mundo parecía entenderse bien con ella. Se dijo que tendría que hacer un esfuerzo. Sobre todo porque hasta el mismo Felim acabaría por cansarse. En consecuencia, compuso una sonrisa y decidió entablar una conversación amistosa con la arpista.


  —¿Dónde recibisteis formación como trovadora? —preguntó sin mirar a Faith directamente cuando caminaban por la calle principal de Galaban.


  —¡En una letrina! —respondió ella con una mueca fiera.


  «Vaya respuesta a mis buenas intenciones —pensó el magistelo, despechado—. No es posible establecer una relación amistosa con semejante grosera».


  —¡Eso explica el olor de vuestra persona sin duda! —replicó él con una sonrisa burlona. Luego se volvió hacia la derecha, donde acababa de ver una herrería.


  Se trataba de un pequeño establecimiento de madera, sin fachada, que se abría directamente sobre la calle comercial del pueblo. La mayoría de los tenderetes ya estaban cerrados, y el herrero estaba ordenando las herramientas cuando Galiad le dio unos golpecitos en el hombro.


  —Disculpad, veo que os disponéis a cerrar, pero estos caballos necesitan que les cambien las herraduras y desgraciadamente tenemos mucha prisa. Debemos partir esta noche… ¿Podríais atenderlos?


  El herrero barrigudo dedicó al guerrero con armadura una mirada recelosa y suspiró.


  —Por la Moira, ¿por qué la gente de vuestra clase siempre tiene que llegar cuando estoy cerrando el local?


  Faith apareció detrás de la imponente silueta del magistelo y dedicó al artesano su sonrisa más encantadora.


  —Si queréis, podría cantaros algo para que hagáis el trabajo con ganas —dijo riéndose.


  El herrero masculló algún reproche inaudible que no traspasó la espesa barba y, mientras se limpiaba las manos en el mandil de cuero, les indicó con un gesto que condujeran a los caballos al establo.


  El pequeño taller evidenciaba el amor del herrero a su oficio. Cada herramienta tenía su sitio, colgando de un gancho de madera, y algunas, sin duda, eran obra del propio herrero. Justo al lado de la puerta de entrada, a la luz amarilla y movediza de una lámpara, Galiad observó ciertos objetos de madera que sin duda simbolizaban la corporación del herrero y, más abajo, en una vitrina, la obra maestra que atestiguaba su maestría en el oficio: una escultura de hierro que representaba a un magnífico caballo alado.


  Con un mudo movimiento de cabeza, el herrero indicó a los dos extranjeros que se sentaran en un banco de madera.


  —¿No podríamos regresar cuando hayáis terminado? ¿Cuánto tiempo os llevará? —preguntó Galiad.


  —Lo haré rápidamente pero, con el mayor respeto, creo que será más prudente que permanezcáis aquí, magistelo.


  Galiad frunció el entrecejo.


  —¿Qué queréis decir?


  —Vuestra cara está en todos los muros de la ciudad, magistelo, el rey os busca.


  La bardo dirigió a Galiad una mirada inquieta. Sin duda acababan de cometer un estúpido error. Sin embargo, Felim había previsto que pudieran ser reconocidos y, a pesar de la petición de Alea, Galiad debió abstenerse de ir al pueblo.


  —Vamos, no os preocupéis —los tranquilizó el artesano—, en mi casa no tenéis nada que temer. Creo que el rey es un imbécil y no tengo la menor intención de entregaros a los soldados. Sentaos, os lo ruego, haré el trabajo lo más de prisa que pueda.


  Galiad dudó un instante, pero ¿tenía otra alternativa? De manera que el rey Eoghan había enviado el aviso de búsqueda y captura a todo el reino, incluidos los pueblos más pequeños. El magistelo no pudo evitar pensar que eran la presa de muchas partidas de caza diferentes y que los ojeadores se acercaban.


  —Señor —repuso la trovadora, aclarándose la garganta—, os estamos muy agradecidos. Nos iremos tan pronto como hayáis herrado estos caballos. No querríamos ocasionaros problemas. No obstante, necesitamos víveres. ¿Sabéis dónde podríamos encontrarlos sin riesgo de topar con… soldados?


  El herrero, que estaba sentado en un escabel muy bajo, cogió entre las rodillas el casco de un caballo, luego elevó la mirada hacia la mujer.


  —Vuestra cara no está en esos carteles. Por lo que sé, no os buscan los soldados. Deberíais poder moveros por el pueblo tranquilamente.


  Faith interrogó a Galiad con la mirada.


  Éste asintió. Estaba recordando las palabras de la pequeña: «Ya no hay tiempo que perder».


  Mientras que en el condado de Sarre el joven druida Finghin había conseguido convencer sin problemas a Albath Ruad para que se sumara a la estrategia del Consejo respecto a los tuazanos, Kiaran se encontró en Tierra Parda más dificultades de las que pensaba.


  Meriando Mor el Bello, conde de Tierra Parda y hermano del rey, tardó en recibirlo en su castillo de Mericourt. Hicieron esperar al Gran Druida muchas horas en una habitación vacía y helada, sin presentarle los homenajes debidos a su condición. Tierra Parda estaba en guerra y Meriando no tenía tiempo ni ganas de ocuparse de un druida a quien adivinaba con la misma posición que el rey. Eoghan Mor de Galacia no había intervenido y seguía sin ofrecer a su hermano ninguna ayuda. Los tuazanos ya habían invadido el norte del condado y Meriando debía defenderse solo, con un ejército que no estaba realmente dispuesto a ello.


  El odio que se profesaban los hermanos Mor había comenzado con la coronación del primogénito, al día siguiente de la muerte del padre de ambos. Meriando había esperado que al convertirse en rey su hermano le reservaría un lugar singular en el reino y no sólo un condado más entre otros cuatro. La envidia devastaba el corazón del conde, que sólo alentaba un deseo en la vida: ocupar el lugar de su hermano en el trono de Galacia. Y he aquí que el ataque de los tuazanos empeoraba todavía más las cosas.


  No obstante, antes de que se hiciera de noche, el conde Meriando concedió la entrevista al Gran Druida. Sentado detrás de su enorme escritorio de madera, hizo pasar a Kiaran y le rogó que se sentara en un ancho sillón de terciopelo gris. El hermano del rey era un hombre elegante y seductor, lo que le había valido el mote de Meriando el Bello. Llevaba un traje de seda y encaje azul, y sobre la pechera de la chaqueta tenía bordado el blasón de su condado, una quimera de plata.


  —Hablad, druida, tengo poco tiempo para dedicaros —anunció antes de que Kiaran tuviese tiempo de sentarse.


  Una vez más, el conde parecía romper deliberadamente las costumbres protocolarias que le mandaban tratar al Gran Druida con mucha más consideración. Estaba muy lejos de la decenza de Bisaña.


  —Mericourt ha cambiado mucho desde mi última visita —comenzó el druida con una amplia sonrisa.


  —¿Habéis cruzado toda Gaelia para decirme eso? —Se impacientó el conde, que no parecía querer entretenerse con los juegos de palabras que se atribuían a los druidas.


  —Es verdad que Sai Mina y Mericourt están casi en cada extremo del país. Y no obstante, Tierra Parda está presente en el corazón del Consejo. No habría recorrido tanto camino si vos no contarais para nosotros tanto como cualquier otra región de la isla.


  —Sí, nuestro distanciamiento tal vez juegue a nuestro favor. Tenemos un refrán en Tierra Parda: «Todos los matrimonios son felices; lo que crea los problemas son los desayunos en pareja…».


  —Encantador. En fin, no he venido a proponeros ni matrimonio ni desayuno, querido conde.


  —Tanto mejor. Entonces ¿qué queréis?


  El Gran Druida se quedó un momento en silencio. Quería demostrar al conde de Tierra Parda que no lo impresionaba. En Gaelia eran los druidas quienes hacían a los reyes y no al revés.


  —Eoghan no vendrá a ayudaros a combatir a los tuazanos.


  El conde pareció escandalizado.


  —¿Os ha pedido él que vinierais a decírmelo?


  —No, se trata de una evidencia —replicó Kiaran—. No os informo, lo deduzco en vuestro lugar. Eoghan no vendrá a ayudaros, y si nadie hace nada, los tuazanos habrán avanzado hasta aquí antes de que acabe el próximo mes. Sin duda tomarán vuestro trono, y vuestra cabeza junto con él.


  —Mi ejército bastará para rechazarlos —lo contradijo Meriando.


  —Se necesitarían cuatro ejércitos como el vuestro para detener a los tuazanos. Si todavía no lo habéis comprendido, lo lamento mucho, porque os encamináis hacia una muy desagradable sorpresa. De acuerdo con lo que se nos ha informado, los tuazanos son guerreros mejor entrenados que los mejores militares de Galacia, y su odio hacia nosotros decuplica su fuerza. No podréis hacer nada contra ellos.


  El conde frunció el entrecejo: estaba perdiendo la paciencia.


  —Si habéis venido a acobardarme, sabed que tengo mejores cosas que hacer, y que no será un druida iluminado quien me diga lo que debo hacer, Kiaran, inmóvil y con expresión grave, siguió hablando con monótona entonación.


  —En un mes estaréis muerto.


  El conde abrió la boca, pero no consiguió decir nada. Esta vez las palabras del druida habían dado en el blanco. Estaba paralizado.


  —El Consejo tiene algo mejor que proponeros —repuso Kiaran sin cambiar la entonación.


  Meriando se hundió todavía más en el sillón, dejándose caer sobre el alto respaldo de terciopelo azul y exhaló un largo suspiro.


  —Ceded a los tuazanos una parte de vuestro condado, para que puedan instalarse, luego, juntos, los convenceremos para que tomen Harcourt y se contenten. De esa manera detendrán su invasión y, de paso, nos quitarán a Harcourt de encima.


  —¿Quiénes somos «nosotros»?


  —Vos, Galacia, Bisaña, Sarre ¡y el Consejo, por supuesto! Si unimos nuestras fuerzas y nuestro poder de convicción, los tuazanos no se atreverán a rechazar la propuesta.


  —¡Ni hablar de que yo ceda ni siquiera una ínfima parte de mi condado! —Se irritó Meriando, golpeando el borde del escritorio—. Mi hermano es rey, Galacia es más rica, ¡sólo hay que ofrecerle una parte de su reino! Entonces veremos si podemos unirnos.


  —Los tuazanos ya están en vuestro territorio.


  —Si Eoghan les entrega una parte de Galacia, se irán.


  —Vuestro hermano nunca haría eso.


  —Entonces jamás seremos aliados.


  Kiaran sintió que había perdido la partida. El conde era más obstinado que un sarrés, pero de todos modos volvió a probar suerte.


  —¿Preferís morir?


  —Prefiero defender a la gente de mi condado.


  —Meriando, cometéis un terrible error. Los tuazanos acabarán con vos y vuestros súbditos, y entonces vuestro hermano cederá la totalidad de vuestro condado. Podemos controlar la epidemia antes de que llegue si aceptáis nuestro proyecto.


  —No abandonaré ni una sola parcela de esta tierra —repitió el conde con una voz cargada de cólera. Luego se puso de pie con brusquedad—. Regresad al Consejo y decid a vuestros hermanos que Meriando Mor no os servirá de escudo ni a vosotros ni al rey. Ya que habéis decidido negociar con Eoghan en mi contra, de ahora en adelante declaro a los druidas indeseables en todo el condado. Haced saber a aquellos de vuestros hermanos que oficien en mi territorio que tienen nueve días para abandonar Tierra Parda. Pasado ese tiempo, serán arrestados por traición. Adiós —concluyó y abandonó la habitación con pasos enérgicos.


  Galiad y Faith encontraron a sus compañeros sin dificultades a pesar de la oscuridad. Habían montado el campamento lejos del pueblo donde la arboleda comenzaba a volverse espesa en las depresiones de las colinas.


  Los caballos estaban herrados y habían comido mucho. El herrero se había mostrado muy generoso. Galiad sonrió al pensar que en Galacia todavía quedaban personas de buena voluntad. Luego se puso a explorar los alrededores. Colocó trampas en torno al campamento y pidió a Mjolln que no encendiera fuego.


  Los cinco se mantuvieron en silencio durante horas, agotados e inquietos, en medio de las sombras que la luna extendía entre ellos. Hasta el mismo aire resultaba opresivo. La amenaza de los herilims y la orden de búsqueda y captura de Eoghan les preocupaba, y ninguno tenía ganas de hablar.


  Felim permaneció de rodillas toda la noche. Alea comprendió que estaba reuniendo toda la energía posible. Parecía concentrarse y buscar en su interior una fuerza particular, y Alea adivinó de qué fuerza se trataba. Sin duda estaba preparándose para el combate.


  Luego, de súbito, la chica vio el Saimán alrededor de Felim. No habría podido explicarlo, pero percibía ondas de calor que se enrollaban en torno al druida, y supo que era la única que podía verlas. Casi se cayó de espaldas de la impresión, pero consiguió recuperarse y observó en silencio el colorido espectáculo. En ese momento sentía el asombro con que la observaba Mjolln, quien no comprendía qué podía estar cautivándola de esa manera. Pero ella no conseguía apartar la mirada de las graciosas volutas que rodeaban el cuerpo del druida.


  Felim debió de darse cuenta y en seguida el Saimán desapareció. Observó el semblante de Alea un buen rato y luego se acostó sin decir una palabra.


  Alea suspiró y también se fue a la cama a escuchar a Faith, que al fin se había decidido a tocar el arpa.


  Era una música triste y lenta que expresaba su miedo y angustia. Faith sabía captar las emociones de sus compañeros y las devolvía en cascadas de notas justas y cargadas de sentido. En sus acordes se encontraban las obsesiones compartidas, pero también la cólera de Alea, el miedo de Mjolln, la tensión de Galiad, la contrariedad de Felim y, por último, sus propias penas. Luego, en la prolongada queja de una última nota, al final de cada frase, ponía un toque de esperanza o una pregunta infantil planteada a la noche.


  Alea se dejó acunar por la música de la trovadora y pronto se durmió a pesar del frío. En seguida reconoció el mágico país de sus sueños.


  
    Dulce y cálida. Es una suave pradera a mi alrededor. Como una cama infinita donde duermo con los ojos bien abiertos. Los sonidos me llegan cómo olas en las embestidas del viento, transportados por una música simple, deliciosa, cuyas notas forman frases que se responden y que me anudan la garganta y me mojan los ojos. Tengo la impresión de que el mundo vibra a mi alrededor siguiendo esas melodías entrelazadas. Que conducen hasta mí mensajes olvidados que esperaban ahí, flotando en el aire del sueño. Es como si esas notas hubiesen estado ahí antes. Mucho tiempo antes. Siempre han estado ahí. Bastaba tocarlas, ¿verdad?


    Y ahora me gustaría tanto que ése fuera Erivan, sus pasos que vienen hacia mí. Poder decirle cómo lo echo en falta. Cuánto cuenta, en cada gesto, cómo me invade, cómo pesa en cada una de mis respiraciones, en cada latido de mis venas. Cómo lamento no haber sabido decirle cuánto lo amaba. Me gustaría tanto que fuese él, que nuestras manos pudieran tocarse encima de la hierba seca en un instante único y eterno. Que el mundo se encoja bajo nuestras manos para que el tiempo nos acerque y que no seamos más que uno, desde el principio hasta el fin de nuestras vidas. Sí, me gustaría tanto que fuera él el que el viento y las notas empujan hasta mí. Que venga, que venga con él el final de nuestros tormentos. Que vivamos juntos en un camino perdido, en una ruta olvidada, adonde no llega la mirada de los hombres. Que mi vida tenga un sentido. Que yo no viva, en absoluto, para morir tontamente, sin haber tenido en las manos la mano de otro, y que nuestras manos se unan para borrar el resto.


    Recuerdo su voz, sus palabras, su mirada, como si lo hubiera conocido siempre, como si hubiera estado allí incluso antes de que lo encontrara, como si yo estuviera siguiendo una historia escrita por él y por mí. Igual que estaban ahí esas notas evidentes. Bastaba tocarlas.


    Cuánto me gustaría que fuese él.


    —No hay tiempo aquí. No hay tiempo que apremie. Aquí no.


    Levanto los ojos, y veo a otro chico. No a Erwan. Por un momento he creído que era su voz. Lo he creído o quizá lo he querido. Pero no, no es él. Es otra voz, la de otro chico de la misma edad.


    Nunca he visto esa cara, no sé quién es y sin embargo está ahí, como lo estuvo Erwan. Lleva el torso desnudo. Tiene el cuerpo cubierto de símbolos azules pintados. Azul como la larga cresta de pelo que le cruza el cráneo. Pero todo eso no es nada. No es eso lo que veo. Lo que veo son sus ojos, cómo se fijan en los míos. Sus ojos. Uno azul, el otro negro. Azul y negro. El mar y el cielo nocturno.


    —¿Quién eres?


    Ahora es mi voz. Fuera de mí, sí, pero la reconozco. Me he levantado del prado de hierba dorada. E igual que él, estoy desnuda. Y sobre mi cuerpo esa pintura, también azul.


    —Soy Tagor.


    Ya no sé si sueño. El mundo a mi alrededor no me parece real y sin embargo ya no tengo la impresión de soñar. Comienzo a sentir miedo. Éste no es un sueño normal. Me ocurre algo.


    —¿Qué haces aquí, Alea?


    Ahora me da la espalda. ¿Cómo sabe mi nombre?


    —No sé. ¿Cómo sabes mi nombre?


    Su imagen vacila, se aleja, y la pradera con él.


    —No hay tiempo aquí, Alea. Este mundo nos pertenece.

  


  Cuando pasó la frontera del condado de Harcourt, en el extremo de la cordillera de Gor Draka, Aodh se preguntó si había hecho una buena elección. Estaba cogido en una trampa de la que no podía salir y había elegido morir antes que darse por vencido. Esperaba que eso sirviese de lección al Consejo, y sobre todo a Ailin, pero ahora se preguntaba si esa lección valía realmente el precio de su propia vida.


  Más que ninguna otra cosa lo habían turbado las palabras del joven Finghin. El más joven de los druidas de Sai Mina parecía haber comprendido la trampa que el Archidruida le había tendido. Si ese joven había sido tan clarividente, no había la menor duda de que la mayoría de los Grandes Druidas estaban al tanto del juego del Archidruida y que lo protegerían si regresaba sin haber realizado su misión. Sin duda. Entonces el Consejo lo perdonaría, claro, pero ¿podría soportar la humillación? No. Ya que había aceptado la orden del Archidruida, debía encontrar otro medio para salir del atolladero.


  Había llegado a las tierras de Harcourt y cada paso de su caballo lo acercaba a una muerte segura. El obispo Thomas Aeditus odiaba a los druidas, sin duda porque su existencia tendía a probar lo contrario de lo que él predicaba. Los druidas tenían muchos dioses y por encima de todos la Moira, a la que rendía culto la isla entera. Para Thomas sólo había un Dios, el padre de Cristo. Pero lo que molestaba al obispo por encima de todo era el poder político de los druidas. El Consejo era un arma poderosa para el reino de Galacia y, en consecuencia, un enemigo de mucha importancia para el mejor amigo del obispo, el conde de Harcourt.


  De camino, Aodh se cruzó con habitantes del condado que lo observaron con desconfianza: allí no gustaba el símbolo de la Moira que llevaba el druida en el pecho. La mayoría de la gente del lugar se había convertido y ahora veneraba a un dios único cuyo símbolo era una gran cruz, aquella sobre la cual, como enseñaba Thomas Aeditus y sus sacerdotes, murió Jesucristo, Dios hecho hombre. Para los habitantes de Harcourt, pero sobre todo para el conde y el obispo, no deberían existir más creencias religiosas.


  Pero Aodh no tenía en cuenta cómo lo miraba esa gente. Perdido en sus pensamientos galopaba hacia Ria, la capital del condado, dedicando a veces miradas admirativas a la línea de altas cumbres de la cordillera de Gor Draka donde, al sol primaveral, brillaban los cristales de la nieve eterna.


  Demasiado tarde advirtió frente a él a una patrulla de soldados de la Llama. Llevaban encima de la cota de malla una larga capa blanca cerrada por delante donde se veía la clara imagen bordada de la Llama Roja, escudo de armas del conde Al Roeg.


  Aodh detuvo el caballo y se preguntó si debía dar media vuelta o huir hacia el otro lado del foso, pero ya no tenía tiempo; los soldados se encontraban casi a su altura.


  —¿Quién sois vos? —lo interrogó el del yelmo con insignia de mayor graduación.


  —Soy Heliod Taim, mis hermanos me llama Aodh, soy Gran Druida del Consejo de Sai Mina.


  El soldado lo miró a la cara detenidamente, las manos apoyadas en el pomo de la silla de montar.


  —Estáis en Harcourt, señor, ¿por qué lleváis el símbolo de la Moira?


  —Porque un druida no se quita nunca el manto blanco, igual que un soldado no deja la espada. He venido a ver al conde Al Roeg.


  Los seis soldados soltaron carcajadas.


  —¡Ha venido a ver al conde! ¿Habéis oído eso? —se burló el capitán volviéndose hacia sus hombres—. Muy bien, druida, no te falta atrevimiento. Anda, vete por donde has venido, te perdono la vida…


  —No me habéis comprendido. He venido a ver a Feren Al Roeg, conde de Harcourt, y no me iré sin verlo.


  —No bromeo, druida, da media vuelta en seguida o te colgaremos aquí mismo.


  —¿En nombre de qué autoridad?


  —La del conde, imbécil.


  —¿El conde Al Roeg os permitiría colgar al embajador de un Consejo que ha venido a proponerle un acuerdo?


  —El conde Al Roeg pagaría cara tu cabeza, y me pregunto por qué sigo hablando contigo cuando lo que tendría que haber hecho es colgarte nada más verte. Soldados, coged a ese hombre.


  Aodh vio a los hombres del capitán bajar de los caballos y avanzar hacia él elevando las mazas y las espadas. No perdió ni un instante; se dejó penetrar por el Saimán y saltó a tierra.


  Hizo vibrar la energía ardiente en cada parte de su cuerpo y, en el último instante, la dejó explotar fuera de sí. Al momento todo su cuerpo se había transformado en acero macizo que brillaba, sus brazos y piernas eran hojas afiladas que hizo girar a su alrededor en una danza marcial prodigiosa. Se sirvió de su propio cuerpo como si se tratase de un grupo de espadachines.


  —¡Dejad las espadas! —aulló el capitán—, ¡atacad con las mazas, hacedlo picadillo!


  Pero Aodh fue más rápido y, de un solo salto, dejó caer el filo de su pierna derecha sobre el hombro del soldado más próximo, que resultó cortado en dos, hasta la cintura. Luego Aodh prosiguió su mortífera danza.


  Los soldados consiguieron sobreponerse y cargaron contra el druida haciendo girar las mazas durante el asalto. Aodh lanzó una patada circular y cortó la garganta de un segundo soldado, mientras que por la derecha recibía el primer golpe de maza. El violento impacto hizo vacilar la llama del Saimán en su espíritu, pero muy pronto recuperó el control de un solo golpe y se volvió, cercenando a su oponente, al que cortó las dos piernas. Volvió a erguirse y, con ese mismo impulso, atravesó al cuarto con un violento golpe de puño.


  Al ver que el druida había matado a cuatro de sus hombres en muy poco tiempo, el capitán cargó a su vez, sin bajar del caballo.


  —¡Por la cruz de Cristo! —aulló, mientras se colocaba encima de Aodh.


  El druida bajó la cabeza justo a tiempo para evitar el mangual que se abatía sobre él. El último soldado aprovechó para golpear con todas sus fuerzas y alcanzó la cadera de metal de Aodh. El golpe fue terrible, acero contra acero, y proyectó un aluvión de chispas. El druida perdió el equilibrio y cayó al suelo. De un quiebro de cintura, rodó hasta colocarse bajo el caballo del capitán y hundió la hoja de acero de su brazo en el vientre del animal, que se derrumbó unos metros más allá, arrastrando en la caída al jinete.


  Aodh se levantó y cargó contra el último soldado mientras el capitán se ponía de pie detrás de él. El soldado levantó el escudo hacia su atacante, pero Aodh dio un gran salto hacia arriba y encontró bastante fuerza para darle dos patadas, una por la derecha y otra por la izquierda. La primera hizo que el soldado perdiera el escudo, la segunda le cortó la cabeza de un solo golpe.


  Aodh cayó al suelo llevado por su propio impulso y, al volverse, vio que el capitán montaba en otro caballo y huía en dirección opuesta. Cuando Aodh recuperó la forma humana, había cinco cadáveres desmembrados en el suelo y tenía los pies bañados en sangre.


  Recuperó el aliento y se marchó a buscar su cabalgadura, que se había alejado. Cuando vio los restos humanos destrozados al pie del caballo, vaciló, pero luego, sin pensar más, volvió a galopar hacia Ria.


  Al sur, la montaña había cedido terreno al mar. El paisaje occidental de Gaelia desfilaba ante su mirada como si fuese un sueño. Al ocaso, ya no sabía cuánto tiempo había pasado así, inclinado sobre la silla, sacudido por el galope del caballo, embestido por la brisa del mar. Le dolía la espalda y los ojos no dejaban de lagrimearle. Encontró un sitio protegido para acampar y encendió un fuego.


  Estaba agotado, confuso y, sobre todo, se sentía increíblemente solo. ¡Cómo le habría gustado que Adrián, su magistelo, estuviese allí! Apartó esa idea y se propuso recuperarse. El combate había sido extenuante y lo había desestabilizado profundamente. No sabía qué hacer. Las palabras del joven Finghin, el ataque de los soldados de la Llama, el cansancio… todo lo empujaba a abandonar. Sin embargo era un druida y no podía permitirse ninguna cobardía.


  Aodh hundió el rostro entre las manos e intentó tranquilizarse. El fuego le quemaba los dedos. Se sentía desprotegido, como en los primeros días de su aprendizaje.


  De pronto oyó un ruido al lado, detrás de un imponente peñasco gris. Se irguió con presteza para ver lo que se acercaba por allí. Entonces descubrió la alta silueta de un hombre que caminaba con la ayuda de un bastón.


  —¡No temáis! Sólo soy un anciano.


  El hombre se acercó cojeando. Iba muy bien vestido, lo que hacía que pareciese perdido. Su aspecto no inspiraba mucha confianza.


  —He visto vuestro fuego y vengo como amigo.


  Aodh esperó a ver el rostro del desconocido; luego, sin abandonar la expresión hosca, le indicó con un gesto que tomara asiento.


  —Buenas noches, ¿quién sois vos? —preguntó al anciano, sentándose también.


  —Vamos, estoy seguro de que me reconocéis, Gran Druida.


  Aodh retrocedió, sobresaltado.


  «Eso es cierto, sin embargo —pensó—. Su cara me dice algo. Pero es un rostro que no he visto desde hace mucho tiempo, porque no consigo recordarlo. Es extraño. Si lo conociese, me sorprendería que este encuentro fuese casual. ¿Habré caído en una nueva trampa?».


  —¿Debería reconoceros? —preguntó sin más.


  —Erais muy joven, hermano, cuando abandoné el Consejo.


  Aodh frunció el entrecejo. Luego recordó.


  «Imposible. ¿Cómo he podido dar con él? ¿Qué hace aquí? ¡No puedo creerlo!».


  —¿Vos sois… Samael?


  El anciano pareció aliviado y mostró una amplia sonrisa.


  —¡Ah! Hacía tanto tiempo que nadie me llamaba por mi nombre de druida, pero es agradable ver que no me han olvidado totalmente… Y vos sois Heliod Taim, ¿verdad?


  —Mis hermanos me llaman Aodh ahora. Vos desertasteis del Consejo el mismo día de mi iniciación.


  El anciano estalló en una carcajada.


  —¿Deserción? ¿Así es como os referís a mi partida?


  —Así es como se habla de un druida cuando abandona voluntariamente el Consejo, en efecto.


  —Entre «abandonar voluntariamente» y «ser obligado a irse» hay diferencia, querido druida. Pero hablemos de vos… ¿Qué hacéis aquí, tan lejos de Sai Mina y sin vuestro magistelo?


  —Vengo a ver a Feren Al Roeg, conde de Harcourt, para entrevistarme con él.


  —Ah, es una lástima que no hayan enviado a Kiaran, estábamos muy unidos y me habría gustado volver a verle para hablarle del mundo de los sueños… Y vos, ¿de qué queréis hablar con el conde?


  Aodh tomó conciencia súbitamente de lo absurdo de ese diálogo.


  —Samael, aparecéis de pronto en medio de Harcourt, después de muchos años de ausencia y cuando sois buscado por el Consejo que desea daros muerte, ¡y os sentáis junto a mí para sostener una simple conversación como si no hubiese ocurrido nada! Podría obligaros a regresar al Consejo para hacer que os juzguen…


  —En primer lugar, sería necesario que pudierais forzarme a hacer lo que fuese… Ya no estoy en el Consejo, pero siempre tengo el Saimán, joven, y no he perdido la costumbre de usarlo. De todas maneras, algo me dice que no haríais tal cosa… Os obligaron a marcharos también, ¿verdad?


  Aodh no respondió. Ya había advertido el aire burlón del anciano y lo encontraba irritante.


  —¿Qué habéis hecho, Samael, desde que dejasteis el Consejo?


  El anciano le dedicó una gran sonrisa.


  —Al principio pasé un tiempo intentando olvidar mi odio hacia Eloi, el Archidruida que provocó mi partida.


  —Eloi está muerto, Samael; Ailin lo ha reemplazado.


  —Sí, lo he oído. Ailin es un hombre inteligente, estoy seguro de que cumple muy bien sus funciones de Archidruida, ¿verdad?


  «Me está provocando —pensó Aodh—. Sabe que estoy aquí por causa de Ailin y quiere hacérmelo decir. Pero ¿por qué? ¿Quiere consolarse haciéndome admitir que soy igual que él? ¿Eso le serviría para probar su afirmación de que fue el Consejo quien se lo quitó de encima? ¿O acaso quiere servirse de mi cólera contra Ailin para otros fines? Debo conseguir que hable sin decir nada sobre mí».


  —¿Y en todos estos años qué habéis hecho?


  —Si insistís, puedo contaros mi vida, pero para eso haría falta que, por vuestro lado, dejarais de eludir mis preguntas. No insultéis mi inteligencia, Aodh, estoy aquí porque quiero y podría irme sin deciros nada más. Creo que merezco un poco de vuestra confianza o, en todo caso, un poco de respeto.


  «Ha visto que he comprendido su juego. Tengo que tranquilizarlo. Quiero conocerlo mejor antes de hablarle con sinceridad. Después de todo, su verdad me interesa».


  —Tenéis todo mi respeto, Samael, pero comprended que esté sorprendido y en guardia. Vos os habéis vuelto contra la orden a la que pertenezco.


  —Yo no me he vuelto contra nadie, Aodh. Pero no estoy aquí para justificarme. Eloi está muerto y, con él, mi deseo de venganza. El que los otros Grandes Druidas no supieran impedirle cometer la injusticia que me obligó a huir es lamentable, pero también es cosa del pasado. Por otra parte, la mayoría de ellos también están muertos. No tengo ganas de inspiraros compasión ni de convenceros, Aodh.


  —Entonces, habladme sólo de lo que hace un Gran Druida cuando deja el Consejo.


  «Ya está, esta frase quizá le dé la esperanza de que estoy deseando abandonar el Consejo también. Estoy seguro de que es eso lo que busca».


  —Intenté ver el mundo con una mirada nueva, pura, y no pervertido por la cultura del Consejo. Entre los druidas acabamos viendo el mundo como no es. Acabamos por confiar exclusivamente en el Consejo y a interpretarlo todo con sus ojos. Olvidamos que es con el corazón con lo que hay que mirar el mundo y las cosas. Después de unos años he descubierto que me engañaba completamente en mi visión del mundo y que, en consecuencia, el Consejo estaba equivocado.


  —¿Qué significa eso? —preguntó Aodh, que comenzaba a estar interesado de verdad.


  —La Moira —respondió simplemente el anciano.


  —¿Qué pasa con ella?


  —Es una mentira gigantesca, Aodh.


  Aodh abrió mucho los ojos. No esperaba oír aquello.


  «El viejo se ha vuelto completamente loco. No debo ofenderlo, se lo tomaría muy mal. Pero tampoco puedo ignorar sus palabras. Querrá discutir».


  —La Moira no existe, Aodh, es una interpretación estúpida de lo que rige de verdad el mundo. ¿Dónde está la voluntad, dónde la lógica, dónde se encuentra el fin en el desarrollo de la Moira? ¿Y cómo podría ella explicar nada?


  —¿Qué se debe explicar?


  —La presencia del hombre, de la vida… Todo. ¿Por qué estamos aquí? No me respondáis «Porque lo ha querido la Moira», por favor. Ésa no es una respuesta, sino una calamidad. Es demasiado fácil.


  —Entonces, ¿cuál es su respuesta?


  —Busco. Por ahora me intereso en el Dios de los cristianos. Por otra parte, ellos me toman por uno de los suyos, ¡incluso me han nombrado obispo! ¿No es para morirse de risa? Obispo Natalio me llaman. ¡Ay, si supieran que he sido druida!


  —¿Y cuál es la verdadera diferencia entre su pretendido dios y la Moira? —insistió Aodh.


  —Oh, no hay una gran diferencia, tenéis razón. Pero al menos los cristianos aceptan lo escrito, y ahí está toda la distinción. ¡No podéis imaginaros, Aodh, todo lo que se puede encontrar en los libros! Allí está mi auténtica felicidad. —Aodh se quedó perplejo—. Es difícil de admitir por parte de un antiguo Gran Druida, ¿verdad? Sin embargo es cierto, Aodh. Pero, para comprenderlo, es necesario saber mirar el mundo olvidando las estúpidas enseñanzas prodigadas por el Consejo desde hace tantas generaciones. Todo el mundo ha acabado por admitirlas a ciegas.


  —Vos… ¿vos estáis con Thomas Aeditus? —acertó a balbucir Aodh, que no acababa de creer en las locas palabras de su interlocutor.


  —Me trae sin cuidado Aeditus. Lo que me interesa es el saber que ocultan los libros, porque el saber… es poder. Y me parece que Harcourt es el condado ideal para mis ambiciones. Monte Sepulcro está aquí, Aodh, ¡todos los libros de Monte Sepulcro están a mi disposición! Y cada uno de ellos me abre una puerta nueva. Pronto estaré sentado en el trono, que vuelve a mí.


  «¡Quiere ocupar el lugar de Al Roeg! ¡Por la Moira, es preciso que ponga sobre aviso al Consejo! Este loco quiere tomar el poder sirviéndose del Saimán, ¡y el Consejo ni siquiera sabe que está aquí! Debo regresar de inmediato a Sai Mina. He de olvidar mi rencor, perdonar a Ailin y evitar esta catástrofe».


  —Samael, no sé qué deciros…


  —Decidme simplemente la verdad: el Consejo os ha enviado aquí en misión suicida porque se os quería quitar de encima, ¿verdad? ¿Y eso no os abre los ojos? ¿Eso no os hace comprender por fin que os mienten?


  «Está loco, debo marcharme…».


  —¿Qué haréis? —repuso el anciano—. ¿Regresar allí y esperar a que encuentren otro medio de deshacerse de vos? ¿Os habéis preguntado al menos por qué buscaron echaros de esa manera?


  Aodh no respondió.


  —¡Tal vez temieran que descubrieseis la verdad! Igual que en mí, han visto en vos la lucidez que tal vez os permitirá un día comprender que la Moira es una gigantesca mentira. ¡Reflexionad, Aodh!


  —Ya he reflexionado, Samael, ahora debo dejaros. Buenas noches.


  Aodh se levantó con energía y se dirigió hacia su caballo.


  —Es una lástima, Heliod Taim, cometéis el peor error de vuestra vida, ¡al fin habríais podido ser libre!


  —Mi nombre es Aodh. ¡Buenas noches! —repitió el druida mientras montaba.


  Después de unos pasos, cuando su caballo se disponía a lanzarse al galope, Aodh sintió un dolor atroz en la mitad de la espalda. Bajó la mirada y entonces vio con horror la punta de una flecha asomándose por el pecho: acababa de atravesarle el corazón. Restos verdes sobre el metal indicaban la presencia de veneno.


  Apenas tuvo tiempo de volverse y ver el arco y el brazo tenso del anciano a sus espaldas. Luego se lo llevó la muerte.


  Cuando los tres magistelos regresaron a Sai Mina para anunciar al Consejo que habían perdido el rastro de Alea, Ailin entró en cólera y ordenó que se reuniesen en la cámara los Grandes Druidas y también el joven Finghin, que aunque no fuese todavía Gran Druida había cumplido con éxito su labor de embajador, y Kiaran, que había regresado de su misión ese mismo día. Así que fueron diez los que se sentaron en la alta Cámara del Consejo.


  En seguida todos comprendieron que Ailin estaba furioso, y sobre la reunión pesó una densa atmósfera.


  El joven Finghin nunca había asistido a un Consejo de Grandes Druidas y le sorprendió la tirantez reinante, pero eso no le impidió extraer enseñanzas de las actitudes de los que participaban. Finghin progresaba en su aprendizaje a un ritmo notable y aprovechaba cualquier oportunidad para aprender de las conversaciones ajenas.


  —Comencemos por las buenas noticias —pidió el Archidruida—, que son bastante escasas para que las posterguemos al final de nuestra reunión. Finghin, ¿cómo ha reaccionado el rey Eoghan?


  Ya era muy excepcional que aceptaran a un simple druida en el seno del Consejo, pero lo era todavía más que le concediesen la palabra. Finghin se sentía el blanco de todas las miradas. Pero expuso su informe poniendo mucha atención.


  —Foghan ha aceptado nuestra propuesta. Sin embargo, pide a cambio que nos ocupemos nosotros de los asuntos diplomáticos, y sin duda también habrá que ayudarle a tranquilizar a su pueblo, que podría considerar esta cesión territorial con malos ojos. Pero al menos el rey está convencido de que establecer la paz con los tuazanos reforzará su posición ante Harcourt, que constituye una amenaza creciente. En cuanto a Albath Ruad, conde de Sarre, por supuesto que acata la decisión del rey.


  —Gracias, Finghin —respondió simplemente el Archidruida con una leve sonrisa—. Y vos, Kiaran, ¿cómo han ido las cosas en Bisaña y Tierra Parda?


  —Bisaña se plegará a la voluntad del Consejo y de Galacia. Álvaro es un oportunista, hará todo cuanto le digamos, pero Meriando es orgulloso y su envidia hacia el rey, su hermano, le nubla el juicio. Ha rechazado nuestra oferta y, como sabéis, ha expulsado a los druidas de Tierra Parda.


  —¿Qué importa? Ya que las cosas están así, nuestros hermanos pueden ir a Galacia a esperar que ese tonto sea destronado. No es más que cuestión de tiempo. Pero la auténtica mala noticia nos ha llegado esta mañana por los bardos: Aodh, nuestro hermano, ha sido asesinado en Harcourt.


  Un murmullo recorrió la asamblea.


  «Ernán o Tiernán seguramente harán alguna observación», pensó Finghin, pero el Archidruida no les dio oportunidad.


  —Estábamos al tanto del riesgo que corríamos —repuso Ailin— y ahora sabemos que si hay pacto con los tuazanos, éste será contra Harcourt. En cierto sentido, no hemos cambiado de enemigo.


  «Es necesario ser Archidruida para tener el descaro de decir algo así en semejantes circunstancias, supongo…».


  —¿Quién reemplazará a Aodh entre nosotros? —preguntó Ernán mientras abría el gran diario del Consejo sobre sus rodillas.


  —Quizá sea demasiado pronto para Finghin, aunque se haya mostrado digno. De todas maneras, Aodh me había comunicado su intención de tomar a Otelian como ahijado. El druida Otelian será en consecuencia elevado al grado de Gran Druida tan pronto como podamos preparar la ceremonia. Pero, mientras tanto, debo informaros de una segunda mala noticia —prosiguió el Archidruida—: También acabamos de enterarnos de la muerte de Aldero.


  Una vez más la asamblea resultó sacudida por un murmullo de conmoción.


  El Archidruida miró a Finghin. Parecía estar dudando sobre la conveniencia de hablar ante el joven druida. Luego con expresión grave, repuso:


  —Fue Maolmorda, a quien Aldero buscaba desde hacía casi un año, quien lo mató. Era sin duda uno de los druidas más valientes que he conocido y su desaparición es una gran pérdida para el Consejo…


  «Se puede decir que añade eso para diferenciar esa muerte de la de Aodh. Debían de detestarse aún más profundamente de lo que yo creía».


  —El ahijado de Aldero, Kalan, será elevado al grado de Gran Druida al mismo tiempo que Otelian. Hermanos míos, comparto vuestra pena, pero sabed que esta muerte de todas maneras nos habrá enseñado algo: el sitio donde se ha refugiado Maolmorda.


  Una vez más, Ernán se puso a garabatear un diario del Consejo.


  —Está en el palacio de Shanja. Sí, en ese palacio de leyenda. Hasta yo creía que no existía, ya que nadie había conseguido encontrarlo nunca, de acuerdo con nuestros archivos.


  Ernán, que estaba junto al Archidruida, asintió.


  —Maolmorda parece decidido a destruir el Consejo, lo cual es sin duda el acontecimiento más grave de la historia de nuestra orden, porque los poderes de ese renegado no dejan de crecer. Vivimos momentos terribles que podrían costamos la desaparición de nuestra sociedad. Por un lado, Maolmorda parece salir de la sombra y, por el otro, está esa muchacha, Alea.


  «He aquí el tema que más le preocupa en verdad. Llama la atención sobre Maolmorda, pero es Alea quien le preocupa. Y tal vez sea eso lo que le ha puesto en ese estado de cólera en que se encuentra y en el que nunca le había visto. Es increíble que una muchacha tan joven pueda irritar hasta ese punto a un druida de su edad, experiencia y sabiduría. Es como para creer que ella posee de verdad un poder, si es que no es el del Samildanach».


  —Todos sabéis que se fugó la tarde en que decidimos someterla al manith de Gabha. Es como si alguien la hubiese puesto sobre aviso. Y como sabemos que Felim y su magistelo desaparecieron también al día siguiente, no cabe la menor duda de que fue él quien ayudó a la chica a huir en extrañas circunstancias… sobre las cuales prefiero no volver.


  «Sin embargo sería muy interesante. Porque no veo cómo una muchacha habría podido hacer lo que me contaron que ocurrió aquella noche…».


  —Querría entonces, a causa de tales circunstancias y ante las pruebas, proponer a votación la expulsión de Felim, que ha burlado las leyes del Consejo de muchas maneras y ha actuado contra lo que votamos aquel día. Hermanos míos, y también tú, joven Finghin, levantad la mano si estáis a favor de expulsar a Felim.


  Las manos se levantaron lentamente, una tras otra, con timidez. Era la primera vez que a la mayor parte de la asistencia se le pedía votar una propuesta semejante y todos se sintieron incómodos. Pronto no quedaron más que Kiaran y Finghin, los únicos que no habían levantado la mano. En relación con Kiaran, los druidas no parecieron asombrarse, pero en cambio todas las miradas convergieron sobre Finghin, que de inmediato comenzó a sonrojarse.


  «Este método de votación es insoportable. Eso es seguramente lo que se pretende. ¿Cómo hacer para no sumarse a esta aplastante mayoría? Si no levanto la mano, ganaré enemigos. Pero ahora que me he demorado, si la alzo pasaré por un cobarde incapaz de sostener su opinión, la cual, de todas maneras es la opuesta a la que se votó… Esto es un callejón sin salida. La única solución por salir del atolladero es tomar la palabra. Pero mi grado no me invita a ello, no sería bien acogido. Por la Moira, todos me están mirando, ¿nunca se acabará este suplicio? Es necesario que hable, ya no tengo alternativa».


  —Hermanos míos, si Felim hubiese sido un traidor, no habría comenzado por traernos a esa muchacha. Lo que él cuestionaba no era vuestra decisión, sino el método, y…


  —¡Ya es suficiente! —lo interrumpió Ailin—. ¡Un druida no habla al Consejo sin ser invitado! Y mucho menos aún durante una votación; eso puede influir en los votantes.


  «Pero ¡si soy el único, con Kiaran, que no votó! No puedo influir en nadie, ¡lo único que hago es justificarme! Una vez más Ailin está dispuesto a todo para conseguir sus objetivos. Mala suerte. Al menos habré tenido el valor de mantener mi opinión».


  —La expulsión de Felim ha sido aprobada por la mayoría, salvo por dos votos. Que eso sea consignado en el diario —declaró Ailin, solemnemente, al tiempo que dedicaba una mirada glacial al joven druida—. Tal como está previsto en nuestra ley, eso significa que deberá ser juzgado por el Consejo y que puede ser condenado a muerte o, en el mejor de los casos, a la destrucción de su poder en el manith de Saaran. En consecuencia debemos encontrarlo. Y, como es muy posible que el traidor esté con la muchacha que estamos buscando, propongo que enviemos a tres druidas y tres magistelos, para tener esta vez la seguridad de encontrarlos y de traerlos de vuelta aquí. Propongo a Shehan, Tiernán y Aengus. Hermanos míos, levantad la mano…


  La decisión fue aceptada por unanimidad, con la excepción de Finghin, claro está.


  —Bien, respecto a los tuazanos, ahora que Bisaña, Sarre y Galacia se han unido a nosotros, pronto iré a Filiden para negociar con Sarkan, el jefe de las tribus tuazanas. La reunión ha terminado, que nuestros tres hermanos partan esta noche con sus tres magistelos.


  Todos los druidas se pusieron en pie y dejaron la sala con la cara muy seria. Tenían la impresión de que por primera vez el Consejo no conseguía mantener el control de la historia. Había algo semejante a un poder maligno actuando en todos los frentes, que día a día debilitaba la fuerza del Consejo. La súbita aceleración de los acontecimientos era tan extraordinaria como aterradora; con todo lo que tenía de asombroso y destructor también traía consigo el aroma del cambio.


  Ailin fue el último en abandonar el recinto. Mantenía la mirada baja y estaba tan inmerso en sus pensamientos que ni siquiera vio a los hermanos que le deseaban que pasara una buena noche. Con la cabeza hundida entre los hombros caminó hasta su despacho, y allí se reunió con el archivero que estaba esperándolo como todas las noches.


  —Ernán, ese joven Finghin tiene algo de magistral, ¿no os parece? Es simplemente brillante.


  El archivero no respondió; sin decir nada observaba al Archidruida ir de un extremo al otro de la habitación, obsesionado por sus pensamientos. Eso se había convertido en una costumbre. Los dos hombres se encontraban allí cada noche; el Archidruida hablaba, no dejaba de hablar, planteando a veces preguntas retóricas al archivero, pero éste no respondía. Esperaba pacientemente a que el Archidruida diera forma a sus pensamientos y sobre todo a que controlara su humor. Y, por fin, justo un momento antes de marcharse, acababa por decirle una pequeña frase insidiosa para que el anciano Archidruida pudiera meditar hasta la mañana siguiente. Se había convertido en un rito amistoso y, con seguridad, en una forma de terapia para el hombre más veterano y agobiado con sus responsabilidades.


  —Me parece que se asemeja mucho al joven que yo fui cuando tenía su edad. Igual de obstinado pero también valiente. A esa edad se piensa con el corazón, por supuesto, por muy brillantes que seamos. Y él es brillante, eso es innegable. ¿Habéis observado con cuánta atención estudia cada una de nuestras palabras? Con sólo siete años que ha pasado con nosotros ya domina mejor que todos esos idiotas el auténtico arte del druida. El de la verdad y el de todas las iluminaciones, porque lo que cuenta para convencer al auditorio no es la verdad, que es necesaria de todas maneras para argumentar, pero no basta, ¡lo que cuenta es cómo se dice! Ahora bien, como ya habéis visto, a ese joven no se lo engaña. Sea cual fuere la argumentación, en seguida comprende la naturaleza de la verdad. Será un Archidruida excepcional, creedme. Por desgracia, lo más triste de ser Archidruida es que no podemos ver a otros alcanzar esa dignidad. Me habría gustado estar allí el día en que ese Finghin se convierta en Archidruida… ¡Con cuánto coraje ha explicado su voto negativo! ¡He llegado a creer que el muy bribón me haría perder los papeles! Hacía mucho tiempo que no me ocurría eso, querido Ernán, y debo admitir que he encontrado en ello un cierto placer. Sí, ese Finghin es un druida excelente. Ahora que Felim ha partido y que Aodh está muerto, es el último druida de este Consejo que merece mi respeto, junto con vos, por supuesto. Sí, sé lo que pensáis, que Aodh está muerto por mi culpa y que acabo de poner a Felim en la peor de las situaciones. Pero no conocéis la verdad de todo esto, mi buen amigo. Una vez más, se trata de una cuestión de iluminación.


  Por primera vez, el archivero pareció realmente intrigado por el monólogo del Archidruida. Levantó un poco la cabeza.


  —Aodh está muerto porque era demasiado pretencioso y deseaba hacerme fracasar, Ernán. Debo admitir que, en efecto, he fracasado. No creí que llegaría tan lejos. Yo, que deseaba empujarlo a cometer una falta para protegerlo, lamento mucho su muerte. ¡Ay, era demasiado orgulloso! ¡Me avergüenzo, me avergüenzo tanto! Sólo espero no cometer el mismo error con Felim. También él es un druida excepcional, tal vez el mejor de todos nosotros.


  El archivero no pudo contenerse. Aunque desde hacía muchos años siempre había esperado al último minuto para hablar, ese día cedió a la tentación e interrumpió el monólogo del Archidruida:


  —Entonces, ¿por qué había que desterrarlo y empujarlo a cometer una falta?


  Ailin se paró en el acto. Parecía disgustado. Permaneció un momento en silencio, observando el rostro del archivero; luego gritó:


  —¿Entonces no lo comprendéis? ¿Todo este tiempo me habéis considerado un verdugo, es así? —Se irritó.


  —Archidruida, yo… no lo sé. No comprendo por qué habéis hecho expulsar a un hombre al que admiráis tanto…


  —¡Pensad en el futuro, Ernán, pensad en el futuro! La diferencia entre un Gran Druida y un hombre simple es que el hombre reacciona, mientras que el druida proyecta. ¡Es lo que siempre os he enseñado, por la Moira! No se trata de castigar a Felim por lo que ha hecho, sino de encontrar la mejor solución para ayudarlo en el futuro.


  —Admitid que con la muerte de Aodh se puede poner en duda vuestro método…


  El archivero lamentó la pulla en el mismo momento en que la dijo, pero el Archidruida no pareció oírla. Estaba demasiado inmerso en sus propias palabras.


  —Es una lección de la que extraigo una enseñanza, querido archivero, ¡porque también a mi edad se aprende!


  —¿Y de qué manera el destierro podría ayudar a Felim?


  —No es su expulsión, sino el hecho de que lo haya puesto en una situación en que estaba obligado a huir con esa muchacha, Ernán. El destierro es sólo una formalidad para oficializar todo eso.


  —Entonces, ¿por qué había que obligarlo a huir con la muchacha?


  —Pero, Ernán, ¡porque ella es el Samildanach! —gritó el Archidruida, sentándose a su escritorio.


  El archivero no pudo contener un grito de sorpresa.


  —¿Cómo?


  —No habéis comprendido nada, amigo mío. ¡Y hace tanto tiempo que hablo con vos cada noche creyendo que habíais adivinado los motivos de mis decisiones…! Alea es el Samildanach, de eso no hay la menor duda, y ésa es, podemos afirmarlo sin duda alguna, la peor noticia de toda la historia del Consejo. Porque eso significa nuestro fin. Después de ella ya no habrá más druidas, Ernán. No más druidas, no más Consejo, no más Samildanach tampoco, por otra parte.


  —¡Creía que una mujer no podía ser Samildanach!


  —Y sin embargo sí. «Y su llegada señalará el fin del Saimán», dice la leyenda.


  —Yo… sigo sin comprender por qué habéis puesto a Felim en esta situación, Archidruida, aunque la chica sea el Samildanach.


  —Para que sea libre, Ernán. Libre, liberado del Consejo y de los demás druidas, liberado de vos y de mí. Era necesario que pudiese acompañar a esa niña en la consumación de su destino. Me parecía tan evidente…


  —Entonces, ¿no deseáis la muerte de Felim?


  —Más bien todo lo contrario, amigo mío, más bien todo lo contrario. Felim es uno de mis amigos más queridos.


  —No estoy seguro de comprenderlo del todo, Archidruida, yo…


  —Dejadme ahora, Ernán, dejadme. Toda esta agitación me ha agotado. Debo descansar, querido archivero. Mañana volveremos a hablar.


  Ernán se retiró conmovido y marchó a su habitación educadamente. Se sentía muy avergonzado por no haber comprendido antes los motivos de las decisiones de Ailin. Había admirado a ese hombre tanto tiempo que debió comprender desde el principio que actuaba por el bien. En vez de eso, había dudado de él y creído que era senil. El archivero estaba profundamente Turbado y esa noche tuvo dificultades para conciliar el sueño.


  A la mañana siguiente, el Archidruida estaba muerto.


  Nadie supo si se lo había llevado alguna enfermedad oculta o si había fallecido por propia voluntad, pero cerca de su cadáver encontraron un mensaje donde se limitaba a expresar que deseaba que el puesto de Archidruida fuera ocupado por Ernán y que Finghin fuese ascendido al grado de Gran Druida para tomar el lugar de Ernán. La última voluntad del difunto disgustó a la mayoría de los Grandes Druidas. Finghin acababa de ser iniciado y nunca en toda la historia del Consejo habían admitido como miembro a un druida tan joven. Pero tampoco se habían desobedecido jamás las decisiones de un Archidruida.


  De manera que todo se hizo de acuerdo con los deseos del difunto. Esa misma noche se celebró la ceremonia de ascensión de Finghin, Otelian y Kalan, y se designó a Ernán para el cargo de Archidruida.


  Ernán lloró durante roda la ceremonia de las exequias, pero en su interior agradeció a la Moira el haber hecho decir al Archidruida lo que le reveló antes de morir. Se juró que intentaría perpetuar la valentía y la discreta bondad del anciano muerto. No obstante se preguntaba si sería capaz.


  Erwan se entrenaba en el patio de Sai Mina con los demás aprendices de magistelos, como todos los días, poniendo en los ejercicios que hacía todas sus energías, como si quisiera olvidar. Olvidar a Alea y la frescura que había aportado a su vida. Echaba en falta a la muchacha; su mirada, su oscuro pelo, la sencillez de su risa. Cada vez que dirigía un golpe a su adversario, imaginaba que de esa manera alejaba el recuerdo de Alea. Y sin embargo, el rostro de la joven volvía a su memoria una y otra vez, imborrable.


  Se decía que tendría que haberla acompañado o impedir que huyera. Se preguntaba a cada momento dónde estaría; si Felim y Galiad, su padre, la habrían encontrado y si iban a hacerla regresar o si estarían protegiéndola. Luego se avergonzaba de no conseguir bastante dominio de sí mismo para pensar en otra cosa. Él, que siempre había sabido concentrarse, prepararse para el combate o dedicar a sus maestros toda la atención, ahora ya no era capaz de pensar en otra cosa que en esa chica.


  Tenía el ánimo tan maltrecho por el dolor de los amantes abandonados que recibió muchos golpes de espada que habría podido esquivar sin problemas. Sus compañeros se asombraban al verlo tan distraído.


  En medio del entrenamiento, cuando Erwan se disponía a dejar los ejercicios para ir a refugiarse en el silencio de su habitación, Finghin fue a buscarlo. El joven, que acababa de ser ascendido al grado de Gran Druida, era sin duda alguna el mejor amigo de Erwan. Mientras uno se había preparado para convertirse en druida, el otro se entrenaba para ser magistelo. Juntos habían estudiado, crecido, sufrido y también compartido más de una vez las alegrías y dolores de su edad.


  Erwan estaba contento de volver a ver a Finghin. Sus visitas habían sido cada vez menos frecuentes, a medida que avanzaba en su aprendizaje y, en la víspera, Erwan no había tenido derecho a asistir a la ceremonia de ascenso de su amigo a Gran Druida, igual que no pudo estar unos días antes en su iniciación.


  Erwan se dijo que Finghin sin duda sabría comprenderlo. Desde la partida de su padre no había podido confiarse a nadie, y nada habría podido procurarle mayor placer que esa visita sorpresa.


  —Erwan, he venido a pedirte que seas mi magistelo —declaró Finghin de repente.


  El hijo de Galiad se quedó con la boca abierta. No había esperado eso. Estaba tan preocupado que el día anterior ni siquiera había pensado que si Finghin se convertía en Gran Druida, eso también significaba que debía tomar un magistelo.


  Erwan dejó caer al suelo el arma que empuñaba. Estaba rebosante de alegría. Jamás habría creído que la ocasión se le presentaría tan de prisa, y que fuera un amigo quien le ofreciese la condición de magistelo resultaba todavía más inesperado. Era la recompensa por tantos años de trabajo y era también, simplemente, el único objetivo que se había fijado desde su más tierna infancia. Convertirse en magistelo era la ambición que desde siempre le había llenado el corazón, el cuerpo y el alma. Ése había sido su sueño de todos los días, una esperanza renovada cada noche, una vocación total. Pero convertirse en magistelo de su mejor amigo, ¡era algo inesperado! No podía existir un futuro más excitante.


  —Amigo mío, yo… no sé qué decir —farfulló Erwan, cogiendo la mano de Finghin entre sus anchas palmas—. Es un honor tan grande…


  —¡Di simplemente que sí, tonto! —se burló Finghin, tomando al aprendiz de magistelo por los hombros—. Y ahora vamos a beber un trago para celebrarlo.


  Ambos soltaron una carcajada, pero Finghin comprendió en seguida que su amigo estaba preocupado.


  —¿Qué te pasa?


  —Me habría gustado tanto que mi padre estuviese aquí. No puedo hacerme magistelo durante su ausencia —respondió Erwan.


  Finghin se detuvo con lentitud.


  —¿Tu padre? Pero ¿entonces no estás al tanto de lo que ocurre?


  —¿Qué ha pasado? —Se inquietó Erwan.


  —Por la Moira, si no lo sabes es sin duda porque no debes. ¡Me temo que acabo de traicionar el secreto del Consejo! ¡Caramba! He aquí mi primer error de joven druida: tendría que haberme callado. Pero estoy obligado a decírtelo, Erwan, porque eres mi amigo… Esperaba que mi propuesta te consolara por la suerte de tu padre, pero ni siquiera sospechaba que no estuvieras al tanto…


  —¿Al tanto de qué? —Se impacientó Erwan, cuya mirada se hacía cada vez más inquieta—. ¿Qué le ha ocurrido a mi padre?


  —Nada, no le ha ocurrido nada. Pero ya no es magistelo, mi buen Erwan, porque han expulsado a su señor, Felim.


  —¿Expulsado? ¡Eso es una broma! ¡Felim es irreprochable!


  —¡Shisss! Habla más bajo, por favor, se supone que no te he dicho nada… ¿Quieres que también me destierren a mí?


  —Pero… ¿cómo es posible? —Erwan se irritó; estaba temblando de la emoción—. ¿Qué será de ellos?


  —Juzgarán a Felim y tu padre deberá encontrar otro destino. Imagino que no habrá ningún druida que quiera tomarlo como magistelo después de esto. Shehan, Tiernán y Aengus han partido con sus magistelos para detener a Felim. También deben traer aquí a la joven que se ha fugado con él, para someterla al manith de Gabha. Al Consejo le gustaría demostrar que ella no es el Samildanach… Pero una vez más te estoy diciendo demasiado, Erwan. Esta historia no es de las más sencillas y hasta yo estoy confundido. Lo he intentado todo por impedir que Felim fuera desterrado, pero mi voz no ha sido suficiente en el seno del Consejo. Por la Moira, olvida todo esto, estoy seguro de que tu padre sabrá arreglárselas. Era uno de los mejores magistelos.


  —Lo sigue siendo —protestó Erwan.


  —Vamos, amigo mío. Acepta mi oferta, nada podría procurar a tu padre mayor placer. Y juntos, si Felim no es culpable de lo que se le acusa, haremos lo que sea necesario para impedir esta injusticia.


  —Imposible, Finghin, tu oferta me conmueve profundamente y no la olvidaré jamás, pero debo partir a poner sobre aviso a… mi padre —acabó, aunque había sido más bien el nombre de Alea lo que había estado a punto de decir.


  —¿Ponerle sobre aviso? Pero ¿estás loco? ¡Tú también pondrás al Consejo en tu contra!


  —Finghin, no puedo dejar que Felim y mi padre sean detenidos por los tres druidas sin haber tenido la oportunidad de probar su inocencia. Debo avisarlos para que puedan prepararse. Si eres mi amigo, acepta mi partida, no me traiciones, y si durante mi ausencia tomas otro magistelo, no podría reprochártelo; comprendería muy bien que no pudieses esperar. Hasta la vista, Finghin.


  Saludó a su amigo y se marchó a la carrera hacia sus habitaciones. Le habría gustado dedicar más tiempo a Finghin, pero la idea de que Alea y su padre estuvieran en peligro le resultaba insoportable.


  Tardó poco tiempo en preparar el equipaje y se cuidó muy bien de no informar al maestro de armas, quien seguramente le habría impedido partir. Tan pronto como se hizo de noche, bajó la larga escalera que llevaba al mar.


  Cuando estuvo abajo y agachado, intentando soltar el amarre de la barca, sintió que una mano se posaba en su hombro. Erwan sintió un sobresalto tan fuerte que estuvo a punto de caer al agua. Volvió la cabeza y a pesar de la oscuridad reconoció a Finghin, que vestía el manto blanco de los druidas.


  —Antes de que partas, Erwan, querría que aceptaras convertirte en mi magistelo.


  Erwan suspiró con exasperación.


  —¿Por qué insistes?


  —Porque si eres mi magistelo y te ocurre algo, por más lejos que te encuentres podré saberlo. Es uno de los privilegios del vínculo que nos unirá.


  —Ya no tengo tiempo, Finghin. Comprendo tu inquietud y te lo agradezco. Pero ya no tengo tiempo.


  Pero el joven druida no estaba dispuesto a abandonar la partida.


  —Basta con que aceptes y me dejes ligarte a mí. Olvidemos la ceremonia. El Consejo me lo reprochará seguramente, pero ¡mi amistad contigo bien vale una amonestación! ¡Por favor, acepta, te lo ruego!


  —No podemos hacerlo aquí, sin el acuerdo del Consejo. Mi padre me mataría.


  —No hay mejor momento. Si te ocurre algo, nunca podré perdonarme no haber podido convencerte. Y entonces seré yo quien se mate. Dame la mano, Erwan.


  Poco a poco, el hijo del magistelo extendió la mano hacia su amigo.


  —¿Por qué haces esto por mí? —susurró.


  —Eres mi único amigo, y la vida que he elegido ya no me permitirá encontrar otro. No he visto a mi familia desde hace más de diez años. Eres todo cuando me queda, Erwan, y no quiero perderte. Comprendo que desees partir, y lo acepto, pero tu destino es peligroso y quiero poder ayudarte si lo necesitas. Y, además, de todas maneras siempre he sabido que serías mi magistelo. Es sólo cuestión de tiempo…


  El druida cogió la mano de su amigo entre las suyas. No se enseñaba a los aprendices lo que debían hacer en ese momento, se trataba de un gesto instintivo. Finghin se dejó guiar por su poder. Cerró los ojos y se abrió al Saimán. La corriente de energía entró en él y, apenas hubo tomado el control de ella, la dirigió mentalmente hacia la mano de Erwan. Debía establecer el contacto, abrir el cerrojo del alma que la recibía, y luego tenía que entrar en su espíritu. Comprenderlo y dejar un poco de sí mismo. La experiencia resultaba turbadora. Nunca se había sentido en comunión tan profunda con un ser. El hecho de que se tratara de su mejor amigo era igualmente extraordinario. Durante un segundo que pareció una eternidad no fueron más que un solo ser. Finghin inscribió en el alma de Erwan la huella de su paso. La que convertiría al joven en su magistelo para siempre.


  Todo se detuvo de manera repentina y Erwan vio que había caído de rodillas ante su amigo, en la postura de quien es armado caballero. En el fondo de sí podía sentir la nueva fuerza que le otorgaba su flamante condición: ya era magistelo.


  Era lo que siempre había soñado ser.


  —Finghin, te prometo que me daré prisa. Tan pronto como haya encontrado a mi padre, regresaré a tu lado para cumplir con mi función. Mi vida te pertenece.


  Finghin ayudó a su amigo a levantarse.


  —Encuentra a Alea —susurró el druida guiñándole un ojo—. Encuéntrala y haz lo que debes. Para ti ella cuenta más que cualquier otra cosa en el mundo. Lo he visto en tu espíritu. Encuéntrala, Erwan.


  —Podríamos llegar a Borcelia en dos o tres días —dijo Felim al grupo cuando comían juntos alrededor de un pequeño fuego, a orillas del bosque de Velian—. Pero los jinetes que nos persiguen son más rápidos que nosotros y debemos encontrar otra manera de escapar que no sea la velocidad.


  —Podríamos combatir —sugirió Mjolln.


  —Mi querido enano, sé lo valiente que sois y que los combates no os asustan —replicó Felim—. Os he visto pelear, y si entonces os faltaba un poco de técnica, estoy seguro de que con lo que Galiad y su hijo os han enseñado, no tendríais problemas en vencer a dos veces más gorguns ahora. Pero estos enemigos, los herilims, son mucho más peligrosos. Hasta el propio Galiad evitaría provocarlos, ¿no es cierto, magistelo?


  —Cierto. Yo vivo sólo para defender a Felim —explicó Galiad al enano—, mientras que esos hombres sólo viven para matar. Son rencorosos y asesinos. Llevan la muerte en cada uno de sus gestos. También sus espadas producen embrujos asesinos. Cuentan que un solo golpe de su hoja hace envejecer muchos años a quien lo recibe. No, el combate no es una solución.


  —Podríamos borrar nuestras huellas y dejar que nos adelanten —propuso Faith.


  —No es tan fácil librarse de ellos —respondió Felim—. Si han podido seguirnos hasta aquí, nos encontrarán en cualquier lugar.


  —¿Qué hacemos entonces? —preguntó Mjolln, impaciente.


  —Hay que llegar al bosque de Borcelia de otra manera, por un camino por donde no puedan seguirnos —dijo Alea, que hasta entonces había permanecido en silencio.


  Todo el mundo se quedó mudo. Alea, que se había transformado en una persona oportuna y seria, tenía intervenciones cada vez más asombrosas; excepcionales para su edad, en cualquier caso. Su nuevo destino parecía pesar cada día un poco más sobre su alma y hacerla madurar de manera precoz. Daba la impresión de que aprendía a una velocidad increíble y que de pronto se había puesto a comprender el mundo, a heredar un saber extraño que todavía no dominaba, pero que la ayudaba a avanzar. Se podía leer en su rostro, se oía en sus silencios. Poco a poco había comprendido algo demasiado importante para que se atreviera siquiera a hablarlo con sus amigos más íntimos.


  —¿Qué camino? —preguntó el enano—. ¡De todas maneras no vamos a ir volando! ¡Tachán, tachán! Ejem. Observación: contigo me espero cualquier cosa.


  —Felim —preguntó la joven—, ¿no existe un medio de llegar allí que los hombres ignoran? ¿Cómo es que los silvos pueden desplazarse de bosque en bosque sin que nadie pueda verlos? Deben de conocer un pasadizo, ¿no?


  Felim pareció sorprendido.


  —No lo sé…


  —Hay muchas leyendas —intervino la trovadora—. Yo no las conozco todas, sin duda, pero sí una de ellas que cuenta que los silvos pueden pasar de un bosque a otro por un medio mágico, sin ser vistos. Se cuenta que se meten en el tronco de un árbol y que salen por otro, mucho más lejos.


  —Lo mejor sería preguntarlo a los silvos —sugirió Alea.


  La trovadora pareció incómoda.


  —Para eso tendría que llamarlos mediante el canto y no estoy segura de que acepten venir, con tanta gente.


  —Intentarlo no cuesta nada —propuso Alea.


  —¿Ahora mismo? —se asombró la bardo.


  —¿Qué otra cosa mejor podemos hacer?


  Faith miró de hito en hito a sus cuatro compañeros. Luego tomó el arpa, se puso de pie y se alejó unos metros hacia el interior del bosque. Se sentó sobre un tronco muerto y se puso a cantar.


  Tenía una voz magnífica y, como siempre, Alea se sintió sobrecogida por la belleza del canto de la trovadora. La impresión que le había producido Faith la primera vez que la escuchó permanecía viva en su memoria y seguía emocionándola.


  Después de cantar por tercera vez, la bardo se levantó para regresar junto al grupo.


  —Ya habrían tenido que venir. Nuestra presencia debe de espantarlos. Lo siento, Alea.


  —O puede que no aprecien vuestra voz… Después de todo debéis consideraros afortunada, ¡os había dicho que os lanzarían tomates! —se burló Galiad.


  —¡Salvo que sea vuestro olor lo que les haya hecho huir! —replicó Faith—. Después de todo, no comprendo por qué nos preocupamos, los herilims tampoco se atreverán a acercarse…


  —Vamos, vamos —intervino Felim—, un poco de seriedad. Se hace tarde y aún tenemos ventaja. Lo intentaremos de nuevo mañana por la mañana y si no funciona, encontraremos otra forma de huir. Debemos estar alerta ante la proximidad de los herilims y dejar esas chiquilladas. Ahora durmamos, necesitamos descansar.


  Se desearon buenas noches y en silencio fueron a acostarse. No obstante, todos pensaron en la inminencia del peligro y en los cuatro herilims de Maolmorda, oscuras sombras montadas en caballos de guerra, sombras altas que se recortaban sobre el fondo azul de la noche estival. Todos tuvieron dificultades para relajarse y dormir.


  En medio de la noche, exasperada por ese sueño que se negaba a venir, después de haber dado mil vueltas bajo la manta, Alea se puso de pie con brusquedad y se alejó para calmarse caminando bajo la fresca brisa de la noche.


  Otra vez volvió a perderse en sus pensamientos, que la ocupaban todo el tiempo desde hacía muchos días.


  «Soy un peligro para mis amigos. Es a mí a quien buscan los jinetes y no hay razón alguna para que Mjolln, Faith, Felim o Galiad sean sacrificados por mí. Por la Moira, ¡cuánto me avergüenza haberlos arrastrado a esto! Yo que quería aventuras, que quería un destino extraordinario, casi echo de menos la vida en Saratea. Al menos allí no resultaba peligrosa para nadie.


  »Debo encontrar una forma de sacarlos de aquí. No es Faith quien debe salvarnos, soy yo. Tan sólo con que comprenda el poder que tengo en mi persona, con que sepa utilizarlo… Tal vez, por el contrario, no tenga que servirme de él, sino transformarme en una sola cosa con él… Pero ¿cómo? Las pocas veces que lo he sentido en mí fue cuando mi cólera era tan fuerte o el peligro tan inminente que ya no era yo misma totalmente. ¿Cómo volver a eso? La rabia contra Almar, el miedo a la mirada del jinete, la huida de Sai Mina… En esos precisos momentos tenía la impresión de verlo todo, de saberlo todo, de comprenderlo todo, como si el mundo se hubiera abierto ante mí. Si recuperara esa visión, quizá podría salvar a mis amigos.


  »Tal vez sí, pero ¿a qué precio? ¿El de no tener nunca más los simples placeres de la vida? No volver a ver nunca a los hombres y mujeres tal como se muestran, sino buceando en sus entrañas, en su pasado, y vivir en un mundo excesivamente cargado de sentido, siempre planteándome el deber. ¿Qué debo hacer con mi poder? ¿A quién ayudar y cómo? ¿Por qué la Moira me ha elegido a mí? Y, sobre todo, ya nunca estaré tranquila. Siempre habrá un Maolmorda».


  Ese pensamiento la hizo temblar y se dejó caer de rodillas en medio del bosque. Había caminado casi una hora sin darse cuenta.


  «Debo salvar a mis amigos. ¡Y esos malditos silvos no vienen a ayudarnos! He de encontrar sola ese pasadizo misterioso del que habla la leyenda. Estoy segura de que existe. Sé que existe.


  »Es necesario que me convierta en el bosque».


  Hundió las manos en la tierra húmeda y cubierta de hojas.


  «Debo llenarme del espíritu del bosque, debo ser los árboles, cada rama y cada hoja».


  Y por fin sintió la luz en medio de la frente: el Saimán, tan ligero, intangible y huidizo. Sabía que lo podía perder, que debía dominarlo, pero ahí estaba, dispuesta a abrirse. Intentó acercarse a la luz de su espíritu, como hizo al pie del peñasco de Sai Mina. Recordaba vagamente el camino mental que había recorrido entonces. No debía permitir que la luz disminuyera de intensidad.


  Pero de pronto oyó un grito detrás de ella que le hizo perder contacto con el Saimán.


  —¡Eh, va a despertar a todos!


  Alea se volvió bruscamente buscando a quien hablaba y se dejó caer sentada, pero no vio a nadie.


  —¿Quién está ahí?


  Oyó pequeños ruidos en las hojas, le pareció que una sombra se movía, pero no vio a nadie. Luego oyó risas, muchas risitas que se respondían en eco.


  —¿De qué os reís? —preguntó con severidad.


  —¡Callad! ¡Le he dicho que despertará a todos! No puede dormir como una persona civilizada, ¿verdad? ¡Y ve muy bien que es de noche!


  Y de nuevo oyó muchas risas agudas alrededor.


  —¡Es irritante hablar con alguien que no quiere mostrarse! ¡Salid de la oscuridad de una vez por todas!


  —¿Se lo merece? —preguntó una de las voces con entonación burlona.


  —Es una pequeña humana —respondió otra voz.


  —¡Puede que no nos vea ni siquiera cuando estemos ante sus narices!


  Hubo otro coro de risas que cruzó el bosque. Las presencias invisibles parecían cada vez más numerosas.


  —¿Sois silvos? —preguntó Alea con timidez.


  —¡Silvos! ¡Ja, ja, ja! ¡Ésa sí que es buena!


  —¡Es lo que yo decía, no nos verá! Nos ha tomado por silvos, ¡eso sí que es extraordinario!


  —¿Y por qué no trolls estando ella ahí, eh? ¡Ja!


  Alea se puso de pie con brusquedad, las vocecillas comenzaban a irritarla. ¿Por qué todas hablaban de ella en tercera persona? Tenía la impresión de estar enloqueciendo.


  —¡Ya basta! Salid ahora mismo de la oscuridad o yo… yo… ¡destruyo el bosque!


  Esta vez no hubo risas en respuesta, sino un silencio total. Alea afinó el oído: no oyó un solo ruido, ni el de una hoja moviéndose…


  —¿Entonces?


  —No puede vernos —repuso súbitamente una vocecilla, esta vez sin ironía en el tono—, le resulta imposible. Será necesario que se acostumbre, ya que las cosas son así.


  —¿Por qué? —insistió Alea.


  —Porque así son las cosas y punto. ¿Por qué ella es tan grande? Porque es así. ¿Por qué tienen hojas los árboles? Porque es así. ¿Por qué no se ven los duendes del bosque? Porque es así…


  —¿Sois duendes?


  —Aprende de prisa… —se burló una nueva voz.


  Hubo más risas, pero esta vez Alea ya no estaba irritada; a decir verdad, casi se divertía.


  —¿Por qué la señorita ha removido el interior del bosque de esa manera?


  —¿Removido el interior del bosque? —se asombró la joven.


  —Sí, ha entrado en todas partes, en los árboles, en la tierra… ¡Nos ha despertado!


  El Saimán. Las criaturas habían sentido el Saimán.


  —Busco algo en este bosque.


  —¡En nuestro bosque!


  —En vuestro bosque.


  —¿Y qué busca ella?


  Alea dudó un momento. Se sentía idiota, de pie en medio del bosque, hablando con unos duendes invisibles. Se preguntó si no sería un sueño.


  Para sentirse menos tonta volvió a sentarse.


  —Busco un camino para ir a Borcelia sin pasar por la llanura.


  Los duendes permanecieron en silencio esta vez.


  —¿Conocéis ese camino? —insistió Alea.


  —Debería preguntar a los silvos. Nosotros no vamos al interior del Árbol.


  —Pero los silvos… No consigo encontrarlos.


  Los duendes volvieron a reírse.


  —¿No consigue encontrarlos? ¡Eso es porque no quieren verla, sin duda! Con todo el jaleo que ha montado, los silvos ya la habrán descubierto hace mucho.


  —¿Por qué no querrían verme si no vengo a hacerles daño? He venido a pedirles ayuda…


  —Ella ha venido…


  De pronto la voz del duende se interrumpió. Hubo un breve silencio, luego Alea oyó a los duendes huir. A continuación ya no hubo más ruidos. Todos habían desaparecido al mismo tiempo y en el acto.


  Alea no se sintió segura. Se puso de pie con rapidez. Algo los había hecho huir.


  —¿Qué ocurre? —preguntó buscando en la oscuridad—. ¿Hay alguien ahí?


  Pero no había ruido. La joven comenzó a sentir miedo. Estaba oscuro y se encontraba lejos del campamento. Tenía la impresión de que el bosque se cerraba sobre ella. Sentía una presencia, pero no conseguía adivinar qué era con exactitud.


  De pronto oyó el crujido de una rama a sus espaldas… Se volvió en seguida y vio a Galiad de pie, empuñando un arma a unos pocos metros de distancia.


  —¿Habéis sido vos quien los ha hecho huir? —preguntó Alea, por lo menos más tranquila.


  —No, no lo creo. Llevaba ahí un rato y no me he movido. Debieron de ver u oír otra cosa.


  —¿Estabais ahí? —se sorprendió Alea.


  —Os he seguido, joven. No acostumbro a dejar que un alumno mío se adentre solo en el bosque oscuro.


  —No conseguía dormir y…


  —Comprendo. Ahora regresemos al campamento. Esta vez podréis dormir, estoy seguro.


  Alea asintió y reemprendieron el regreso juntos.


  —¿Habíais oído ya a los duendes? —preguntó la joven al magistelo.


  —Ya los había oído reír, sí.


  —¿Cómo?


  —Durante las diferentes campañas en las que he participado y que me han obligado a ocultarme en el bosque. Siempre acabamos oyéndolos pero no los vemos casi nunca.


  —Sin embargo, según dice Felim, sois uno de los mejores rastreadores del mundo.


  El magistelo sonrió.


  —Exageráis, por supuesto. De todas maneras, no tengo ningún motivo para dar caza a los duendes. ¿No creéis que este bosque es su hogar?


  —Tampoco parecen muy malos —admitió la joven, sonriendo también.


  —En cualquier caso, nunca había asistido a una conversación como la vuestra. Vos, de una manera u otra, los habéis sorprendido. A pesar de ello, no ha sido muy prudente.


  —¿No podríais tutearme, Galiad?


  El magistelo apoyó una mano en el hombro de la joven.


  —Os habéis vuelto tan grave y seria últimamente que no sé si me atreveré…


  Alea hizo una mueca de contrariedad.


  —De acuerdo Alea, te tuteo, pero basta de paseos nocturnos por sorpresa, ¿comprendido?


  La joven asintió, satisfecha.


  Llegaron al campamento y Alea se acostó sin decir nada. Se durmió fácilmente, con el ánimo por fin sosegado.
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  El árbol de la vida


  Días después de la muerte de Ailin, Ernán salió de Sai Mina junto al joven Finghin, a pesar de su flamante condición de Archidruida. De acuerdo con el plan del Archidruida anterior, debían presentar una propuesta de paz a Sarkan, el jefe de las tribus tuazanas que entonces residía en Filiden.


  Gracias a la velocidad de los caballos que montaban sólo necesitaron tres días de viaje. Durante el camino, Ernán se mostró muy amable con el joven Finghin.


  —Ailin te quería mucho, ya sabes.


  —Nunca me lo demostró —replicó el joven druida con franqueza.


  —Eso es verdad. Él era así: todo misterio. Muchas veces yo mismo fui víctima de su juego engañoso. Nunca estábamos bastante seguros sobre el sentido o propósito de sus planes. A veces su actitud hacía creer todo lo contrario de lo que realmente pensaba o se proponía. Te admiraba mucho.


  —Muchas decisiones suyas me dejaron perplejo —confesó Finghin.


  —Él decía que tú serías un buen Archidruida. Creo que le habría gustado que lo acompañaras a ver a los tuazanos. Por eso te he pedido que vinieses conmigo.


  —Gracias, Archidruida.


  Ernán todavía no estaba habituado a que lo llamasen Archidruida, y el joven Finghin sin duda había insistido en recordarle el título de manera deliberada. Un gesto de respeto, pero al mismo tiempo una toma de distancia. Como si el flamante Gran Druida no quisiera implicarse demasiado en las confidencias de Ernán.


  La segunda noche, el Archidruida permaneció en silencio durante toda la cena, mirando el rostro del joven Finghin, como si intentara leer en él.


  —Veo que has cogido un magistelo… —dijo cuando acabaron.


  Finghin se quedó boquiabierto.


  —¿Qué… cómo lo sabéis?


  El Archidruida soltó una carcajada.


  —¿Creías poder ocultarlo?


  —No —farfulló el joven druida—. Pensaba decirlo cuando regresáramos.


  —¿Y por qué has tomado un magistelo sin nuestro consentimiento?


  —La situación lo exigía.


  —¿Se trata del joven Erwan?


  —En efecto.


  El Archidruida estudió la cara de Finghin otra vez mientras se rascaba el mentón.


  —No podemos decir que comiences bien tu carrera… ¿Lo has hecho para protegerle?


  —Siempre he querido que fuera mi magistelo. Erwan es mi amigo más querido. Cuando me ha confiado que partía en busca de su padre, he querido asegurarme de poder encontrarlo si le ocurría algún percance.


  —Eso es generoso. Tonto, pero generoso.


  —¿Por qué tonto? —Se irritó Finghin.


  —Porque Erwan está enamorado y no hay nada más tonto que tomar como magistelo a un enamorado.


  Finghin no pudo evitar sonreír.


  —Archidruida, tenéis razón. Y era consciente de eso cuando lo uní a mí. No he pensado ni por un momento en nuestras futuras relaciones. Sólo pensé en una cosa: en el peligro que le esperaba.


  —Eso es justo lo que dije: tonto pero generoso. En eso te pareces más a Felim que a Ailin. Pero, con honestidad, creo que has hecho bien. Lo que no impide que debas ser castigado. No para corregirte, sino para liberarte de los reproches que te harían algunos veteranos si nos contentáramos con perdonarte.


  —Comprendo.


  —Tanto mejor. Pero, cuando Erwan se haya reencontrado con la joven a quien ama, tendrás que buscarte un nuevo magistelo.


  —Tal vez el futuro no resulte tan simple, Archidruida.


  Ernán le dio una palmada en el hombro. Acababan de superar otra etapa y, tres días después de haber comenzado el viaje, empezaron a sentir un sincero respeto recíproco que los acercó con mucha fuerza.


  Cuando unos días más tarde llegaron ante las puertas de Filiden, fueron recibidos por las lanzas de los guardias tuazanos. Éstos comenzaron a plantearles preguntas en lengua tuazana y Finghin se volvió hacia el anciano druida, encogiéndose de hombros. Para su gran sorpresa, Ernán respondió en esa lengua.


  Les abrieron la puerta y los condujeron hasta la residencia de Sarkan como prisioneros.


  Sarkan los recibió en seguida en el vestíbulo del edificio. Estaba sentado en un trono de piedra cubierto de tapicería dorada y roja, junto a un intérprete. Sin duda los espías o exploradores lo habían puesto al tanto de la llegada de sus visitantes con mucha antelación. Era lo más lógico en estado de guerra.


  El jefe tuazano vestía el uniforme guerrero de su pueblo. Llevaba el torso desnudo y cubierto de pintura azul, el pelo cortado y formando una cresta sobre el centro del cráneo, afeitado a un lado y otro. Resultaba impresionante, sentado en el trono, rodeado de los mejores guerreros de su clan.


  Ernán habló en primer lugar, pero esta vez lo hizo en lengua gaeliana, porque no dominaba lo suficiente el idioma de los tuazanos para expresar lo que quería de manera eficaz.


  —Soy Math Malduin —dijo Ernán—. Archidruida del Consejo de Sai Mina. He venido en busca de un acuerdo de paz.


  El intérprete fue traduciendo para el jefe de los clanes las palabras del Archidruida, frase a frase.


  —Sarkan os escucha —dijo el intérprete.


  —Queremos ofrecer nuestros servicios a los tuazanos para encontrar una solución pacífica con los habitantes de Gaelia.


  Sarkan respondió con un tono enérgico a la traducción de su intérprete.


  —Los tuazanos no buscan una solución pacífica.


  —¿Estáis dispuestos a realizar el esfuerzo militar necesario para derrotar al mismo tiempo a Galacia, Tierra Parda, Sarre, Harcourt y Bisaña? Tengo mis serias dudas al respecto. Nos encaminamos a un callejón sin salida. Si no conseguís un acuerdo en los próximos días, no podréis resistir a los ejércitos de las naciones que atacáis, que se unirán en contra vuestra. Sin la ayuda del Consejo, perderéis la guerra. Con nuestra ayuda podréis recuperar una tierra que os pertenece. No hay otra alternativa.


  Sarkan golpeó con el puño el brazo del trono.


  —¡No necesitamos vuestros consejos! —tradujo el intérprete—. En cambio… sois vosotros los que necesitáis de los manith que están en nuestro poder y que constituyen la única razón de vuestra presencia. Sarkan está dispuesto a entregaros los manith, si lo ayudáis a recuperar toda la isla.


  —Eso es inaceptable —respondió Ernán, intentando ocultar la cólera que lo iba ganando.


  —Entonces volved por donde habéis venido.


  Finghin dudó un momento antes de tomar la palabra. Observó al Archidruida y vio que reflexionaba. Decidió que debía ocultar la vacilación de Ernán, tomando la palabra en su lugar.


  —No podréis arreglároslas sin el Consejo. Somos los hijos de la Moira y si rechazáis nuestra propuesta, os opondréis a su voluntad. No queremos imponeros nuestra voluntad, sino ayudaros a seguir el camino de la Moira. Y en éste no encontraréis a Gaelia como era antes de la invasión de los galacios.


  A medida que el intérprete susurraba a su oído la traducción, Sarkan iba arqueando las cejas a causa del interés.


  —En cambio —prosiguió Finghin—, juntos podemos remodelar el país en beneficio vuestro. Si continuáis vuestro ataque, el enemigo más temible que se os opondrá no será Galacia, sino Harcourt. Un acuerdo de paz con Galacia y Bisaña podría permitiros que os quitarais de encima a Harcourt, para contentaros luego con ese territorio…


  —Si Harcourt es un enemigo más peligroso, ¿por qué no negociar con Harcourt antes que con los gusanos de Galacia?


  —Porque los druidas están en Galacia y si os aliáis con Harcourt, declaráis la guerra a los druidas y, en consecuencia, a la Moira.


  Sarkan permaneció en silencio un buen rato. Sin duda había previsto la llegada de ese momento, pero no tan pronto.


  —¿Cómo podríamos estar seguros de que nos ayudaréis a derrotar a Harcourt? —preguntó el intérprete.


  —Galacia, Sarre y Bisaña sólo piden eso —repuso Ernán, anticipándose a Finghin—. Tierra Parda permanece neutral y Harcourt ha rechazado la propuesta de paz que le hemos presentado. Y si confiáis al Consejo de los druidas los manith de que disponéis, entonces podemos garantizaros la victoria. Los manith son armas poderosas de las que no podéis serviros sin nosotros. Acceded a este acuerdo y pondremos los manith a vuestro servicio.


  A partir de entonces, Sarkan discutió largamente con su intérprete y otros dos jefes de clan que se encontraban a su lado. Finghin y Ernán intercambiaron una mirada cómplice e incluso el Archidruida dedicó una sonrisa al druida joven.


  —Sarkan considerará vuestra oferta cuando hayáis reconocido el territorio que ya hemos conquistado en una declaración firmada por el rey de Galacia y el Consejo de los Druidas. Regresad entonces a Filiden y negociaremos.


  Ernán saludó al jefe de los clanes tuazanos. Sabía que tenía que aprovechar esta oportunidad.


  —Habéis tomado una buena decisión, Sarkan, y volveremos lo antes posible.


  Una hora después, los dos druidas galopaban hacia Sai Mina.


  Alea fue la última en despertar. Encontró a sus cuatro amigos sentados ante el fuego, uno junto al otro, y pensó que tenían un aspecto extraño. Todos miraban en la misma dirección, hacia el interior del bosque, y ni siquiera se dignaron desearle un buen día. Se volvió para averiguar qué era lo que les llamaba tanto la atención.


  Unos metros más allá, sentado en el suelo, había una magnífica criatura que se parecía al ser misterioso que había visto en sueños. Era delgado, alto, musculoso, tenía el pelo largo y las orejas altas y puntiagudas, y su piel parecía hecha de madera. Aunque se parecía, Alea supo que ése no era Oberón.


  —Es…


  —Un silvo, sí —confirmó Felim—. Está sentado mirándonos desde hace más de una hora, pero cada vez que uno de nosotros se pone de pie e intenta acercarse, huye y regresa sólo cuando todos estamos de nuevo sentados cerca del fuego.


  —Es magnífico —agregó Alea, simplemente.


  —Sí, pero es irritante —replicó Mjolln.


  Eso hizo reír a Galiad, pero Alea no dejaba de mirar al silvo. Después de dudar un momento, la chica dijo:


  —Iré a verle.


  Se puso a caminar hacia el silvo con seguridad y a paso lento, sin volverse. El habitante del bosque se puso de pie de inmediato. Pero en lugar de irse esperó. Parecía intranquilo, dispuesto a huir al menor gesto en falso de la joven mujer, pero Alea lo miraba fijamente a los ojos. En lo más íntimo, ella sabía que él había acudido allí para verla. Había ido a buscarla y no huiría. Lo sabía. Era como el que había visto en sueños, al que debía ir a ver a Borcelia. Había acudido para guiarlos, de eso no había duda.


  Cuando estuvo sólo a unos pocos metros, el silvo le mandó con un gesto que se sentara. Exageró sus movimientos al sentarse él, y Alea comprendió que de esa manera estaba pidiéndole que hiciese lo mismo. Así que se sentó frente a él, la distancia que los separaba era justo la longitud de una espada grande. Era evidente que para el silvo se trataba de una distancia de seguridad. Alea sonrió.


  —Nos llamasteis anoche —pronunció el silvo con dificultad. Tenía una voz suave y clara, pero era evidente que no tenía costumbre de hablar en gaeliano.


  —Digamos que os he buscado —explicó Alea—. ¿Habláis nuestra lengua?


  —Ahora sí, algunos de nosotros. ¿Qué queréis?


  —Queremos ir a Borcelia… sin pasar por la llanura.


  —¿Por qué? —preguntó el silvo, con sencillez, sin parecer asombrado.


  Alea sintió que su interlocutor ya conocía la respuesta.


  —Porque me están persiguiendo y debo escapar sin que me vean.


  —¿Por qué? —insistió el silvo.


  —Porque tengo una cosa que quieren robarme.


  —¿Por qué? —preguntó de nuevo el silvo con una entonación monocorde y la obstinación de un niño.


  Alea no sabía cómo tomárselo. Quería poner fin al interrogatorio. Se preguntaba qué esperaba el silvo en realidad. Buscaba algo.


  —Porque los hombres son malvados —propuso Alea.


  La réplica hizo reír al silvo y entonces Alea vio lo hermoso que era. Ella se rió con él, encogiéndose de hombros.


  —Pero ¿por qué a Borcelia? —repuso el silvo.


  —Yo… Uno de los vuestros me espera allí, Oberón.


  El silvo se quedó mudo. Alea se dijo que al fin tenía la respuesta que buscaba y que ya no volvería a plantear más preguntas.


  Se puso de pie, para luego decir con sencillez:


  —Vos y vuestros amigos, seguidme.


  Alea sólo necesitó un gesto para que sus cuatro compañeros se acercaran.


  —Debéis dejar los caballos —explicó el silvo.


  Galiad desató las cabalgaduras y, ante la mirada triste del enano, que se había encariñado con Alragan, las hizo huir de una palmada en la grupa. Los cinco animales se marcharon al galope hacia la llanura.


  Y ahora debéis seguirme, siempre.


  El silvo no agregó una sola palabra más. Caminó con decisión hacia el interior del bosque, y los cinco compañeros le siguieron, uno tras otro, en silencio.


  Imala no se había movido desde la víspera. Todavía le duraba el dolor en las costillas y no conseguía recuperarse del miedo y la sorpresa. ¿Por qué los verticales la habían atacado de pronto? Había algo extraño en su comportamiento. Le parecía que la habían atacado sin querer comérsela y no podía ser que lo hubiesen hecho en defensa propia, se dijo, porque ella no se había mostrado agresiva. Entonces, ¿por qué la habían asaltado de esa manera? Se trataba de una furia mortífera que Imala jamás había visto en la naturaleza. Los animales mataban para comer, pero en cambio los verticales… No lo comprendía.


  A mediodía comenzó a tener hambre y resolvió levantarse para regresar al bosque. Fue entonces cuando descubrió en la distancia al extraño grupo que se aproximaba.


  Había una decena de verticales montados a caballo. Se habían armado con pértigas, horquillas, arcos y flechas… Y parecían estar peinando la landa, como si buscasen algo.


  Por instinto, Imala comprendió que era a ella a quien querían coger.


  Los verticales venían a matarla.


  De inmediato se puso a correr hacia el bosque, tan rápido como pudo, pero al momento siguiente oyó los gritos de los verticales y el ruido de los cascos de los caballos que se habían lanzado a todo galope y parecían acercarse a una velocidad asombrosa. La habían descubierto. La caza comenzaba.


  Los jinetes se desplegaron tanto a derecha como a izquierda, con la intención de cercar a la loba cuando se fatigara por la velocidad de la carrera que le habían impuesto. Lanzaban histéricos alaridos, gritaban sus ganas de matar.


  Imala estaba aterrada.


  La loba se dijo que no podría soportar mucho tiempo la carrera al galope, tan veloz, y se preguntó si al menos podría encontrar refugio entre los árboles, en la espesura del bosque. Pero aún se encontraba lejos y los caballos seguían ganando terreno.


  De pronto una flecha la rozó para clavarse en el suelo, a su lado. Imala dio un salto lateral y cambió de dirección con brusquedad. Otra flecha estuvo a punto de herirla. La loba intentó ir todavía más de prisa, pero ya estaba al límite de sus fuerzas y las costillas le dolían cada vez que las patas chocaban con el suelo.


  Entonces vio que los caballos se adelantaban por ambos flancos, pronto estaría cercada y no habría escapatoria. El límite del bosque se acercaba poco a poco.


  En seguida las flechas volvieron a caer, pero el galope de los caballos impedía a los cazadores afinar la puntería, e Imala consiguió esquivar los disparos. La carrera se prolongó bajo la lluvia de proyectiles. Los caballos se acercaban peligrosamente por la derecha, por la izquierda y por detrás.


  Cuando por fin estuvo ante los primeros árboles del bosque, los perseguidores estaban sólo a unos pocos metros de distancia. Tan pronto como los alcanzó recibió una flecha en el lomo. El proyectil se le hundió en la carne y rebotó contra la columna vertebral. Se lo quitó de un solo golpe de cintura, pero la herida era profunda y el dolor le hizo aminorar la velocidad de la carrera.


  Por fortuna el bosque se volvía cada vez más espeso e impedía el movimiento de los caballos. La loba sabía que para escapar iba a necesitar deslizarse por las arboledas más espesas, en las que le perderían el rastro. Pero le costaba mucho soportar el dolor. Con habilidad, cambió varias veces de dirección, intentando quitarse de encima a sus perseguidores, pero de pronto se encontró ante uno de ellos.


  Se había detenido frente a la loba y, erguido sobre los estribos, le apuntaba con la flecha dispuesta en el arco bien tensado. Imala quiso dar media vuelta, pero perdió el equilibrio y se fue al suelo. Poco a poco, el caballo se acercó. Pronto la loba vio que el cazador estaba justo encima de ella. Imala veía la punta de la flecha preparada para atravesarla, en el arco tendido hasta el extremo, y más allá, los ojos del cazador, en los que simplemente leyó el placer de matar. El cazador sonreía porque iba a acabar con ella.


  Con un nuevo quiebro de cintura y las últimas fuerzas que le quedaban, la loba se proyectó de lado, rápida, en el momento en que el cazador soltó la cuerda del arco. La flecha se clavó con violencia en el suelo, en el mismo lugar en que un momento antes se encontraba su pescuezo. Pero Imala se había arrojado sobre las patas del caballo, al que mordió con rabia. El animal corcoveó, el cazador perdió el equilibrio y cayó de espaldas.


  Mientras el caballo huía cojeando, la loba vio al vertical tirado en el suelo y, sin pensarlo, se le echó sobre la garganta, que cogió con las fauces bien abiertas.


  Jamás se habría atrevido a atacar a un vertical de pie, pero en el suelo perdía la soberbia y el peligro para ella. El cazador se resistió con violencia, pero ya tenía el espinazo roto por la caída y no soportó mucho rato el mordisco de la loba furiosa.


  Murió entre los colmillos del animal al que pretendía cazar.


  Imala soltó la presa y vio que los otros cazadores se acercaban. Habían oído los gritos de su compañero y, cuando estuvieron junto a él, lo vieron extendido en tierra, inmóvil, con la garganta ensangrentada. Algunos bajaron de sus caballos gritando y otros se pusieron a lanzar flechas sobre la loba, que de nuevo se marchó corriendo. El gusto de la sangre en los morros la había excitado, matando a ese cazador había encontrado una nueva energía. Pasó entre dos caballos que llegaban pegándose al suelo lo más posible, sin perder velocidad. Recibió un garrotazo que le hizo perder el equilibrio, pero se recuperó en seguida y se hundió en la alta hierba de un bosquecillo.


  Corrió hasta que las patas ya no pudieron sostenerla. Oía las voces de los cazadores en la lejanía y se dijo que había conseguido despistarlos.


  Se dejó caer al suelo al borde de la extenuación. Apenas hubo recuperado el aliento, fue arrastrándose hasta un viejo tronco hueco, en cuyo fondo se agazapó.


  Alea no habría podido decir cuánto tiempo caminaron por el bosque, cuando de pronto reparó en el esplendor del paisaje en el que se encontraban.


  Los árboles se habían vuelto mucho más gruesos. Eran de un tamaño anormalmente grande y tenían la corteza en apariencia llena de savia, a punto de estallar. Alrededor de los troncos pendían lianas verdes y marrones, y el suelo estaba cubierto de una capa esponjosa que se hundía un poco a cada paso. Por todas partes se veían plantas henchidas de agua.


  No se oía ni un ruido, ni siquiera cantos de pájaros. Era un calvero aparte, como si se tratase de otro mundo enclavado en medio del bosque.


  El grupo continuaba siguiendo al silvo en silencio, maravillados todos por el brusco cambio de paisaje. Se dirigían hacia un árbol cuya base era gigantesca, tan ancha como una casa. Los huecos oscuros entre las raíces eran tan altos que los hombres podían entrar en ellos de pie. Y allí los llevó el silvo.


  Llegaron al pie del árbol, ante la entrada de un túnel oscuro que se hundía en la tierra.


  —He aquí una de las entradas a Borcelia —explicó el silvo.


  —¿Aquí simplemente? —se asombró Alea—. Pero cualquiera podría encontrarla buscando en este bosque.


  —No —respondió el silvo, divertido—, cualquiera no. Ya no estamos en el bosque.


  Alea se sorprendió. ¿Qué quería decir? ¿Tal vez que esa parte tan extraña del bosque resultaba inaccesible a los hombres sin la ayuda de un silvo? No obstante, le había parecido que habían caminado en línea recta.


  —¡Tachín, tachán! ¿Tendremos que bajar ahí? —preguntó Mjolln señalando bajo las raíces del árbol.


  —Vosotros, yo no —aclaró el silvo—. Yo me quedaré aquí.


  —¿Y cuánto tiempo necesitaremos para llegar a Borcelia? ¿Estáis seguro de que llegaremos sin perdernos?


  —¿Queríais un camino secreto? Éste es el mejor. Si tenéis el corazón sincero y valiente, encontraréis la salida. Los silvos salen siempre vivos, casi siempre.


  —¡Esperad! —gritó Mjolln, pero ya era demasiado tarde, el silvo había desaparecido, riéndose.


  Galiad se introdujo unos pasos en el túnel, bajo las raíces, empuñando la espada.


  —No iremos a entrar en este agujero, ¿verdad? —gritó Mjolln, inquieto—. No se sabe lo que hay allí dentro. Eso no, nada de agujero, no estoy loco.


  —Debemos confiar en los silvos, Mjolln. Además, los herilims seguramente ya están sobre nuestro rastro.


  El druida, que había estado examinando la entrada en silencio, tomó por fin la palabra.


  —Alea tiene razón, querido enano, ésta es la mejor solución que se nos ofrece. ¿De qué tenéis miedo? Vais con uno de los mejores guerreros del país, un druida y una joven muy valiente, ¿no es cierto?


  El magistelo apoyó la pesada mochila en el suelo.


  —Antes de entrar vamos a comprobar si contamos con víveres suficientes.


  Sacó de su equipo un poco de comida, que redistribuyó equitativamente, luego cogió muchas antorchas.


  —Tenemos antorchas. Lo mejor será protegerlas de la humedad bajo las mantas.


  A continuación ayudó a Alea y a Mjolln a preparar sus mochilas, poniendo en la parte superior las cosas que le parecían necesarias; luego comprobó el estado de las armas de todos.


  Cuando el magistelo pareció satisfecho, Alea le dio la mano al enano y se abismó en las raíces arrastrándolo. El enano parecía estupefacto y no osó resistirse. Los otros tres siguieron a Alea por las tinieblas del túnel.


  —¡Endiablado silvo! —masculló el enano—. ¿Qué gruta es ésta? ¡Ah, mi lanzadora de piedras, es necesario que un enano esté loco para seguirte aquí! Ejem. Loco del todo.


  Después de unos metros, cuando la luz del día hubo desaparecido del todo a espaldas del grupo, Galiad tomó la delantera y encendió una antorcha.


  Mientras caminaban, Alea intentó recuperar el contacto con el Saimán.


  Aunque hubiese llevado al enano a rastras, ella no estaba menos asustada que él.


  El túnel seguía hundiéndose en las profundidades de la tierra, y el aire cada vez se volvía más húmedo. Mjolln, que se encontraba al final de la columna, dio un alarido al advertir las ratas que pasaban corriendo por el pasadizo.


  —¡Sucias bestias! ¡Fuera, fuera de aquí!


  Después de una hora de marcha, el corredor dejó de bajar y se volvió horizontal. Nadie se atrevía a hablar. La atmósfera era tan pesada que todos, incluidos Felim y Galiad, parecían tensos. Faith también encendió una antorcha y luego se puso a cantar, adivinando que sus compañeros necesitaban animarse.


  Por delante, Alea seguía caminando, imperturbable, y al fin encontró la luz en el interior de su frente, una pequeña llama reconfortante en la que se concentró. A partir de entonces ya no oyó los pasos de los otros, sólo los latidos de su propio corazón.


  Tampoco sintió el frío que helaba a sus compañeros.


  De pronto llegaron ante una pared; el túnel se acababa en tres pesadas puertas de piedra.


  —Comienzan los problemas —gruñó el enano.


  Galiad intentó empujar la puerta central, sin éxito.


  —¿No hay cerraduras ni picaportes? —preguntó Faith.


  —Nada en absoluto —respondió Galiad mientras empujaba otra puerta con todas sus fuerzas.


  —¿No hay palanca u otro mecanismo? —quiso saber Mjolln.


  —No.


  —¿No hay ninguna inscripción en los muros que pueda ayudarnos? —preguntó Felim—. ¿Un mapa o algún otro símbolo?


  Faith y Galiad pasearon las antorchas cerca de las paredes.


  —No veo nada —suspiró el magistelo.


  —¡Esperad! —gritó Faith—. Esperad, mirad allí, bajo la capa de polvo…


  La trovadora frotó con delicadeza la suciedad que cubría la pared, allí donde temblaba la luz de la antorcha. Una piedra pulida y encastrada en el muro fue apareciendo a medida que retiraban el polvo. Tenía algo grabado.


  —No puedo leerlo… No es gaeliano.


  Felim se acercó por detrás.


  —Tampoco es silvo —se sorprendió—, ¡es tuazano!, ¡esto sí que es interesante!


  —¿Qué significa? —lo apremió la joven Alea.


  —Quizá signifique que este túnel ha sido construido hace mucho tiempo por los tuazanos.


  —¿Los tuazanos? —se asombró Alea—. ¡Qué curioso!


  —No tanto —replicó la bardo.


  —¿Por qué no?


  —Porque según la leyenda, los tuazanos viven bajo tierra.


  —¿Y qué dicen las inscripciones? —Se impacientó el enano—. Felim, sabéis leer el tuazano, ¿verdad?


  —Sí, pero las letras están estropeadas. Necesito más luz.


  Galiad y Faith acercaron sus antorchas. En ese momento Mjolln lanzó un grito detrás de ellos.


  —¡Allí! —exclamó, haciendo que todos se sobresaltaran.


  —¿Qué?


  —¡Inscripciones! A cada lado de la puerta, mirad, ¡hay algo grabado!


  El druida descifró las inscripciones: eran números.


  —Ante la primera «0», ante la segunda «4» y ante la tercera «8».


  —Curioso —susurró Alea.


  —Es un enigma —declaró Felim.


  —¡Ay, no! Estoy soñando. Ejem. Pero ¿qué es esto de plantear enigmas ante las puertas? Tachán. ¿Estos tuazanos no podrían poner cerraduras, como todo el mundo?


  —Cero, cuatro, ocho —anunció el druida—. ¿Le dice algo a alguien?


  —Sí, ¡es la edad de mi hermano pequeño! —exclamó Mjolln, riéndose.


  —Felim, ¿habéis descifrado la inscripción de la piedra? —preguntó el magistelo.


  —Esperad, no estoy seguro. Es una forma antigua del tuazano. No estoy acostumbrado a leerlo. Hace tanto tiempo… Un druida debe saber leer, pero no se sirve de los escritos sino en contadas ocasiones. Podréis comprender pues que tenga bastantes dificultades con el tuazano… «Kar» Ay, no veo nada… «Kar ando ja min to ram atah…» Debe de querer decir «La llave está donde las otras dos se dividen» o algo parecido.


  —Se trata de un enigma —confirmó Faith.


  —Deberíais resolverlo sin problemas, Felim, ya que os gusta tanto hablar con enigmas —se burló Alea.


  Felim retrocedió rascándose el mentón. Galiad seguía inspeccionando las puertas. Detrás de él, el enano se impacientaba.


  —¡Eso no significa nada! ¡Es sólo una farsa de los tuazanos! Lo que yo digo es que tendríamos que echar abajo la puerta central y no perder tiempo con adivinanzas idiotas.


  —«Donde las otras dos se dividen» —repitió Alea, pensativa. ¿Las puertas no están hendidas en algún sitio? ¿Podría ser ésa la explicación?


  —No —replicó Faith—. Como es necesario encontrar una llave, es necesario encontrar una cerradura, ¿no os parece?


  —No veo nada que se parezca a una cerradura —aseguró Galiad.


  —Tal vez no sepáis buscar…


  De pronto, Felim aplaudió detrás de ellos. Luego regresó hasta las puertas con paso decidido.


  —No se trata de una llave en sentido literal, sino más bien de la solución. Ya que en el enigma hay una clave y otras dos, existen en consecuencia tres elementos para resolver el problema. Supongo que ésas son las tres puertas o las tres cifras que las adornan. «Donde las otras dos se dividen»… se trata acaso de dividir dos de esos números, uno entre el otro, y si se obtiene un tercero, la puerta que le corresponde debe de ser la buena… ¡Es un juego de niños! —exclamó el anciano con orgullo.


  —No he entendido nada —resopló el enano.


  —Será una buena explicación —repuso la trovadora—, pero no veo solución: cuatro dividido por ocho no da cero, ocho dividido por cuatro, y así sucesivamente, no funcionan… No hay ninguna combinación que funcione…


  —En efecto, pero…


  Felim se aproximó poco a poco a la puerta señalada con el número 8. Observó el símbolo de más cerca, luego, con delicadeza, lo hizo girar con la mano izquierda. La pequeña piedra se inclinó hasta quedar horizontal.


  —Cuatro dividido entre cero es igual a infinito. ¡Y el símbolo de infinito en el álgebra tuazana es un ocho acostado: 8!


  La pesada puerta de piedra se elevó con lentitud, pero de manera estruendosa. El suelo temblaba. Todos dieron un paso atrás.


  —¡Felim, sois un genio! —exclamó la trovadora.


  —¡Y estos tuazanos eran unos constructores maravillosos! —agregó Mjolln con admiración.


  —Finos matemáticos —terminó Felim.


  La corriente de aire que escapó por la parte inferior del vano de la puerta hizo vacilar las llamas de las antorchas. Al otro lado hacía más frío aún. Cuando la gran lápida hubo desaparecido completamente en el techo, Galiad desenvainó de nuevo la espada.


  —Vamos, estoy impaciente por salir de este pasadizo.


  El magistelo abrió la marcha sin esperar más, proyectando la luz de la antorcha tan lejos como podía. Los demás lo siguieron sin hacerse preguntas. Había que avanzar.


  Caminaron de esa manera durante una hora, hasta un punto en que el túnel se convirtió en un arroyo subterráneo. Cuanto más avanzaban más se hundían en un agua viscosa y negra que se infiltraba en las botas y ropas. El ruido de los pasos bajo el agua rebotaba en eco sobre las paredes húmedas de la galería.


  —Dime, lanzadora de piedras, ¿quizá debería dar media vuelta y marcharme? —dijo el enano a quien el agua le llegaba hasta la cintura.


  El eco del túnel daba a su voz una extraña sonoridad metálica. Galiad se detuvo y dejó pasar a Alea y a Faith delante de él. Quería colocarse al enano sobre los hombros.


  Pero en el momento en que el magistelo estiraba los brazos para coger al enano, éste fue violentamente aspirado bajo el agua.


  Alea lanzó un alarido de terror. Una criatura de gran longitud y con escamas verdosas acababa de atrapar al enano por las piernas y lo arrastraba bajo la superficie. Galiad no vaciló ni un segundo y se lanzó en persecución del monstruo.


  En ese mismo instante, apareció una segunda criatura, que irguió la cabeza por encima de la superficie del agua, para plantarse inmóvil justo frente a Alea. Tenía las fauces de una enorme serpiente y entre los colmillos acerados le corrían hilos de baba. En los ojos amarillos del monstruo se reflejaba la llama de la antorcha de Faith.


  Alea apenas tuvo tiempo de empuñar la espada que llevaba sujeta a la cintura. El reptil ya estaba lanzándose sobre ella con un estridente silbido. La joven dio un salto hacia atrás, evitando apenas las fauces de la bestia, que se cerraron muy cerca de su rostro, y cayó al agua, a los pies de Faith. La trovadora cogió con una mano a Alea y con la otra asestó a la serpiente una puñalada. El monstruo se batió en retirada, luego volvió a erguirse con las fauces abiertas. Del fondo de la garganta le brotó un estridente silbido.


  Más adelante, Galiad tenía problemas para dar alcance al primer monstruo. El enano luchaba por sacar la cabeza fuera del agua y chillaba cuando lo conseguía. Los colmillos de la criatura se hundían en un muslo, y apretaban cada vez con más ganas, acaso con apetito, desgarrando un músculo tras otro.


  Cuando consideró que estaba lo bastante cerca, Galiad cargó contra el reptil, lanzando la hoja lo más lejos que pudo, para evitar darle a las piernas del enano y manteniendo la mano izquierda fuera del agua para que no se le apagara la antorcha. La hoja de acero alcanzó apenas las escamas del monstruo, que se liberó fácilmente y retrocedió con velocidad sin soltar a la presa.


  Galiad volvió a ponerse de pie chorreando agua. El líquido limoso le entorpecía los movimientos. Intentó reemprender la carrera, pero el monstruo se hundió bruscamente y desapareció con Mjolln.


  El magistelo se acercó poco a poco. Una gran burbuja de aire subió a la superficie. Galiad dio un paso atrás y esperó, paseando la llama de la antorcha por encima del agua. Pero por allí no se oía ningún ruido.


  Nada.


  —¡Mjolln! —llamó en vano.


  El enano y el monstruo ya no estaban allí.


  Galiad dio media vuelta para ver cómo estaban sus compañeros. En ese momento, la espada de Felim se llenó de fulgores azulados, pero Galiad no consiguió ver a Alea y a Faith. Echó a correr en sentido opuesto para socorrerlas.


  Cuando el magistelo llegó junto a ellas, Felim levantó las manos por encima de la cabeza. El druida lanzó un grito que parecía de dolor, y, de repente, una esfera azul muy deslumbrante partió de sus manos para proyectarse con la velocidad de una flecha hacia el monstruo. La esfera incandescente hizo explosión contra la cabeza del monstruo con un estruendo ensordecedor. El magistelo se volvió para protegerse. Cuando miró de nuevo en dirección al túnel, el cuerpo de la bestia flotaba relajado en la superficie. Alea y Faith estaban pegadas al muro. La joven temblaba.


  —¿Qué son esos horrores? —preguntó la bardo.


  —Me parece que hidras —respondió Felim.


  —¿Dónde está Mjolln? —gritó Alea, al comprender que el magistelo había regresado solo.


  Galiad estaba sin aliento.


  —Ha… desaparecido bajo el agua con la primera hidra. Yo los seguía y, de pronto, ya no los vi. Ese monstruo debió de llevárselo a su madriguera. Tiene que haber un corredor sumergido.


  —¡Hay que ir a buscarlo! —dijo la joven, aterrada.


  —Regresemos al lugar donde ha desaparecido —sugirió Felim, apoyando una mano en el hombro de Alea.


  Galiad encendió una nueva antorcha y se la alcanzó a Felim. Subieron por el túnel de uno en uno. Alea estaba aterrorizada. No podía soportar el ruido del agua bajo los pies. Habría querido ver el sol, sentir el viento. Pero era absolutamente necesario salvar a Mjolln. Sólo esperaba que el monstruo no lo hubiera matado. No, eso era imposible, se dijo, no en ese lugar y de esa manera. Cogió la mano de Faith, que caminaba junto a ella, y no pudo retener el llanto. No quería que Felim la oyera.


  —Han desaparecido por aquí —explicó Galiad, señalando un punto en el agua.


  —Debe de haber un corredor bajo la superficie —supuso Felim—. Habría que sondear estos muros.


  Galiad no se hizo de rogar. Entregó la antorcha a Alea, que antes de tomarla se enjugó las lágrimas con el revés de la manga. El magistelo descendió y comenzó a recorrer la pared de la izquierda con la mano, a tientas, deslizando la palma sobre la superficie rocosa. Casi todo el cuerpo del magistelo se encontraba inmerso en la fría agua del túnel y no obstante no temblaba. Poco a poco fue tanteando el piso y las partes sumergidas de las paredes. No pudo encontrar nada. Se puso de pie y repitió la operación sobre la pared de enfrente, hasta que de pronto detuvo la mano cerca del suelo.


  —¡Aquí! ¡Hay un paso!


  —¡Ay, jamás podría entrar allí! —gritó Alea, aterrada.


  —Iré yo —propuso Galiad—. No hay otra manera.


  —Os acompaño —replicó Felim.


  —No, vos quedaos aquí con Alea y Faith. Ellas os necesitarán más que yo. De todas maneras no sé si voy a poder llegar muy lejos.


  El druida asintió.


  —Faith —repuso el magistelo—, ¿queréis prestarme vuestra daga? Si debo combatir bajo el agua, no creo que la espada me sirva de mucho.


  —Por supuesto —respondió la trovadora, alcanzándole el arma—. Tened cuidado.


  —No os preocupéis, no os estropearé la hoja…


  —¡Hablaba de vos, imbécil!


  El magistelo sonrió.


  A continuación se quitó la armadura, inspiró profundamente y se hundió bajo el agua.


  Imala se había dormido en el tronco del árbol. Despertó sobresaltada por el ruido de los caballos.


  Otra vez tenía a los cazadores siguiéndole el rastro.


  Oyó sus voces y la respiración de los caballos que se acercaban. Los verticales estaban peinando los bosquecillos ayudándose con pértigas. Imala se acurrucó en el fondo del tronco hueco. Ya no podía seguir huyendo, estaba demasiado agotada y las dos heridas que tenía le hacían sufrir.


  De pronto le llegó la voz de uno de los cazadores, justo encima de ella. Con el pie, el hombre movió el tronco. La loba clavó las garras en la madera para no perder el equilibrio.


  El árbol dejó de moverse. Entonces vio aparecer la cabeza del vertical por la abertura de la entrada de su escondrijo.


  —¡No se ve nada aquí dentro!


  Imala no supo si su predador la había visto. Se acurrucó todavía más contra la pared del árbol muerto. El cazador desapareció, luego volvió con una larga rama que metió en el tronco poco a poco.


  —¡Ya veremos si el lobo se oculta ahí, por la Moira!


  Imala vio la punta de la rama que se acercaba poco a poco, agitada de un extremo a otro por el vertical que inspeccionaba el tronco. Pronto la rama la tocaría, y el cazador sabría que estaba allí.


  —¿Has encontrado al lobo? —gritó una voz del exterior.


  —Todavía no…


  El palo siguió avanzando hacia ella, luego, cuando estuvo metido totalmente, el cazador introdujo también el brazo en el hueco del tronco para llegar todavía más lejos. La rama se detuvo a unos pocos centímetros del hocico de la loba. Ésta alejó la cabeza tanto como pudo. Y, cuando Imala ya se creía perdida, el vertical dejó caer la rama, abandonando la búsqueda.


  —El lobo no está aquí, vayamos más lejos.


  Imala oyó los pasos de los caballos que se alejaban, pero aguardó hasta la mañana del siguiente día antes de atreverse a salir.


  Galiad se preguntó cuánto tiempo podría aguantar. La oscuridad era total y tenía la impresión de flotar en un sueño. No se atrevía a nadar demasiado de prisa por temor a pasar de largo frente a una eventual salida. Pero se encontraba todavía aprisionado bajo el agua, en un túnel estrecho. Por todas partes se sentía rodeado por paredes resbalosas. La oscuridad se estaba volviendo opresiva y el aire comenzaba a faltarle. ¿En cuánto tiempo tendría que dar media vuelta y regresar antes de que fuera demasiado tarde?


  Necesitaba firmeza para no entregarse al pánico. Intentó concentrarse en la discreta presencia del Saimán en su cabeza: su vínculo con Felim, una pequeña llama tranquilizadora y siempre presente.


  El túnel era interminable. Necesitaba detenerse; se estaba volviendo demasiado peligroso. Pero no podía abandonar a Mjolln. No tenía derecho. Se concentró en la llama del Saimán que le flotaba en la cabeza y siguió nadando.


  Ahora le dolían las sienes. Cuando de pronto se dio de cabeza contra la pared, su concentración se relajó. El dolor lo acometió al momento, habría querido aullar, y el miedo creció en su interior. Necesitaba respirar, necesitaba aire. No podía seguir resistiendo, sentía que su ánimo vacilaba.


  Creyó que iba a perder el sentido cuando al fin, un poco más lejos, percibió un rayo de luz. Necesitaba un último esfuerzo. Movió brazos y piernas con todas sus fuerzas. Finalmente, su impulso lo condujo hasta la superficie.


  Salió a la superficie, aspirando ruidosamente para llenarse los pulmones con todo el aire que le faltaba. Inspiró tan fuerte que casi se ahoga. Se dio la vuelta y dejó que su cuerpo flotara de espaldas mientras recuperaba el aliento. Entonces vio el lago subterráneo al que había salido, que ocupaba el centro de una caverna gigantesca cuyas paredes brillaban con un fulgor singular.


  Cuando se recuperó nadó hasta la orilla del lago. Entonces descubrió un espectáculo asombroso.


  Había un colosal montículo de objetos brillantes: monedas de oro de diversos tamaños, espadas con hojas engastadas de gemas rojas, azules, verdes; joyas, piedras preciosas, armaduras antiguas grabadas, yelmos, platería, copas doradas… Un enorme y precioso montón, casi deslumbrante. Galiad se preguntó si no estaría soñando.


  Se puso de pie en la orilla, chorreando. Le salía sangre por la coronilla, donde se había golpeado contra la pared de roca. Todavía estaba jadeante, pero también demasiado estupefacto para preocuparse por ello.


  De pronto, detrás del montículo dorado se oyó un estertor febril. Avanzó poco a poco y vio en el suelo el cuerpo inmóvil de Mjolln. Se echó junto a él y lo sacudió.


  —¡Mjolln! —gritó—. ¡Despertad!


  La pierna derecha del enano estaba hecha jirones. Su sangre corría por el suelo de piedra. El magistelo le dio una leve bofetada, y Mjolln volvió en sí poco a poco.


  —¡Ejem! —farfulló, escupiendo un buen trago de agua negruzca.


  —¡Mjolln! —suspiró el magistelo con alivio—. ¡Estáis vivo!


  —Hummm… —balbució el enano—. ¿Dónde estamos?


  Galiad levantó la nuca de su compañero y le apoyó una mano sobre el hombro. Mjolln miró alrededor. En el piso había varias osamentas dispersas.


  —No estoy seguro, pero tendremos que marcharnos muy pronto. Creo que esa criatura os ha dejado aquí para volver a buscaros luego.


  —Ya no puedo caminar, me duelen las piernas. Y no siento el muslo derecho. Está en un estado horrible, observad…


  —Voy a llevaros conmigo. De todas maneras, me temo que debemos volver a sumergirnos… Tendré problemas para encontrar de nuevo el túnel… Deben de ser muchos los túneles que hay. A menos que…


  Al otro lado del lago le pareció ver una abertura. Se puso de pie y sentó al enano sobre los hombros.


  —¡Alragan! —exclamó el magistelo apretando la mano del enano en la espalda.


  A pesar de que aún no había recuperado todas sus fuerzas, era consciente de que no tenían tiempo que perder, de que de un momento a otro regresaría la hidra. De modo que aseguró la posición de Mjolln en la espalda y salió a la carrera hacia la otra orilla.


  —¡Todas esas riquezas! —se lamentaba el enano—. ¡No vamos a dejarlas abandonadas aquí! Ejem. Es demasiado estúpido, ¡hay para comprarse el país entero! ¡Tenemos que llevar con nosotros todo lo que podamos, Galiad!


  —No hay tiempo —respondió el magistelo.


  —¡Es una pesadilla! Todos los enanos del mundo han soñado con encontrar alguna vez un tesoro como éste, ¿y ni siquiera puedo llevarme una moneda?


  Galiad no respondió. No quería cansarse. Llevar el enano a la espalda le resultaba muy pesado. Rodeó el lago por la orilla, donde podía hacer pie. Cuando llegó a la hendidura de la caverna vio que se trataba de un nuevo túnel, estrecho, que ascendía a través de la piedra. En el mismo instante oyó ruidos en medio del lago. La hidra regresaba a su madriguera.


  Galiad se agachó, temiendo que el enano se golpeara contra el techo, y caminó por el pasadizo lo más de prisa que pudo. El agua no llegaba hasta allí y había pocas posibilidades, eso esperaba al menos, de que la hidra se aventurara tan lejos de su elemento. Pero no por eso disminuyó la velocidad. En su cabeza sólo tenía una idea: salir de esa pesadilla.


  Caminó de ese modo durante largos minutos. El enano le pesaba en los hombros un poco más a cada paso que daba. Pero Galiad estaba tan feliz por haber reencontrado a su amigo vivo que no se desanimó. No era el momento para ello.


  La luz que procedía de la gruta fue disminuyendo, y muy pronto estuvieron de nuevo envueltos en una oscuridad absoluta.


  —¿Aún os quedan antorchas? —preguntó el enano.


  —Sí, pero me sorprendería mucho que consiguiéramos encenderlas después del baño que se han dado.


  El magistelo disminuyó la velocidad pero no se detuvo. Se iba guiando sobre la marcha, avanzando junto a las paredes del túnel. Pero comenzaba a no soportar la oscuridad. Y se sorprendió perdiendo la paciencia.


  De pronto, Galiad oyó susurros en la distancia. Se detuvo y se bajó al enano de los hombros. Mjolln tenía dificultades para sostenerse sobre las piernas. Y el dolor lo obligaba a respirar con dificultad.


  —¿Lo oís? —le preguntó el magistelo, jadeante.


  El enano intentó contener la respiración. El eco lejano de voces se mezclaba en un murmullo incomprensible.


  —Sí, lo oigo. Ejem. ¿Creéis que son ellos?


  Galiad recuperó el resuello y gritó:


  —¡¿Alea?!


  Las voces callaron en seguida. Hubo un breve silencio, luego una voz aguda respondió con eco:


  —¿Galiad?


  El enano gritó de alegría.


  —¡Están ahí! —chilló—. ¡Están ahí! Lanzadora de piedras, ¿me oyes?


  —¡Por aquí!


  Galiad volvió a ponerse a Mjolln sobre los hombros y retomó el camino. Después de unos pasos, vieron la luz de dos antorchas más abajo. Avanzó con prudencia y se detuvo en el punto donde el corredor desembocaba en el vacío, en lo alto de la pared contra la cual, más abajo, estaban apoyados los otros tres compañeros.


  Se arrodilló y se inclinó para llamarles la atención.


  —¡Estamos arriba!


  Felim, Alea y Faith levantaron la cabeza al mismo tiempo y lanzaron un fuerte grito de alivio.


  —¡Por la Moira! Ni siquiera había visto que allí arriba hubiera un túnel —exclamó Felim—. ¡Qué altos estáis!


  —¿Cómo estás, Mjolln? —dijo Alea con la voz estrangulada por la emoción.


  —Podría estar mejor… —admitió el enano—. Pero ¡estoy vivo! Tengo la pierna herida, pero ¡estoy seguro de que Felim podrá curarme!


  Galiad sacó una cuerda del fondo de su mochila, un grueso clavo y un martillo. Plantó el extremo del hierro en la piedra con gran firmeza y fijó la cuerda, luego lanzó el otro extremo al vacío.


  —Mjolln, ¿tenéis todavía suficiente fuerza en los brazos para bajar solo?


  —Seguro, amigo mío.


  El enano dejó que sus piernas se deslizaran en el vacío y sujetó la cuerda con firmeza. Luego, antes de descender dedicó una sonrisa al magistelo.


  —Gracias, Galiad. Tengo una deuda con vos.


  —Vamos Mjolln, bajad, ¡vuestra lanzadora de piedras os espera!


  El enano se dejó deslizar poco a poco hasta el suelo y apenas había apoyado un pie en tierra cuando Alea le saltó en los brazos.


  —Hay un tesoro increíble allí arriba —se apresuró a contar el enano—. ¡Nunca había visto nada tan bello! Ejem. Un tesoro imponente. Es preciso que regresemos, Alea, ¡tan pronto como podamos!


  Galiad bajó también. Entregó a Faith la daga que le había prestado:


  —Ni una sola marca —dijo.


  Ayn Sulthor y sus tres jinetes se acercaron a los restos del fuego que habían dejado Alea y sus compañeros en el norte del bosque de Velian.


  El príncipe de los herilims bajó del caballo. Su larga capa negra flameaba a cada gesto suyo. Clavó la punta de la espada en medio de los rescoldos. La hoja fue recorrida por chisporroteos.


  —¿Qué han venido a buscar a este bosque? —bramó su voz tenebrosa.


  Los tres herilims permanecieron inmóviles en las monturas. Esperaban órdenes de su señor en silencio. Los animales del bosque habían callado tan pronto como el príncipe de los herilims había echado pie a tierra. No se oía otra cosa que el leve crujido de las ramas movidas por el viento.


  Hasta el mismo sol parecía querer ocultarse detrás de una avanzadilla de espesas nubes. La luz disminuía a gran velocidad.


  —¡Hassim! —gritó el príncipe volviendo la cabeza hacia uno de los tres herilims—. ¡Encuéntrame uno de esos malditos duendes! Los duendes lo ven todo, lo oyen todo, sabrán adónde se han marchado. ¡Encuéntrame uno y tráemelo!


  El jinete tiró de las riendas e hizo que su alto caballo negro diera media vuelta; poco después se hundió en la oscuridad del bosque. Regresó un momento más tarde arrastrando a un duende de los pies.


  La pequeña criatura aullaba, resistiéndose. Era un ser débil y de escaso volumen, más pequeño que un niño, vestido con ropas de tela roja y verde, pelo blanco rizado y una barba discreta. El jinete bajó de su montura y arrojó al duende al suelo, a los pies de Sulthor.


  El príncipe de los herilims acercó la punta de la espada a la garganta del duende. Los ojos le brillaban como dos trozos de pedernal negro.


  —¿Adónde han ido la mujer y sus compañeros?


  El duende ni siquiera se atrevió a responder. Todo el cuerpo le temblaba. Sulthor volvió a levantar la espada y esta vez la clavó en el suelo, con violencia, justo al lado de la cabeza de la pequeña criatura silvestre.


  —¡Responde o te corto en pedazos!


  —A Borcelia —balbució el duende—. ¡Han ido a Borcelia!


  Bajo la capucha del príncipe de los herilims se dibujó una sonrisa de satisfacción.


  —¿Sabes qué han ido a hacer allí? —repuso, elevando poco a poco la hoja por encima del duende.


  —¡Buscan el Árbol de Vida! —gritó rápidamente la criatura, aterrada.


  La espada bajó de inmediato en un amplio movimiento circular, llevándose de paso la cabeza del duende, que se alejó rodando unos metros más lejos, en medio de un abundante chorro de sangre clara.


  El príncipe de los herilims levantó la espada en el aire con suavidad y giró sobre sí mismo. Con expresión burlona mostró la hoja a las decenas de duendes que, sospechaba, observaban la escena ocultos entre los árboles. Luego soltó una carcajada y volvió a montar.


  Con un solo gesto ordenó a los otros tres lanzarse al galope, y al partir su caballo aplastó la cabeza del duende que yacía en el suelo en medio de un charco escarlata.


  Felim ofreció a sus compañeros unos frutos secos que había guardado en la mochila.


  —Esto os ayudará a recuperar fuerzas.


  Había curado a Mjolln, que, aunque todavía sentía dolor al caminar, no parecía sufrir demasiado. En cuanto a Galiad, él mismo se había vendado la herida de la cabeza.


  Alea acudió junto al enano para abrazarlo de nuevo. Había sentido tanto miedo que no conseguía controlar su voz. Pero, justo antes de abrazarlo, se quedó bruscamente inmóvil.


  —¡Mjolln! —gritó—. ¡Tu pelo, tu barba!


  —¿Qué pasa? —preguntó el enano, asustado.


  —¡Están blancos, completamente blancos!


  Los otros tres se acercaron al hombrecillo de Pelpi e intentaron ver de qué hablaba Alea a pesar de la penumbra del túnel. Faith abrió mucho los ojos y se quedó boquiabierta. Todo el pelo que Mjolln tenía en el cuerpo se había vuelto blanco.


  —¿Y entonces…? —insistió el enano.


  —Bue… —La bardo vacilaba—. En efecto, por la Moira, Alea ha dicho la verdad.


  El enano bajó la cabeza y dio un tirón al extremo de su barba.


  —¡Por la familia Abbac! —exclamó, aterrado—. ¿Cómo es posible?


  El druida se acercó sonriendo.


  —No creo que sea grave —quiso tranquilizarlo—. Sin duda se trata del efecto del trauma que acabáis de sufrir.


  —¿Cómo que no es grave? ¿Queréis decir que no voy a recuperar mi color pelirrojo?


  El druida hizo una mueca.


  —Hum… no, no lo creo. ¡Me parece que es definitivo! Pero no es grave, ¡apenas un cambio de color!


  La trovadora no pudo contener una carcajada socarrona.


  —¡No tiene gracia! —Se irritó el enano.


  —Perdonadme, lo siento mucho. Pero, después de todo, este nuevo color os sienta muy bien.


  —Es cierto —intervino Alea, que también comenzaba a reírse—. Te da más encanto. El encanto de la sabiduría…


  —¡El encanto de un anciano, sí! —se quejó Mjolln.


  —No, de verdad, os queda muy bien —le aseguró Galiad a su vez.


  —¿Os parece? —Gruñó el enano—. Bueno, entonces parad de mirarme de esa manera… Y ahora, ¿qué hacernos?


  Faith y Alea parecían a punto de reventar de risa. Aunque se sentían apenadas por el enano, les venía muy bien reír un poco después de la prueba que les había hecho pasar tanto miedo…


  —No vamos a abandonar después de haber recorrido tanto camino —los animó el magistelo—. Debemos cruzar este arroyo. Esta vez mantengámonos en guardia.


  Nadie parecía muy entusiasmado, pero todos sabían que Galiad tenía razón. Había que seguir hasta el final.


  —Felim, debéis enseñarme a dominar mi poder —declaró Alea de pronto.


  Eso sorprendió a todos. La muchacha se había mantenido en silencio un rato y su intervención parecía por lo menos inoportuna.


  —¿Cómo podría hacerlo? —replicó Felim, sorprendido—. No soy… Samildanach.


  —No, pero creo que si me enseñarais al menos cómo controláis vuestro propio poder, quizá yo podría comprender el mío.


  —Puede ser, pero eres… una mujer, no sabría cómo hacer…


  —Eso es ridículo, Felim. La Moira os ha probado que una mujer podía recibir el Samildanach, ¿ahora dudáis de que una mujer pueda recibir vuestras enseñanzas? ¿O más bien os da miedo?


  —Ya veremos. Haré lo que pueda para ayudarte, Alea, te lo prometo. Pero primero salgamos de este horrible lugar.


  Alea asintió en silencio pero no parecía satisfecha. Habría querido que el druida confiara más en ella. Sin embargo, no era el momento oportuno para comenzar una disputa.


  —Esta vez seré yo quien vaya en cabeza —anunció el druida—. Galiad, vos quedaos detrás. Y prestad mucha atención, la primera hidra nos atacó por la retaguardia.


  Faith golpeó el hombro del enano.


  —¡Vamos allí, Barba Blanca! —gritó la trovadora, toda sonrisas.


  Se pusieron en camino de inmediato. Alea caminaba justo detrás de Felim. La chica observaba al druida con atención, y éste parecía preocupado. De pronto Alea vio las corrientes de energía que penetraban el cuerpo del anciano. Eran capas rojizas tan ligeras que resultaban casi invisibles, pero Alea podía verlas sin dificultad. Era el Saimán, que flotaba alrededor de Felim y luego se hundía en el agua unos cuantos metros más adelante.


  Alea intentó comprender. Felim proyectaba el Saimán por delante de él. Como si hubiera querido barrer el suelo a sus pies o tal vez explorar los alrededores. Eso no parecía muy complicado. Ella ya había conseguido para entonces controlar su energía con la barca de Sai Mina y seguramente podría repetirlo. Le bastaba intentarlo.


  Mientras seguía caminando buscó la luz en medio de su frente. La encontró casi en el acto. Se había vuelto más fácil. Alea sabía cómo encenderla al instante. O más bien, reanimarla, porque la llama siempre estaba allí, dispuesta a crecer.


  Alea hizo que la luz se agrandara en su espíritu y se dejó penetrar por el Saimán. Al mismo tiempo intentó percibir en su propio cuerpo las mismas ondas de energía que rodeaban a Felim. Tuvo dificultades para fijar la atención alrededor de sí misma, porque estaba demasiado ocupada con el Saimán. Estuvo a punto de perderlo, pero reforzó la concentración y la llama recuperó toda su fuerza. Otra vez quiso apartar la mirada con lentitud. Poco a poco consiguió mantener el Saimán en su espíritu y observar con claridad a su alrededor. Entonces advirtió que la energía que la penetraba no tenía el mismo color que la de Felim. ¿Significaría eso que la energía masculina era roja y la femenina azul? ¿Tan simples eran las cosas?, y ¿tendría eso importancia?


  Debía imitar a Felim: controlar su poder y proyectarlo hacia adelante, a ras de suelo. Inspiró profundamente y reunió toda su energía. Aunque no acertaba a saber cómo lo hacía, poco a poco lo fue consiguiendo. El Saimán estaba allí, acurrucado contra su pecho. Y de un solo golpe consiguió empujarlo delante de ella. Con la sola fuerza de su pensamiento le ordenó avanzar. Y entonces recuperó las sensaciones que tuvo al pie de Sai Mina cuando por instinto envió al Saimán a que trajese la barca.


  De pronto Felim gritó. Sobresaltada, Alea perdió en ese momento el control del Saimán. La llama se extinguió en su espíritu en el acto.


  —¿Eres tú quien ha hecho eso? —gritó Felim tomando a la joven por los hombros.


  Alea no supo qué responder. Felim parecía furioso.


  —¿Qué ocurre? —preguntó Galiad, inquieto.


  Felim miró a Alea a los ojos, contempló en silencio su rostro antes de soltarla, suspirando.


  —Me has asustado, Alea. Fíe creído que… En fin… Podrías prevenirme cuando intentes…


  —Pero ¿de qué estáis hablando? —dijo Faith, impaciente.


  —Nada, disculpadme —respondió Felim—. Fue un error mío… Vamos, casi hemos llegado, creo ver la luz al final de la galería.


  Volvió a ponerse en camino seguido de cerca por Alea. Los otros tres se miraron con la estupefacción pintada en la cara, pero Mjolln se encogió de hombros y los invitó a seguir caminando con un gesto.


  —Historias de magos, olvidad el asunto —susurró, antes de reiniciar la marcha, cojeando.


  Por delante, Alea dio unos pasos junto a Felim, vacilando, luego se decidió a hablar.


  —¿Habéis sentido mi Saimán? —preguntó en tono muy bajo.


  —En absoluto. He tenido un sueño, eso es todo —respondió Felim sin mirarla.


  —¡No!, habéis sentido mi Saimán. He querido imitaros, he querido hacer exactamente lo mismo que vos. He intentado proyectar el Saimán por delante de mí.


  Felim volvió la cabeza levantando una ceja.


  —¿Cómo sabes lo que yo hacía?


  —Veo el Saimán, lo veo a vuestro alrededor cuando os servís de él…


  —¡Juegas con fuerzas que no dominas!


  Alea suspiró.


  —¡Sois el peor profesor del mundo, Felim!


  —¡Tú no eres mi alumna! Deberías olvidarte de todo esto…


  —Antes habíais dicho…


  —Eso fue antes. Ahora salgamos de aquí y punto. Se acabó.


  Alea disminuyó la velocidad para situarse detrás del druida. No conseguía comprenderlo. A veces parecía dispuesto a ayudarla, pero de pronto la rechazaba. Felim debía de sentir miedo, pero a ella le habría gustado que intentase comprenderla. Seguramente estaba más aterrada que él a causa de ese poder acerca del cual lo ignoraba todo.


  Todavía caminaron un buen rato antes de percibir por fin la salida del corredor, hacia arriba. La pálida luz de la luna penetraba ligeramente en el pasadizo. Todos aceleraron el ritmo de la marcha, aliviados por la perspectiva de respirar de nuevo el aire del exterior.


  Se apresuraron hacia la salida todos juntos y recuperaron con emoción el color del cielo encima de sus cabezas. Se encontraban en medio de un calvero idéntico al que les había servido de entrada. Cuando los ojos de todos se acostumbraron por fin a la luz de la luna, descubrieron que estaban rodeados de silvos.


  Se miraron estupefactos.


  —Yo… espero que no los molestemos —susurró Mjolln.


  Los silvos no se movieron. Su piel se confundía con el color de los troncos. Vieron a unos cincuenta, pero era posible que hubiese muchos más ocultos entre las ramas.


  —Faith, ¿éste es el bosque de Borcelia?


  —No hay la menor duda —respondió la bardo, dirigiendo una amplia sonrisa a los silvos.


  Alea, después de avanzar unos pasos, con la voz más tranquila que pudo conseguir, gritó:


  —Hemos venido a ver a Oberón.


  Un silvo se acercó a hablar con la joven. Los otros permanecían inmóviles detrás de él.


  —Habéis encontrado el pasadizo. Hummm… curioso.


  —Uno de los vuestros me ha indicado el camino —explicó Alea.


  —Y vosotros habéis encontrado la salida. Hummm… Sois valientes.


  De pronto en medio de los árboles apareció un silvo. Los otros se apartaron a su paso. Alea reconoció a Oberón en seguida. Todos los silvos eran bellos y graciosos, pero éste lo era todavía más. Tenía algo de majestuoso en sus gestos. Avanzó hacia Alea dirigiendo unas palabras en silvo a sus compañeros.


  —Eth a yan eln Alea. Shan wal emmana an bor alian.


  Se detuvo ante la joven y la saludó. Seguidamente, todos los silvos del bosque apoyaron una rodilla en tierra y susurraron una palabra que Alea no pudo entender, lo que sí comprendió era que se trataba de un gesto respetuoso. Sintió que se le sonrojaban las mejillas. No tenía la costumbre de ser el blanco de tantas miradas.


  —Os esperábamos, Kailiana.


  Faith apoyó una mano en el hombro de la joven y le susurró al oído:


  —Ése es el nombre que ellos dan a… digamos, al equivalente del Samildanach entre los silvos.


  —¿Y qué significa eso?


  —No lo sé, habrá que preguntarlo —susurró la bardo.


  Alea saludó al silvo a su vez, tan humildemente como pudo.


  —Buenos días, Oberón. Éstos son mis amigos.


  El silvo dirigió una sonrisa a todos.


  —Debéis de estar muy hambrientos. Vamos a prepararos algo de comer.


  Oberón se volvió y levantó los brazos. Los demás se pusieron de pie. Los cinco amigos asistieron entonces a un espectáculo maravilloso. De pronto, en medio de los silvos, todo el calvero se puso en movimiento: las lianas, los árboles, las hojas, todo se deslizaba, se erguía, se encastraba… Y, poco a poco, en el corazón de la espesura boscosa se conformó un jardín y una mesa de banquete de veinte metros de longitud, bancos, columnas que se elevaban poco a poco para después arquearse y prolongarse en una bóveda con el objeto de crear un techo vegetal encima de la mesa… Era un palacio vivo de verdor que se construía a sí mismo con la ágil belleza fluida de una danza de follajes y lianas.


  —¡Por la Moira! —exclamó Mjolln, que no daba crédito a sus ojos.


  Luego llegaron más silvos, que transportaban grandes cuencos llenos de frutas y bayas y las dejaron sobre la mesa. Debían de ser unos cuarenta silvos, que en menos de diez minutos prepararon un banquete ante las perplejas miradas de los cinco humanos boquiabiertos.


  —Ahora podéis venir a comer —los invitó Oberón.


  Los cinco compañeros fueron a sentarse a la mesa grande, entre los silvos. La mayoría no hablaba el gaeliano, pero sabían hacerse comprender mediante delicados gestos.


  Oberón indicó a Alea que se sentara junto a él.


  —¿Cuántos sois en este bosque? —preguntó la joven, todavía maravillada.


  —Somos uno.


  La joven pareció sorprendida por la respuesta pero no insistió. Los silvos tenían un idioma y una manera de hablar propios, y había que aceptarlos como eran. Alea miró a sus compañeros, dispersos en la vasta mesa, que comenzaban a dar cuenta con alegría de la comida que les habían preparado.


  Comieron con entusiasmo hasta el hartazgo y compartieron el buen humor de los silvos, entre los cuales se sentían tranquilos. Fue una auténtica dicha y un enorme alivio después del miedo que habían pasado durante la travesía del túnel y la angustia de los últimos días.


  Mjolln se atiborraba de comida, lo que parecía divertir a los silvos, que le llevaban cada vez más. En cuanto a Faith, en seguida fue asaltada por los anfitriones, que le pidieron que cantase. Lo hizo con mucho placer y regaló a la audiencia sus más bellas canciones.


  Felim y Galiad permanecieron juntos, pero no rechazaron la amistad de los silvos, a quienes relataron la aventura que vivía el grupo y las razones de su presencia allí. A ratos, Felim hablaba la lengua silva, y se advertía que entre él y los habitantes del bosque existía un afecto singular.


  Poco a poco, los silvos fueron superando las dificultades para hablar el gaeliano. Parecían aprender la lengua a gran velocidad a medida que conversaban con los visitantes.


  En cuanto a Alea, no dijo ni una palabra en toda la velada, pero escuchó con atención tantas conversaciones como pudo. Los silvos le dedicaban con regularidad cálidas sonrisas y respetaban su silencio. Poco a poco, Alea comprendió lo que había querido decir Oberón cuando le respondió «Somos uno». Los silvos parecían compartir sus pensamientos, su saber, y era sin duda por eso que podían aprender a hablar tan rápido en gaeliano: aprendían todos juntos, muchas palabras, muchas frases al mismo tiempo, ya que cada uno de ellos incorporaba la suma de los progresos acumulados por cincuenta. Alea se dijo que tenían una suerte extraordinaria.


  A altas horas de la noche, cuando las conversaciones cesaron una tras otra y ya no quedó nadie con quien hablar, sólo se oía la música de Faith llenando el silencio nocturno.


  Después de varias canciones, finalmente Oberón interpeló a Alea:


  —Podemos mostrarte lo que buscas.


  —¿Sabéis lo que busco?


  —Tu sueño nos lo ha dicho.


  —Pero ¡si ni yo misma estoy segura de saberlo!


  —Lo que buscas es lo que vosotros, los humanos, llamáis el Árbol de Vida. Por eso te hemos llamado, porque así debe ser. Pero tú debes darnos algo a cambio, pequeña humana.


  Al otro lado de la mesa, Faith dejó de tocar. Todas las miradas se habían vuelto hacia Oberón y Alea.


  —Te escucho —respondió la joven.


  Y con el tuteo se dirigía a todos los silvos. Lo hizo de tal forma que todos comprendieron que estaba haciéndoles un cumplido. Quería demostrar que los comprendía y admiraba.


  —Tendrás que darnos la vida.


  Felim volvió la cabeza hacia Oberón con brusquedad. Alea vio inquietud en sus ojos, pero ella le sonrió para tranquilizarlo. Luego habló al silvo otra vez.


  —¿Cómo es eso?


  —Lo comprenderás sin duda cuando hayas visto lo que buscas. Y un día, dentro de mucho tiempo, ten por seguro que nos reencontraremos y entonces habrá llegado la ocasión de… darnos la vida. Promete que lo harás y te mostraremos lo que buscas.


  —Me cuesta prometer algo que no comprendo, silvo, pero confío en ti, y si puedo darte la vida algún día, me muestres o no el árbol que busco, lo haré.


  Todos los silvos se pusieron a susurrar y Alea comprendió que era una manera de expresar satisfacción.


  —Ahora tus amigos deben ir a dormir. Les hemos preparado una casa para la noche.


  —Prefiero acompañar a Alea —intervino Galiad, poniéndose de pie.


  —Imposible —replicó el silvo.


  —No os preocupéis, Galiad, aquí estamos seguros —le susurró Alea.


  El magistelo buscó una respuesta en la mirada de Felim. El druida asintió cerrando los ojos. Entonces supo que todo eso estaba escrito. Que no marchaban a contracorriente de la Moira. Dirigió una sonrisa a Alea en la que podía leerse entre líneas una afectuosa inquietud.


  Alea se puso de pie a su vez y saludó a sus cuatro compañeros, que se marcharon en compañía de los silvos hasta una gigantesca cabaña construida con troncos y lianas. La joven los vio desaparecer en el interior, un tanto dolida. En el fondo, lamentaba tener que descubrir el Árbol de Vida sin ellos a su lado, pero era consciente de que no había otra posibilidad.


  Alrededor, el calvero iba recuperando poco a poco su forma original: la mesa se desmontaba, el techo se retiraba, las ramas y lianas recuperaban la posición que tenían antes de ponerse en movimiento.


  Oberón se acercó a Alea, la cogió de la mano y la condujo hasta el centro del calvero, donde le indicó que se sentara. La joven obedeció. Aunque sentía un poco de miedo, confiaba.


  —¿El Árbol está aquí? —preguntó.


  —Schisss… No hables más, Kailiana.


  —Oberón, espera. Una pregunta más, la última. Me llamas Kailiana… ¿Qué significa esa palabra?


  —En silvo, Kailiana significa «Hija de la Tierra».


  Alea se quedó boquiabierta. Esa expresión ya estaba en su memoria antes de que encontrase el anillo en el arenal… ¿Qué sentido tenía?


  Uno tras otro, los silvos acudieron a sentarse en torno a Alea. Estaban los cincuenta del banquete y muchos otros que no paraban de llegar. Pronto, Alea ya no consiguió saber cuántos eran; parecían muy numerosos. Y siempre en silencio se sentaron alrededor de ella en un círculo gigantesco que ocupó todo el calvero. La muchacha sentía cada vez más miedo, pero de pronto se dio cuenta de que el Saimán ascendía en ella. Y que era más poderoso que nunca. Como si la presencia de todos los silvos reavivara la llama de su espíritu. Como no lo había buscado, el poder se volvía invasor y la ocupó por completo.


  Entonces Alea vio los cuerpos de los silvos del color de la madera fundirse unos con otros. Primero, los brazos, piernas, cuerpos, que formaban una sola masa enmarañados de curiosa manera. Y, poco a poco, toda la asamblea de los silvos se convirtió en una gigantesca forma única, que, igual que el bosque poco antes, se erguía como una maravillosa edificación. La forma colosal se elevó, impresionante, y Alea vio que era un árbol gigante que se construía alrededor de ella. Un árbol hecho de silvos, que se elevaba hacia el cielo y se estrechaba sobre su cuerpo a medida que crecía en altura.


  Como el Saimán la llenaba, no sintió miedo en su interior y se dejó rodear por el árbol. Alea se convirtió en su centro.


  De pronto, cayó en la memoria de los silvos.


  Y fue como un sueño.


  Le pareció que perdía la conciencia y que su espíritu flotaba en la historia, en el pasado de los silvos, en su futuro, en miles de leyendas. Y comprendió.


  El Saimán, el Samildanach, los silvos, el Árbol de Vida, no eran más que una sola cosa: el corazón de la tierra, el alma del mundo, la savia de la vida. Vio que los silvos no eran más que uno. Vio que los silvos eran el Árbol de Vida: sus hojas, sus ramas, su tronco, sus raíces. Vio al silvo que nacía en primavera y moría en invierno, una vida de tres estaciones que nunca cesaba de recomenzar. Siempre la misma vida, el mismo silvo, la misma memoria, la del mundo. La memoria de la tierra. Alea vio la eternidad de las hojas del árbol. Las hojas que se ofrecen a los reyes para cederles un año de vida. Vio a Maolmorda en la Cámara del Consejo. Y a otro druida, Samael, también desaparecido. Vio que ellos, Maolmorda y Samael, era las dos fuerzas oscuras que iban a unirse en contra de ella. Vio todo eso y comprendió la leyenda de la que hablaban los hombres. No era una leyenda, era la vida, simplemente. Y en el extremo de esa vida, de esa leyenda, se vio por fin a sí misma. No comprendió de inmediato la imagen. Luego vio que tenía un niño. Era madre. Y al instante siguiente era vieja.


  De pronto vio que con ella morían el árbol, los silvos, los druidas… Era una visión horrible, definitiva. Todo se había extinguido de golpe… El vacío la había recubierto por entero. No quedaba nada. Ni siquiera un latido.


  Y no lo pudo comprender.


  En el mismo instante se despertó sobresaltada en medio de todos los silvos.


  Éstos parecían dormir a su alrededor.


  ¿Había estado soñando?


  Los silvos se pusieron de pie y uno tras otro desaparecieron en el bosque, hasta que sólo quedó uno, Oberón.


  Alea estaba conmovida, confusa, perdida, sola. Sentía un nudo en la garganta y se puso de pie para caminar hacia el silvo.


  —Yo soy… ¿vuestra muerte? —preguntó.


  —Kailiana, podrás darnos la vida a nosotros y a muchas otras cosas. Nunca lo olvides y no mueras hasta que hayas hecho todo cuanto debes hacer —respondió el silvo, apoyando la palma sobre la mejilla de la joven. Lo has prometido.


  —Pero… No sé qué debo hacer. ¿Cómo lo sabré? ¿Quién me guiará?


  El silvo sonrió pero no hubo respuesta. Dio un beso en la mejilla a la joven y la dejó sola en medio del calvero. Cuando llegó al límite donde comenzaba la espesura del bosque, se volvió por última vez y, antes de desaparecer, dijo:


  —Ahora duerme y mañana haz lo que debas. Tendrás que cumplir las tres profecías.


  11


  Alragan


  Cuando salieron de la cabaña construida por los silvos, los cinco compañeros, que se habían despertado al mismo tiempo, descubrieron que ya no se encontraban en el calvero.


  —Ejem. ¿Lo he soñado todo o vosotros también visteis ayer un entorno muy diferente a éste? —preguntó Mjolln a sus compañeros, desorientado, en el momento de bajar el último peldaño.


  Alea, que había entrado en la cabaña después de la partida de los silvos, sonrió al enano y lo tranquilizó con ternura.


  —No, mi buen Mjolln, no lo has soñado. Los silvos se han marchado, eso es todo. Pero nosotros estamos en el centro de Borcelia.


  Mjolln se tironeó la punta de la barba elevando las cejas.


  —¡Ah, pero mi barba sigue blanca!


  Alea pasó la mano bajo el brazo del enano. Los silvos habían dejado frutas, pan, leche y miel sobre una piedra redonda rodeada por tres troncos. Los cinco tomaron asiento alrededor de la piedra, unos desperezándose, otros frotándose los ojos. Llevaban mucho tiempo sin dormir tan bien como la noche pasada.


  —¡Esto no tiene sentido! —exclamó el enano—. Pero a ti ya no hay cosa que te sorprenda, parece. ¡Comienzas a preocuparme, querida! Ejem. ¿Y el Árbol de Vida, lo has visto?


  —Ya os contaré eso después, ahora disfrutemos del desayuno —sugirió Alea.


  Pero de repente, incluso antes que nadie hubiese tenido tiempo de probar la comida de los silvos, Galiad se puso de pie de un salto.


  Al otro lado del calvero aparecieron los cuatro herilims montados en sus grandes caballos negros, quienes desenvainaron las espadas con parsimonia. Apenas podían adivinarse sus ojos oscuros bajo las grandes capuchas de sus capas. Pero no había ninguna duda: miraban a Alea.


  —Me temo que tendremos que postergar el desayuno —declaró Galiad desenvainando a su vez.


  Luego, con voz tajante, impartió breves órdenes:


  —Alea, ocúltate, y vos también, Faith. Mjolln, coged la espada.


  Pero ni Faith ni Alea obedecieron.


  Los cuatro jinetes en seguida estuvieron ante la cabaña. Galiad no les dio tiempo a que se acercaran más y cargó contra ellos blandiendo su ancha espada. Mjolln lo imitó y se lanzó al asalto a su lado. Juntos dieron el grito de guerra de los antepasados del enano:


  —¡Alragan!


  Faith sacó un arco y las flechas, Felim le cogió la mano a Alea.


  —Defiéndete, pequeña, y no te preocupes por nosotros.


  El druida la miró a los ojos y agregó en un susurro:


  —Sólo importa tu vida, Alea.


  Al instante siguiente, el cuerpo del Gran Druida se convirtió en llama, como Alea le había visto hacer ante los gorguns. La joven retrocedió, espantada, luego se dijo que ella también debía hacer algo.


  La muchacha se dejó caer de rodillas, en busca del Saimán. Necesitaba estar en contacto con la tierra y encontrar el equilibrio para controlar su fuerza. ¡Si Felim le hubiese enseñado un poco más!


  Los cuatro herilims bajaron de sus caballos. Mientras los tres primeros se encararon con Galiad y con Mjolln empuñando las espadas, el mayor de todos, Sulthor, se mantuvo retrasado. Las espadas de los tres hombres tenebrosos se vieron recorridas por pequeños relámpagos y chisporroteos azules que en principio hicieron retroceder al enano.


  Galiad lanzó una primera estocada y luego un amplio hachazo. Los jinetes retrocedieron un paso. Una flecha de Faith se clavó en un árbol detrás de ellos. El combate se entabló en medio de una gran confusión. Los gritos de unos y otros se mezclaban con el ruido de las espadas entrechocándose. Pero Sulthor no se movía, estaba esperando.


  Felim cargó sobre él sin perder ni un instante, pero Sulthor lo eludió transformándose también él en una llama gigantesca.


  «Maolmorda le ha dado mucho poder», pensó Felim mientras se preparaba para un nuevo ataque. Una vez más, el Gran Druida se lanzó sobre Sulthor, quien pudo esquivarlo de nuevo. Y luego lo intentó por tercera vez… Con cada nuevo asalto, Sulthor se aproximaba un poco más a Alea, que todavía estaba de rodillas frente a la cabaña.


  «Debo encontrar el Saimán —pensaba la joven apretando los puños—. Está ahí, en la tierra. Soy Kailiana. Soy la Hija de la Tierra».


  Junto a ella, Faith disparó una nueva flecha, que esta vez alcanzó a uno de los jinetes en pleno corazón. Éste se derrumbó en el suelo mientras los otros dos combatían contra Galiad. El magistelo ponía todas sus fuerzas en cada golpe. Sabía que sus enemigos contaban con un arma poderosa y que debía superarse para vencerlos. Debió atacar y esquivar a dos enemigos al mismo tiempo, hasta que Mjolln, después de haber caído el herilim que recibió la flecha, logró por fin meterse de lleno en el combate. Al enano le costaba luchar a causa de la escasa longitud de su hoja en relación con las que blandían sus enemigos. Pronto Mjolln se vio superado por las circunstancias y, a pesar de las lecciones de Erwan, recibió un duro golpe en el cuello que lo derribó, inconsciente.


  Entonces Alea sintió una rabia desmedida y perdió por completo el contacto con el Saimán. Se puso de pie, empuñó la espada que Erwan le había enseñado a usar y se lanzó contra los dos jinetes gritando. Galiad aprovechó su presencia para concentrar los esfuerzos en un solo jinete, al que obligó a retroceder. Alea era presa de la furia y combatía con energía contra el segundo jinete. Recordó las fintas que le enseñó Erwan y se esmeró en diversificar los ataques para sorprender al adversario. Paradas, contraataques, amagos, estocadas, salto al lado, tajo, hachazo… Alea dejaba que la memoria y la furia condujeran sus piernas, brazos y aun la espada. Pero el jinete era más fuerte y ganaba terreno. Si no encontraba un medio para rechazarlo, acabaría recibiendo un mal golpe. Entre dos intercambios, inspiró profundamente y se lanzó de lado para intentar el golpe secreto de Erwan. Alea recordaba sus palabras: «Es la más flexible y la más fuerte de las dos muñecas la que triunfa. Hay que ceder, pero mantenerse firme». Su hoja se deslizó a lo largo del guante de cuero negro del herilim y, con un brusco movimiento del puño, consiguió desarmarlo.


  La espada salió proyectada unos metros por detrás. Alea tenía que haber rajado entonces a su enemigo, pero estaba tan asombrada de sí misma que esperó un segundo de más, tiempo que el herilim aprovechó para saltar hacia atrás y recuperar la espada, que se había clavado en el suelo. Entonces corrió hacia la joven lanzando un grito de odio aterrador. Alea se plantó sobre ambas piernas y, cuando intentaba hurtar el cuerpo en el último instante, recibió la hoja de su enemigo en la cadera. Aulló de dolor y cayó al suelo.


  Algo más lejos, Felim seguía reteniendo a Sulthor. Las llamas de uno y otro estaban enfrentadas en una serie de explosiones de luz y lo quemaban todo a su alrededor. Felim no vio que Alea caía, porque el combate contra Sulthor lo ocupaba por completo.


  El jinete negro se acercó a la muchacha levantando la espada por encima de la cabeza, viendo al mismo tiempo a Faith que armaba el arco unos metros más adelante. Entonces se lanzó espada en mano sobre la bardo, dejando a Alea tirada en el suelo, al mismo tiempo que evitaba la flecha de Faith. La trovadora no tuvo tiempo de esquivarlo y encajó un golpe de espada en el hombro. Se derrumbó y también ella perdió el conocimiento. El jinete se volvió lentamente hacia Alea. Tenía órdenes precisas: matarla.


  Pero cuando se disponía a abatir la espada sobre la joven, recibió un violento tajo en la nuca, y su cabeza cortada surcó el aire. El cuerpo del jinete se derrumbó con pesadez, dejando ver tras él a Erwan, el hijo de Galiad, que dio un furioso grito de guerra.


  Mientras Alea se incorporaba con dificultad, incrédula, Erwan acudió junto a su padre, quien todavía combatía contra el tercer caballero.


  —¿Qué haces aquí, hijo mío? —gritó Galiad mientras esquivaba un ataque de su oponente.


  A manera de respuesta, Erwan atacó en su lugar y hundió la espada en el vientre del herilim, que dejó el arma y cayó de rodillas, agarrándose a la hoja que le daba muerte con su último aliento.


  Pero Galiad y Erwan apenas tuvieron tiempo de volver la mirada: ambos fueron proyectados al suelo por la explosión que se produjo a sus espaldas.


  Cuando pudieron ponerse de pie, les llevó un rato comprender lo que había sucedido. A su alrededor había humo. De pronto, a través de éste vieron aparecer la larga capa negra del príncipe de los herilims. Tenía la capucha echada sobre los hombros y se le veía el rostro, que era una mezcla de carne despellejada y metal negro. En la oscuridad de sus negras pupilas se adivinaba una arrogante alegría.


  A los pies del Sulthor iba adquiriendo forma un bulto oscuro e inmóvil. Galiad apretó los puños. Esperaba equivocarse. ¡No podía ser!


  No obstante, cuando el humo hubo desaparecido por completo, ya no quedó la menor duda: se trataba del cuerpo de Felim, tendido en el suelo, exánime.


  La llama del espíritu de Galiad se apagó como una vela que sopla el viento. De golpe ya no había nada más. El vínculo se había extinguido. Felim estaba muerto.


  El príncipe de los herilims lo había matado.


  Imala vagabundeó toda la mañana por la espesura del bosque; estaba agotada, herida y hambrienta. Pero había escapado de los verticales y eso era lo único que contaba. Se trataba de una nueva lección sobre las leyes de la naturaleza. Después de haber sido expulsada de la manada, los verticales también la habían echado. Confió en todos ellos y se había equivocado. Ahora sabía que estaba sola. Aunque se sintiese desesperada, conseguía de esa manera una nueva fuerza, la del saber: Imala estaba aprendiendo.


  Al atardecer sintió de pronto que entraba en el territorio de una jauría. Vaciló un momento, dando vueltas en torno a sí misma, luego reconoció aquel olor que tenía grabado en lo más hondo de la memoria. Había vuelto a la región de su manada de origen; sentía el olor de Ahena.


  Su instinto de loba la empujó hacia adelante. Se puso a correr en dirección al lugar donde supo que iba a encontrar a la jauría. Galopó durante la noche con la cabeza alta, llevada por un impulso interior que no iba a extinguirse hasta que lograra su objetivo.


  Y por fin estuvo ante la madriguera de los lobos. Los machos la sintieron llegar y se irguieron ante ella. Gruñeron, mostrando los colmillos, con los morros retraídos.


  Pero Imala ya no sentía miedo.


  Había vencido a un vertical.


  Sin vacilar, avanzó en medio de los lobos, que, por sus gestos y también por su olor, comprendieron que más valía dejarla pasar. Sin duda la reconocieron, porque mientras ocultaban los dientes se apartaron a su paso.


  Imala sabía adónde iba. Emitió un gruñido, y Ahena, irguiéndose de inmediato, la reconoció.


  Las dos lobas estaban una frente a otra, desafiándose con la mirada.


  Mjolln recuperó la conciencia poco a poco, y lo que vio a continuación superó su entendimiento.


  El tiempo pareció detenerse. Los ruidos y los movimientos disminuyeron hasta apagarse. Al principio Mjolln creyó que iba a perder el sentido otra vez. No obstante, frente a él vio a Galiad, Erwan y Alea detenidos en sus movimientos, como por arte de magia. Sus cuerpos se habían quedado inmóviles en el preciso momento en que cargaban contra el príncipe de los herilims. Tampoco el enano podía moverse.


  Y poco a poco vio cómo las figuras de sus tres compañeros desaparecían junto a la del jinete.


  Cuando por fin el tiempo pareció recuperar su curso, el enano se puso de pie de un salto. Le salía sangre del cuello, y el profundo corte le dolía de una manera atroz, le temblaban las piernas… Pero quería estar seguro de no haber sufrido una alucinación.


  Dio unos pasos hacia adelante, se restregó los ojos y luego tuvo que rendirse a la evidencia. Alea, Galiad y Erwan habían desaparecido al mismo tiempo que Sulthor.


  Se apretó el cuello con la palma de la mano para contener la hemorragia, que era cada vez más copiosa. Avanzó cojeando, con el ánimo decaído. Faith estaba en el suelo a unos pocos metros, sumida en un coma profundo. Caminó hasta ella y le cogió la mano. Sintió que la trovadora aún tenía pulso y suspiró aliviado. Algo más lejos, vio el cuerpo sin vida de Felim, y los ojos se le llenaron de lágrimas.


  
    Están en la nada.


    Sulthor ha utilizado el manith de Yar para llevarlos a donde sabe que se debilitarán a causa del miedo de lo desconocido y del peso de la nada de Yar alrededor de ellos. No conocen ese lugar. No conocen las reglas. Matará al magistelo, a su hijo y a la joven. A ésta la entregará muerta a su amo.


    Alea se detuvo. Sólo veía a Galiad, Erwan y al jinete Sulthor. Éste los había conducido hasta allí. Lo sabía. Pero ¿cuál era ese sitio? No había nada: ni materia ni luz ni distancia ni fuerza… Y sin embargo estaba segura de conocer ese lugar. La única diferencia era el aspecto. Pero sí, sabía dónde estaba: en el mundo de los sueños, donde la había llamado Oberón. Ahora lo comprendía.


    Sulthor se acerca.


    Debe impedirlo.


    El Saimán todavía está apagado en su interior. Sulthor se aproxima. Ya está ahí. Va a pensar su muerte. Sí, es así como se mata en este lugar, mediante el pensamiento. No hay acciones, sólo pensamientos. Debe impedirlo. Pero Galiad y Erwan no comprenden. No son como ella. No han tenido la experiencia del Árbol de Vida ni tampoco ninguno de sus sueños.


    Intentan resistirse, pero sus cuerpos no responden. Intentan gritar pero los sonidos no salen. En su interior rechazan la realidad de este lugar y eso es lo que los mantiene prisioneros. Debe ayudarlos. Advertirlos de su presencia.


    Te quiero.


    Erwan ha entendido su pensamiento. La mira, estupefacto. La ha oído, pero no comprende.


    Te quiero, Erwan. Gracias por haber venido. Ahora no te muevas y piensa. Piensa en el mundo a tu alrededor. Piensa en tu padre. Imagínalo contigo.


    Erwan cierra los ojos. Intenta comprender.


    Las reglas ya no son las mismas. Ya no hay palabras. Los pensamientos se confunden.


    Estoy contigo, Alea.


    Entonces piensa en tu padre. Imagínalo contigo. Y partid lejos de aquí. Yo me ocupo del jinete.


    Erwan se concentra. También Galiad comienza a comprender.


    ¿Estamos de verdad aquí?


    Alea lo tranquiliza. Pero el tiempo apremia. Sulthor comienza a invadir el espacio por medio de su pensamiento.


    Debéis huir con vuestro hijo, Galiad. Aquí no podéis hacer nada. Yo soy la única que puede hacer algo. Por piedad, por el amor que le tengo a vuestro hijo, por la Moira, imaginaos lejos de aquí, huid por medio del pensamiento. Os encontraré.


    Alea, he venido a prevenirte. El Consejo ha desterrado a Felim y enviado a tres druidas con sus magistelos a perseguirte. He llegado antes que ellos, pero están ahí. Por eso he venido, Alea. A protegerte…


    Adiós, Erwan, y gracias. Ya os encontraré, ¡huid!


    Sulthor se echa sobre Alea. Se arroja en ella.


    ¡Muere!, grita.


    Pero Alea ha encontrado el camino del Saimán. Incluso ahí. Y consigue rechazar el mortífero pensamiento de su atacante.


    Sulthor parece sorprendido. La pequeña parece comprender el Yar. Sulthor se ve obligado a modelar la nada. Sabe hacerlo.


    Levanta paredes alrededor de ella. Sobre los muros piensa hojas de acero afiladas. Luego cierra sobre la joven la cárcel asesina. Poco a poco. Hace que acuda el fuego bajo ella.


    Alea ve los muros que se cierran alrededor.


    Él sabe pensar la nada. Transforma mi espacio. No puedo contraatacar aquí. Es necesario que haga mi asalto de otra manera. Debo negar su ataque mediante el pensamiento. No. Le daré la vuelta como si fuese un guante. Crearé la nada a mi alrededor otra vez.


    Sulthor ve que el espacio se invierte. Su ataque ha fracasado. Acaba con su pensamiento antes de que éste lo mate a él.


    Alea abre su espíritu de nuevo. El Saimán está ahí. Sale de su cuerpo. Alea se mira. Sabe que Sulthor está detrás de ella, pero igualmente se mira. Intenta comprender el Saimán que arde en ella. Debo parar de pensar en el Saimán como en una cosa que se controla. Yo soy el Saimán. Él es yo. Debo usarlo de ese modo, como hago conmigo misma. Él no está en mí, él es yo.


    Sulthor ve a la joven extinguiéndose. Su alma ha abandonado el cuerpo. ¿Qué hace? ¡Es estúpida! Me comeré su alma de un solo bocado. Se lanza hacia Alea.


    Soy Saimán. Alea es Saimán. Sólo tengo que abrir los ojos. Sólo tengo que mirar las cosas. Heme aquí. Yo sé el mundo. Aquí, sé la nada. Sé quién es el jinete. Es Ayn Sulthor, príncipe de los herilims, príncipe de los ladrones de alma, el Sombrío. Viene a matarme para entregarme a Maolmorda.


    Para mí no es nada. Sólo un obstáculo. Yo misma lo mataré. Voy a hacer llegar hasta los pensamientos de Maolmorda el grito de dolor de su sirviente para que aprenda a tenerme miedo. Que sepa que después de Sulthor será a él a quien iré a matar.


    Soy Sulthor.


    Alea se funde en el cuerpo de Sulthor, que la ataca.


    Entra en cada una de las venas del príncipe de los herilims. En su espíritu, en su cerebro, en su vientre, en sus pensamientos. Se encarna en él. Ella es Sulthor. Y, como antes ha invertido su pensamiento, impulsa a su alma para que ésta pase a través de él. Que explote cada vena, cada trozo de carne con los cuales se haya vestido Alea.


    Sulthor lanza un alarido. La cabeza le estallará. La ladrona está en él.


    Alea grita. Libera todo su odio. El Saimán estalla en sus venas. Se proyecta fuera de Sulthor y lo desgarra de un solo golpe.

  


  Ahena fue la primera en saltar. Tenía las fauces abiertas y se elevó por encima de Imala, que se irguió a su vez. Las dos lobas chocaron de frente, las patas delanteras buscando apoyarse en las paletillas de la enemiga. Los gruñidos de rabia e intimidación surgían tanto de una como de otra, y las mandíbulas castañeteaban, preparadas para morder.


  Con un golpe de patas, Ahena hizo perder el equilibrio a Imala, que debió apoyar una de las patas delanteras en el suelo. La dominante aprovechó de inmediato su buena suerte para morder a su enemiga en la garganta. Pero, en lugar de resistir y escapar de esa manera a los colmillos de Ahena, Imala dejó que su cuerpo se curvara en el sentido de la caída. Ahena saltó por encima de Imala, para intentar el ataque por el otro lado.


  Los otros miembros del clan no se atrevían a intervenir. Ni siquiera Ehano, el dominante. Los machos observaban, inquietos, el combate que tenía lugar en el suelo, donde las dos lobas se enfrentaban haciendo mucho ruido, en medio de una nube de polvo y arena.


  Imala consiguió rechazar el ataque de Aliena con un golpe de las patas posteriores y se levantó de un salto. Las dos lobas se enfrentaron otra vez cara a cara, hocico contra hocico, erguidas sobre las patas posteriores, formando un gracioso arco que parecía derrumbarse en cada movimiento de cabeza. Las heridas todavía recientes hacían sufrir a Imala y supo que no podría resistir mucho tiempo la fuerza de su enemiga. En cierto momento se dijo que iba a perder el combate, y que Ahena la expulsaría de nuevo o que la mataría delante de los otros lobos para asegurarse la supremacía aún más.


  Pero de pronto Imala revivió las imágenes de cuanto había vivido desde su partida: los animales que pudo vencer, los verticales que la habían acogido y los que le habían dado caza, y, sobre todo, ése al que había dado muerte con sus colmillos. Y esa súbita oleada de recuerdos agudizó su instinto de supervivencia. No podía morir. No quería seguir sufriendo. Quería dominar, cuanto menos su propia vida.


  De un solo golpe de cintura derribó a Ahena y, en medio de un concierto de furiosos gruñidos, le agarró la garganta con los colmillos. La dominante apenas tuvo tiempo de aullar, e Imala cerró las fauces ensangrentadas sobre ella. Habría podido retenerla de esa manera hasta que Ahena muriese, pero sintió que los músculos de la dominante se relajaban y que sus patas se levantaban en señal de sumisión. Imala le dio un último golpe con los colmillos y la soltó. Después se irguió sobre la vencida, que respiraba con dificultad y perdía mucha sangre.


  Imala permaneció de esa manera un buen rato, mirando a la jauría a su alrededor, luego se retiró y desapareció en el bosque. Habría podido ocupar el lugar de Ahena entre los lobos, el papel de hembra dominante, pero el bosque la llamaba y se sentía demasiado diferente para volver a una manada. Desde el día de su marcha sabía que nunca más iba a poder vivir con ellos.


  Corrió a través del bosque embriagándose con el aire de la noche. Luego se detuvo junto a un arroyo para descansar. Antes de acostarse lanzó un aullido magnífico y recibió los aullidos de la jauría en respuesta. Estaban enviándole un último adiós, e Imala se acostó tranquilamente.


  Estaba sola, pero al menos era libre.


  Alea se derrumbó en el suelo, en medio del claro del bosque.


  Sentía el cuerpo agotado, pero el Saimán estaba ardiendo en ella todavía. En ese instante comprendió que ya no se apagaría nunca más.


  Abrió los ojos para mirar a su alrededor.


  Mjolln estaba allí, llorando junto al cuerpo inmóvil de la trovadora.


  «Faith no está muerta».


  Más lejos estaban los tres jinetes muertos.


  Y, frente a la cabaña, se encontraba el cadáver de Felim.


  La joven se puso de pie con dificultad y caminó hacia Mjolln. El enano levantó la cabeza y se sobresaltó al verla. Estuvo a punto de caerse de espaldas. Luego se secó unas cuantas lágrimas con el revés de la manga.


  —Tú… ¿estás viva? —exclamó, incrédulo.


  —Sí —respondió Alea sin más, acercándose al enano—. ¿Alguien ha tocado el cuerpo de Felim?


  Mjolln pareció sorprendido y negó con la cabeza, sin comprender. Alea caminó hacia el lugar donde yacía el druida. Se arrodilló ante él y apoyó una mano sobre su cuerpo. Sintió que los ojos se le llenaban de lágrimas.


  «Nadie podrá ocupar vuestro lugar, Felim. Nadie os puede reemplazar».


  Y, por instinto, Alea liberó el poder del Saimán. El cuerpo de Felim se arqueó, luego volvió a caer, sin provocar sonido alguno. Las ondas de energía se dispersaron a su alrededor.


  «Adiós y gracias».


  El enano farfulló unas palabras incomprensibles. Alea lo asustaba. Mjolln se negaba a comprender. Se dejó caer sentado y retrocedió poco a poco.


  —¿Y… el… el jinete? —preguntó con los ojos desorbitados—. ¿No te ha…?


  —Está muerto.


  —¿Galiad y Erwan?


  —No lo sé. Ellos… ¡Ay, Mjolln! ¿Qué he hecho?


  Alea cayó de rodillas y se deshizo en lágrimas entre los brazos del enano.


  Epílogo


  Hija de la Tierra


  Permanecieron dos días en la cabaña de los silvos. La primera noche, Faith consiguió por fin recuperar el conocimiento. Alea y Mjolln lloraron de alegría, luego la obligaron a descansar durante la noche.


  Al día siguiente le contaron el combate de la víspera. Con los ojos llenos de lágrimas, Alea le confió la muerte de Felim y la desaparición de Galiad y de Erwan. Esa noche, la trovadora había recuperado bastante fuerza para aplacar la tristeza de la joven con algunas canciones.


  La mañana del tercer día, Mjolln regresó corriendo de una incursión en el bosque.


  —¡Los tres druidas y sus magistelos ya nos pisan los talones! —gritó mientras entraba bruscamente en la cabaña—. ¿Qué hacemos, Alea?, ¿rendirnos?


  —No antes de haber encontrado a Galiad y a Erwan. Luego ya veremos. Vámonos, nos espera un largo camino.


  —Pero ¿adónde vamos?


  —Al lugar donde se oculta Maolmorda.


  El enano la miró con los ojos desorbitados.


  —¿Estás loca?


  —No tienes por qué seguirme, pero yo iré; es la única posibilidad que tengo de encontrar a Erwan y a su padre. No me pasaré la vida huyendo.


  —Sin embargo estamos huyendo de los druidas.


  —Ya me ocuparé de ellos más tarde —respondió Alea mientras recogía su equipaje—. ¿Podrás caminar, Faith?


  —Todavía no he vengado las muertes de Tara y Kerry. Te sigo.


  —¿Mjolln?


  —Ya voy, lanzadora de piedras. ¿Crees acaso que voy a regresar al país de los enanos con las manos vacías?


  Se marcharon los tres tan rápidamente como pudieron, antes de que los druidas pudieran encontrarlos, y ofrendaron una última lágrima a la tumba de Felim, que dejaron tras ellos. Alea acarició el broche que le regaló el druida y que siempre llevaba consigo y juró que vengaría su muerte.


  Caminaron todo el día y buena parte de la noche, y cuando instalaron el campamento no se encontraban lejos del bosque.


  Alea dejó que sus compañeros durmieran y se dirigió al interior del bosque de Borcelia, buscando en su paseo nocturno un poco de descanso para su alma. En el fondo, sin duda esperaba volver a ver a los silvos para saludarlos por última vez, pero no se presentó ninguno. Alea caminó entre los árboles, dejando que sus pensamientos se perdieran en el interior de la floresta. En su interior había algo nuevo, un vínculo. El Saimán había creado un vínculo, un puente entre ella y el mundo. De esa manera había dado un sentido nuevo a su mote Hija de la Tierra.


  De pronto, a pocos metros vio una loba y comprendió que se trataba de la misma loba que había visto en sueños, con idéntico pelaje blanco y los mismos ojos.


  La bestia estaba tan sorprendida como ella y se mantuvo erguida, con la mirada puesta en los ojos de la joven. Ambas estuvieron mirándose un rato, sin moverse.


  Alea se acuclilló sin dejar de mirar a la loba. El Saimán estaba en ella y ella era el Saimán: Alea era el mundo alrededor de ella, incluidos los árboles y la loba. Tendió la mano al animal.


  Vio en los ojos de la loba toda su historia.


  —Ven —le dijo—, soy como tú.


  La loba gimió levemente. Luego dio un paso lateral e inclinó la cabeza hacia un lado. Después avanzó hacia la joven lentamente.


  Alea le sonrió.


  —Imala, soy tu hermana.


  La loba avanzó un poco más, hasta tocarle la mano. Entonces dudó un momento, pero luego sacó la lengua y se puso a lamer la palma de la joven.


  Por fin, ambas habían dejado de sentirse solas.


  Personalidades políticas de 
La Moira


  
    Albath Ruad, conde de Sarre. Albath es un conde débil y discreto al que casi nunca se puede ver porque vive enclaustrado en su castillo. Su blasón es una golondrina.


    Álvaro Bisagni, conde de Bisaña. Muy rico, como la mayoría de sus conciudadanos, el conde es un libertino exquisito, muy apegado a la decenza.


    Amina Salia. Hija del herrero de Saratea, amiga de la infancia de Alea, que después de la muerte de su padre fue llevada a Providencia, la capital de Galacia. Se convirtió en vate gracias a las lecciones de un druida y luego se casó con Eoghan de Galacia.


    Eider Morgaw el Jabalí, hijo de Sundain, llamado Ailin el druida. Archidruida del Consejo de Sai Mina.


    Eoghan Mor de Galacia, su Alteza Real. Hijo de Conor Mac Nessa, el Unificador, Alteza Real de Gaelia, tiene dificultades para resistir la oposición de algunos de los condes y mantener el equilibrio del reino. Su blasón es una corona de diamantes.


    Feren Al Roeg, Conde de Harcourt. Convertido al cristianismo por Thomas Aeditus, su enfrentamiento con el rey no ha hecho más que agudizarse. Es el mecenas del obispo Thomas, a quien ofrece el apoyo de su ejército. Su blasón es una llama.


    Maolmorda, señor de los gorguns, señor de los herilims, Portador de la Llama de las Tinieblas, llamado el Renegado. Uno de los dos Grandes Druidas rebeldes, ausentes del Consejo de Sai Mina. Busca a Alea porque ansía poseer el poder del Samildanach. Vive en el palacio de Shanja, donde ha sometido a los gorguns y a los herilims.


    Meriando Mor el Bello, conde de Tierra Parda. Hermano de Eoghan, su Alteza Real, y también su peor enemigo. Muy envidioso del rey, no piensa en otra cosa que en ocupar su lugar. Su blasón es una quimera.


    Saidit Vengorn, llamado Ernán el druida. Archivero del Consejo de los Druidas de Sai Mina. Es el único autorizado a escribir.


    Samael Haskatan, el Acusador, Hacedor de Sueños. El segundo Gran Druida rebelde que falta en el Consejo de Sai Mina. Tiene el poder de intervenir en los sueños de la gente.


    Sarkan el Joven. Jefe de los tuazanos y del clan de los Mahatangor en particular. Es quien ha guiado a los guerreros fuera del Sid.


    Thomas Aeditus. Obispo decidido a convertir a los habitantes de la isla de Gaelia al cristianismo. Ha llegado de Brida como misionero. Gracias a sus monasterios se implanta la escritura en la isla.
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    Henri Lœvenbruck (París, Francia, 21 de marzo 1972). Escritor, cantante y compositor francés de origen austriaco y alemán. Autor de novelas de suspenso, historias de aventuras y fantasía, que se traducen a más de quince idiomas. Cantante y compositor, escribe canciones para sí mismo y para otros artistas franceses.


    Después de una infancia compartida entre el distrito 11 de París y de la Inglaterra, Henri Lœvenbruck aprobó una khâgne (segundo año del curso de preparación para la sección de artes de la escuela ENS) en el Lycée Chaptal en París. Pasó un título de maestría en Inglés en la Sorbona, a continuación, se embarcó en el periodismo y la música. Publicó su primera novela en 1998 en éditions Baleine, como Philippe Machine, su seudónimo. 300 000 copias de su trilogía La Moira (publicada entre 2001 y 2003) se vendieron incluso en todas las ediciones. Fue traducido a más de doce idiomas. A continuación, comenzó a escribir novelas de suspense con la Flammarion editor donde conoció de nuevo el éxito, sobre todo con la serie Ari Mackenzie, en la que un pequeño pato horrible, desde los servicios secretos franceses, le permite condenar derivas realizadas por las grandes ONG en África.


    En los años 90, Henri Lœvenbruck cantó y tocó el órgano de Hammond en varios grupos de rock parisienses. A principios de 2008, después de haber escrito canciones para otros artistas (como Kelks), decidió regresar al escenario para mostrar una docena de canciones de protesta. En 2009, participó, como traductor y corista, en el álbum Molly Malone - Balade IRLANDAISE de su amigo Renaud. En 2009, grabó un mini LP, con Vincent-Marie Bouvot. De2013 a 2015, se unió al grupo de rock Freelers, que hace numerosos conciertos en festivales franceses, y en la que interpreta el órgano Hammond.


    Es miembro de la comunidad de artistas de La Ligue de l’Imaginaire. En julio de 2011, fue nombrado Chevalier de l’Ordre des Arts et des Lettres.

  


  Notas


  
    [1] Juego de palabras con la expresión petit déjeuner (desayuno) y déjeuner (almuerzo, comida del mediodía), y el ser un petit homme (hombre pequeño, enano). (N. del t.) <<

  

OEBPS/Images/cover.jpg
jﬁié&z@uﬂ

oooooo

HENRI LOEVENBRUCK

La loba






OEBPS/Images/ex_libris.png





OEBPS/Images/mapa.jpg
SARRE  Korlgg
.
Tornea

blay
Balmon

Fendannen

Ascende
Farfanaro
0

BIYADA

o







OEBPS/Images/autor.jpg





OEBPS/Images/EPL_logo.png
N

epublibre





